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^0 Oque ha visto EVARIO

0ceSE*4 dt HiAioiK^ 
del vetH h^ueudobT-

YO MO CAMELO MEJILLON. 

TU NO CAMELAS MEJILLON, 

EL NO CAMELA MEJILLON, 

NOSOTROS NO CAMELAMOS MEJlLLUN. 
VOSOTROS UÜ CAM'ÍLAIS MEJILLON.^/ 

ELLOS TAMPOCO. ''

■.Uk ci «ZÍA Uullokfi^

EL ' 
plif!^£

ViW ^ ¡wp^.
102 EMPRESARíOS

DiCEM «UE NO
HAV DESPIDO

LIBRE....

_ M Il€.Vo t] ¿ÍH«/íe

^V VM lui itkwdA.. J

CON
DECíRLES.
(JVE Wl 

Si^iERA MDo 
DESPEDÍR A
Mi SEÑORA

zoo MlLWMES
EN FUblidOAD

PARA El ReKRNDÜ

SABOTAJE A DON TORCUATO
Hombre-clave en el proceso de la evolución 

política, don Torcuato Fernández-Miranda es un gran 
orador. ¿Pero ha leído esto?

SE VENDE - 
MACHACADORA 
DE MANDIBULAS

K^entras puedan venderse impunemente «MACHACADORAS 
DE MANDIBULAS», el diálogo y la convivencia 

serán imposibles. ¡Hay que acabar con la violencia, 
venga de donde venga!

JULIO I, EL INGENUO
Declaraciones de un famoso cantante:

¿10 SABE EL SEÑOR ARESPACOCHAGA?
El alcalde quiere «cerrar» Madrid, pues ya no so 

puede circular por las aceras y los atascos 
automovilísticos son continuos. Por desgracia, una revista 

de la capital de España publica esto:

?^|WW^

5/Al 

bOS

px» que faltaba! Como todas las madrileñas 
«AUMENTEN Y FORTALEZCAN EL VOLUMEN DE SUS

SENOS», Madrid acabará explotando...

^T-WS REVISTAS ^ 
^SOLO WbRAN LLEVAR 
UN 20% DE SEWORAS 
EW RJRRETA ^ WBfRAAj 
lIR ENVOECTAS fW 
^^^tA'STifO,..

EL FUTURO
IGLESIAS:

“A veces 
canto 

enchino 
y nadie 

lo nota"

Leemos:

SE NECESITA 

PROFESIONAL 
para despacho de 

pasteleria-reposteria

¿T eso le extraña? Llevamos tanto tiempo 
acostumbrados a que los politicos nos hablen en chino 

que ya se pueden permitir ese lujo hasta los cantantes^

No hay duda que la reforma democrática está en 
marcha Eso de que se necesita un «PROFESIONAL» 

«PASTELERIA-REPOSTERIA» es un 
sintoma esperanzador.

EVARIOTOTELES

<i^ue coiu
fS soto 
recfii>o 

f/SAi'lAí.
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DE

cuellos del J ar am a

Escribe

Germán LQPEZARIAS

Caricatura de AGUILAR

ducto de rivalidades in­

vez lo añada Lister en

Dos comunistas están

Asturias una semana

liana y francesa.

nacional, vaciándolo de

nismo nacional.

militan tes de nuestro

brutal.

ACUSO a Carrulo de

unos métodos del más

tido Comunista.

ACUSO a Carrillo de

ACUSO a Carrillo

mullicado que
lar reí levât

memorias queesas

cisamente mientras San­

en esos instantes un car­

de todos los balances
también sena interesan
te para las generaciones S

continúan hoy fuera del 
Partido.

Estalista consecuente.

miento comunista inter-

ACUSO a Carrillo de
haber formado tri­

maradas que regresaron

mania. El hecho de no

haberse salvado de la
muerte. Carrillo, lo que

ra servirse de ellos como
al mismo

bles.

res. Y Antonio Machado
Cambiaríale escribió:

ses.

para sus especulaciones

Seis años no han sido

amainara. Por el contra-
memoriasno. esasen

bomba Lis-—en esa
ter»—

’’ÜEBLO

cometió Santiago Carrillo»

la plaza de la democracia

LOS LIDERES DEL PARTIDO COMUNISTA

INICIAN EL 2° ROUND DE SU COMBATE

niBUCACIOII

DIAS
Su «Yo acuso», zolesco, arrollador y des­

piadado, de 1970, circulo en una separata
de un nuevo «Mundo Obrero» seguidor de
Lister, por entre los militantes del partido.
Fue un escándalo, un duro golpe para San­
tiago Carrillo, un azote a la otra militancia

practicar e imponer
al Partido una política y

puro estilo aventurero.
terrorista, contrarios a
todas las normas por
que debe regirse un Par­

bunal para interrogar y
sumariar a todos los ca­

de los campos de con­
centración nazis de Ale­

haber muerto, hacía de
cada uno un sospechoso.
Carrillo no les perdona­
ba a sus camaradas el

quería era cadáveres pa­

bandera y
tiempo deshacerse del
máximo de testigos y
acusadores de la cobar­

meños pura, desde su punto de vista.
Enrique Lister, el héroe novelado de la

guerra española, el jefe incapaz de ceder
terreno al enemigo, decía asi en aquel co-

★ LE ACUSO de poner 
continuamente en

peligro la seguridad de 
los camaradas que diri­
gen el Partido en el país,
haciéndoles p articipar
publicamente en congre-

reuniones interna­
cionales y entrevistas
con personas del interior
que no merecen ninguna
garantía, siempre que to­
do esto Íe convenga a él

hoy vuelve a adquirir smgu-

ca y otro8 pefees socrah
listas y sus partidos co­
munistas, asi como con­
tra todos los partidos co­
munistas de todos loe
países c a p i talistas —y
muy especialmente el
francés— que tienen
una línea internación a -

actividad forma parte de
separar a nuestro Parti­
do del verdadero movi­

día de los dirigentes del
Partido y de las Juven­
tudes Socialistas Unifi­
cadas que en 1939-1940 
tos dejaron abandona­
dos, primero en España
y luego en Francia.

LE ACUSO de haber 
calumniado al con­

junto de nuestro Partido
en Francia, de haber
perseguido y actuado ig-
uominiosamente junto
con Antón, en la segun­
da mitad de la década de
los 40, a muchos militan­
tes, parte de los cuales

JL ACUSO a Carrillo de 
poner en peligro la

seguridad del Partido
hentro y fuera de Espa-
'^9-. con sus relaciones
Incontroladas y con ha- 
’’er legalizado su situa- 
'^ten en Francia.

políticas. El cama rada
Horacio Fernández In­
guanzo fue detenido en

después de maber apare­
cido en la televisión ita­

4 LE ACUSO de ha- 
berse servido del

movimiento g u © mllero.
como arma de especula­
ción política, dominación 
y presión en el Comité
ejecutivo.

4 LE ACUSO de ser el 
culpable de la pri­

sión y muerte de cama- 
radas sin las medidas de
precaución imprescindi­

crear en nuestro
Partido una corriente
contra la Unión Soviéti-

5 de noviembre de 1976

Enrique Lister, legendario comandante del Quinto 
Regimiento, más tarde general republicano y de los ejércitos 

soviéticos, polacos y checoslovacos. Gallego de nacimiento 
Cantero de profesión. Comunista fidelísimo a Moscú

Expulsado del Partido Comunista Español en
1970. Anticarrillista a muerte. Su expulsión se produjo después do

haberle sido negado por el propio Santiago Carrillo el
derecho a leer en el Pleno del Comité Central un

largo documento en el que acusaba con vehemencia y
dureza al secretario general. Noticia en 1970 por su expulsión

Noticia de nuevo en 1976 por haber acusado al grupo de
Carrillo de traidor a la clase obrera, en un mitin celebrado el pasado

domingo en Bruselas. Y por haber amenazado con la
publicación de sus memorias, en las que se conocerán

con pelos y señales «los auténticos crímenes de sangre que

11o, pese a su juventud,
permaneció «refugiado
en la retaguardia. Lister,

anuncia, el capítulo Pa- í

todo contenido de inter­
nacionalismo proletario
y transformándolo en un 
partido que propugna la
concepción antimarxista
de un modelo de comu­

LE ACUSO de pro­
vocación al propo­

ner a Dolores Ibarruri
pedir los dos, a Lopez 
Bravo, ministro fran­
quista de Asuntos Exte­
riores, el pasaporte es­
pañol y el permiso para
regresar a España.

de que mientras 
trata con toda clase de
cuidados y mucha com­
prensión y paciencia a 
los jerarcas burgueses, 
monárquieos, católicos.
etcétera, que han perse­
guido aí pueblo, emplea 
una intransigencia, una

rigidez, una dureza, una
soberbia feroz con los

Partido y con otros par­
tidos hermanos, tratán­
doles de form a mas

suficientes para que el
anticarrillismo de Lister

que piensa editar
en dos o tres tomos, el
soldado va a dejar des­
nudo al político. La
unión del P. C. O. E. con
la oposición del P. C. E.
le ha hecho exclamar el
domingo, en Bru selas:
Hoy ha sido un día

histórico para el comu­
nismo español.

enfrentados. Durante la
guerra española, Cam-

por el contrario, se hizo
en el frente, se endure­
ció en el combate, se hi­
zo implacable ante la
muerte, le moldeó el
riesgo. Se hizo leyenda
a través de los escrito­

mi pluma, capitan, por
tu pistola.

A este largo «yo acu­
so» del legendario Lister
a Santiago Carrillo, pro­

ternas del Partido, ha­
bría que añadir, y tal

racuellos —inexplicable
e innecesario capit u 1 o
sangriento—, escrito pre­

tiago Carrillo ocupaba

go de máxima respon­
sabilidad en la capital
republicana. A la hora

que no hicimos la gue­
rra ni chupamos de un
régimen ni de otro, sa­
ber con exactitud, co­
nocer con precision, lo ra
que ocumo en esos dra­
máticos días en Para­
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La píldora

13a los

dres». . 
utilizan 
Francia 
¡eres, o

Actual m e n t e 
i la píldora en 
, 2.600.000 mu- 
) sea el 25 por

100 de 
edad de 
dencia

mujeres en 
tener descen- 
(en Suecia e

PARIS. (De nuestra 
enviada especial.)—La 
semana pasada, una 
niña de catorce años 
qu6 aparenta diecisie­
te; alumna de una 
institución religiosa de 
París, ha sido expul­
sada del colegio por la 
madre superiora por­
que tomaba la píldo­
ra, pese a que sus pa­
dres confirmaron que 
lo hacía con su con­
sentimiento.

Esta noticia, que ha 
publicado toda la 
Prensa francesa, ha 
dado paso a una po­
lémica a nivel nacio­
nal, en la que están 
participando padres, 
educadores, médicos, 
religiosos, etc., sobre 
si debe o no debe dar­
se la píldora a niñas 
de esa edad.

# «Yo estoy abso­
lutamente contra las 
relaciones sexuales a 
esta edad —dice un 
médico—, pero como 
trato de evitar lo peor, 
si comprendo que las 
relaciones existen, 
prefiero dar la receta 
de la píldora.» Este 
médico, que dirige un 
centro de «planing» 
precisamente para 
menores, asegura que 
ninguna de las niñas 
que van a pedirle 
consejo son ya vírge­
nes.
• La ley actual en 

vigencia en Francia 
estipula claram ente 
que «toda menor, sin 
límite de edad, puede 
obtener, bajo control 
médico, la receta de 
contraconceptivos sin 
necesidad de consen­
timiento de sus pa- 

Inglaterra la utilizan 
el 30 por 100), y de 
estas mujeres el 7 por 
100, según declaracio­
nes de los expertos, 
son menores de edad; 
bien es verdad que la 
cifra se eleva cada año 
que pasa. La mayoría 
de edad en Francia es 
a los veintiún años.
• No se conocen 

las cifras francesas 
sobre el particular, 
pero según las que yo 
misma obtuve de los 
medios más serios de 
los Estados Unidos, en 
una encuesta entre 
5.000 adolescentes de 
enseñanza secundaria 
daba un 14 por 100 de 
chicas que habían te­
nido ya relaciones se­
xuales a los quince 
años; 21 por 100, a los 
dieciséis, y 27 por 100, 
a los diecisiete. En al­
gunos c e n t r o s de 
grandes ciudades las 
cifras eran manifies­
tamente distintas a 
esta media nacional y 
llegaban al 30 por 100 
de chicas de quince 
años que no eran ya 
«totalmente inocen­
tes».
• Los padres, que 

no son sonJos, ni cie­
gos, ni tan inconscien­
tes como imaginan al­
gunos hijos, están to­
do lo alarmados que 
es de imaginar por 
esta sociedad permisi­
va en la que se mue­
ven sus hijos, y así, en

auos 
un 75 por KX) de aquí, 
en Francia, y posible­
mente en todas par­
tes, desean que a esa 
edad —^los quince 
años— los chicos ten­
gan un mínimo de 
educación sexual y, 
norm aimente, piden 
que esta educación se 
les dé en la escuela, 
porque la tónica ge­
neral, en cualquier 
país, en cualquier cla­
se social y con cual­
quier formación mo­
ral, es que los padres 
parecen querer des­
cargarse hasta de este 
deber sobre los hom­
bros de otros, en este 
caso los maestros, los 
médicos, los conseje­
ros escolares o quien 
estime el Estado, que 
es el gran responsable 
de todo en la sociedad 
moderna; hasta en los 
países más alérgicos 
a la idea de la socia­
lización se descargan 
estas responsabilida­
des en la sociedad.
• En una larga 

conversación que aca­
bo de mantener con 
una de las responsa­
bles francesas del 
«planing familiar», la 
doctora Laborit, me 
dice, hablando de este 
tema de la píldora a 
las adolescentes; «To­
do mejor que un abor­
to», y acepta los con­
traconceptivos a estas 
edades tempranas co­
mo un mal, pero un 
mal menor.
• La señora Labo­

rit me dice también 
que no se consigue ' 
nada prohibiendo a las 
adolescentes los con- 
tracon c e p tivos 
—prohibiéndo 1 o s los 
padres, ya está visto 
por mi cita anterior 
que la ley admite el 
uso de contraceptivos 
a, las adolescentes sin 
necesidad del permi­
so de los padres—; «en 
la mayoría de los li­
ceos y en otros luga­
res que ellas conocen 
perfectamente existe 
el mercado negro de 
la píldora. Siempre 
hay alguna niña que 
las roba a su hermana 
mayor o a su madre 
o las obtiene por algún 
otro medio y las ven­
de a sus amigas. El 
otro día me contaban 
del caso de una chica 
que había cambiado 
su diccionario de latín 
por una determinada 
cantidad de píldoras». 
• Todo esto des­

equilibra el buen or­
den moral de las per­
sonas mayores, nos 
sacude y nos inquieta, 
pero yo llevaría al lec­
tor a uno de mis úl­
timos artículos de la 
tercera página, «La li­
bertad de la mujer», 
publicado el día 28 del 
pasado octubre, para 
que se diesen cuenta 
de que esto de la píl­
dora es un mal menor 
que puede evitar el 
drama de esos matri­
monios de penalty o 
esas maternidades 
prematuras que des­
trozan ya, con difícil 
arreglo, unas vidas 
humanas desde el co­
mienzo.

Ahora que se han callado las ametralladoras 
de la revolución latinoamericana, nadie hay en el mundo 

que pueda callar a Soledad Bravo.
La arrastrarían con sogas al cuello y aún cantaría, 

porque se ha creído lo que escribió
Pablo Milanés, y que ella dice con lo guitarra: 

«Pobre del cantor de nuestros días que no orriesgue su 
cuerda, por no arriesgar su vida.»

Soledad Bravo, modestamente, opina que «con 
canciones no se hacen revoluciones, pero cuando se hcKen 

revoluciones, hacen folto canciones». < 
Cruzó la charca del exilio, del hambre y de lo 

emigración a los siete años. «Mi podre solió enebrando en 
el 1949. Había estado condenado a muerte 

y luego cuatro años preso. Por aquellos años, en 
Logroño, un republicano ex preso y 

ex condenado a muerte las pasaba mal. Era maestro 
y daba clases particulares. Así que 

se fue a Venezuela, como tantos otros familias.
Yo me fui en el 1950 

con mi medre y otro hermano.»

■ Una exiliada, 
una marginada, 
una cantante 
popular, pide 
el derecho de 
ser española

L
a niñez de una de las 
voces más hermosas, 
más rebeldes y más 
frescas de América 

transcurre en un barrio 
marginal de Caracas. Mar­
cada ya,' genéticamente, 
por la marginación, reac­
ciona, casi por instintos 
hereditarios, contra la re­
presión y el fascismo: «Soy 
una salvaje y siento mu­
cho esa vaina de tener que 
haber pasado por la Uni­
versidad.»

Lo de ella, más por el 
instinto que por la con­
ciencia. Es una airada más 
por vivencia que por con­
vicción. Y tuvo la suerte 
de tener un padre que no 
le contaba cuentos, que a 
los postres le recitaba el 
poema d© León Felipe, que 
ahora lleva en su reper­
torio :

«Caminando por el mundo 
■e ven rios y montañas

«Que la euna del hombre, la 
' [mecen coa 

cuentos, 
que no quiero que arrullen coa 

[cuentos 
que no quiero que me sellen 

[la boca 
con cuentos 
que no quiero que me entie.

[rren, con cuentos 
y que vengo de muy lejos y sé

[todos 
los cuentos».

En Caracas, la familia 
ha de romperse los zapa­
tos para mantenerse co­
brando recibos de la luz. 
«Vivíamos en Katia, la otra 
Caracas. Inauguramos el 
toque de queda y la gran 
represión de los primeros 
tiempos de Pérez Jiménez. 
Todos los burdeles de Ca­
racas, enfrente de nuestra 
casa. Los burdeles, chus­
ma. Estuvimos cuatro 
años. Era un barrio violen­
to, miserable, lleno de re­
presión. A mi padre no le 
ocurrió lo que a otros po­
bres exiliados republicanos. 
No se le paró el reloj. Nos 
informába de todo, de Es­
paña, de là guerra, de 
América. Y éramos unos 
desarraigados, pero nos 
sentíamos españoles». Aun­
que hace suyo también el 
poema de Juan Carlos Nú­
ñez, que canta:

se ven selvas y desiertos 
pero ni puntos ni rayas 
porque esas cosas no existen 
sino que fueron trasadas 
para que mi hambre y la tuya 
estén siempre separadas».

Desde este pensamiento 
se estrella cuando llega a 
España. Le dan unos días 
para abandonar el país. Es 
súbdita venezolana. «Voy 
a ir a Logroño a buscar 
mi partida de nacimiento 
y haber si puedo hacerme 
española. Cuando llegamos 
a Venezuela, nosotros^ se­
gún la ley, debíamos na­
cionalizamos. Estaba abier­
ta la emigración, pero nos 
ponían condiciones».

En cada recital se gana, 
letra a letra, aplauso a 
aplauso, el derecho a res­
pirar en nuestro mundo. 
Hay que pedir, y pedimos, 
un lado en la legalidad pa­
ra esta vagabunda que, 
desde su violenta timidez 
y su elemental hermosura, 
ha armado un soberano ta­

"ne soy 
militante 
de nada"

CO cantando al pueblo, a 
todos los pueblos. «Me pe­
go de coñazos contra esta 
sociedad tan estructurada, 
jerarquizada y burocrati­
zada». En Argentina, en 
Méjico, en Ecuador, en to­
da América con la guita­
rra. «He vivido todos los 
procesos y todas las vuel­
tas atrás. Cuando toda 
América miraba a Chile y 
cuando toda América llora 
por Chile». En Venezuela 
es una cantante de labor 
de hormiga. «Estoy mar­
ginada en la radio y la te­
levisión. Hace cuatro años 
que no canto. Donde hay 
democracias aducen que no 
soy comercial, y donde no 
hay, huelo a roja y me 
echan. A través del canto, 
uno se va significando, y 

los medios le marginan. 
En Venezuela no me lla­
man. En España casi me 
echan. En otros sitios po­
nen condiciones. Me gus­
taría tener a España como 
lugar de trabajo. También 
me gusta América, que es 
lo que he tocado. La rea­
lidad española la he toca­
do de segunda mano. Pero 
me gustaría vivir, tras cua­
renta años de franquismo, 
este proceso de descon­
cierto».

No es militante de nada. 
«He sido.» No se asusta de 
que la gente se «pire». Es­
tá casada con un biólogo 
catalán. Es madre de une 
hija. «Jamás me he plan­
teado trabajar para com­
prar un yate, ni siquiera 
una casa». Ha grabado en 

C. B. S. (americana), y los 
ejecutivos tuvieron que 
tragar que la cantante di­
jera y gritara «que mue­
ran los ’’yankees”, que vi­
va Fidel».

«No hay casas de discos

decentes o indecentes. Uno 
entra o no entra en el jue­
go. Yo no conozco a nadie 
que no haya entrado en el 
juego».

aúl DEL POZO 

Fotos QUECA

5 de noviembre o
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II^ 9t whisky sin orabor, entre risos.
^ro antes, en el comerino, después de lo fimcfSn, 
iodo fue distinto: hablaba a mi imagen, 
^ se reflejaba en el espejo grande, de estrello, 
otientros mantenía el gesto agrio 
« se quejaba de lo mal que estaban 
gogromodos sus entrevistas, «porque nos están 

exprimiendo como o un limón».
Y luego, como una briso suove, fue 
entrando la vida, que es lo que stempre entra 
hasta que se acedía.
Y llegó el bocadillo con prisce, 
lo conversación sin fondo, 
la anécdota de precalentamiento. 
Todo un preámbulo pora la entrevisto, 
si entrevista se puede llamar a esto, 
con lo llamada Ñocha Guevara, 

lo artista argentina que »tó acobemdo 
con todos los adjetivos —tal es su triunfo—, 
merced a sus actuaciones en el Valle Ineión 
vnónimemente oplaudidas.

TEN1A uno ganas de ba­
jar a la estrella del pe­
destal, de tomar la co­

pa en paz y armonía, de sen­
tir para transmitir, de to­
car carne, dicho sea con per-- 
dón. Y en seguida me di 
cuenta de que Nacha no se 
deja tocar, porque, al revés 
ie otra mucha gente, ella 
se quita la máscara para 
actuar. ¿Y dónde estará 
Chaplin —Nacha es chapli- 
jj0gcar—, el triste payaso, el 
canto a la libertad, al tea­
tro, al telón sin fondo, a la 
política de mesa camilla? 
¿Dónde ella, la que parece 
éter, de pura sofisticación 
artística? ¿Qué fue del ver-

hatia

'Si no

i>

la libertad

so bien llorado y de la emo­
ción no contenida, de la iro*- 
nía y del sarcasmo? ¿Qué 
fue de la vida que vi en el 
escenario?

Lleva botas altas y falda 
larga, de pura lana virgen; 
lleva cm gorrito que la cu­
bre el pelo... Y no sé por 
qué, de repente, hablamos 
de Carter, el último gran 
?encedor con sonrisa de te­
nista. Y de Estados Unidos.

—Ese es el único país en 
el que una artista es profe­
sional, porque todo lo hacen 
tan bien, tan bien prepara­
do, y no a empujones, im­
provisando, como lo hace­
mos los artistas del Tercer 
Mundo... Sí, allí son autén­
ticos profesionales.

La copa está servida, mi 
admiración se halla bien 
dispuesta y mi apartamento 
es el escenario. Sólo espero 
que me cuente algo.

—Prefiero que me definan 
desde fuera. Yo soy una tra­
bajadora, una cabeza dura, 
como una hormiga; creo que 
todo lo que se hace se hace 
por necesidad, porque de lo 
contrario, uno se muere; to­
do es a pesar de todo; todo 
radica en una necesidad im­
periosa de hacer... No creo 
que se nace artista. Se nace 
con tendencias que la socie­
dad se encarga de reprimir 
• de promocionar...

Un día, no hace muchos 
meses, a Nacha la reprimie­
ron con una bomba. Fue en 
Buenos Aires, por la extre­
ma derecha. Hubo un muer­
do y varios heridos graves. 
Busco en sus ojos la emo­
ción que existe...

-^E1 <rol» del artista en el 
socialismo es muy complica­
do; parece difícil que surja 
mi ser creativo, porque, mi- 
*’?. la función del artista es 
siempre crítica, y esto pare-

—Quiero un pueblo en el 
que haya bienestar, escue­
las, médicos, jubilados hon­
rosos... Pero no solamente 
eso... Si hay solamente eso, 
si se ha hecho todo para con­
seguir solamente eso, el pre­
cio es muy alto, excesiva­
mente alto. Si la revolución 
se hace solamente para que 
todo el mundo coma o lea 
libros aburridos, no merece 
la pena, porque hay que pa­
gar el cambio con vidas, con 
im precio muy alto. Si no se 
parte hacia la libertad, ha­
cia la creación, hacia la ima­
ginación, no merece la pena. 
Hacer algo para que todo el 
mundo coma bien, solamen-

Una entrevista de 
J. M. AMILIBIA 
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** que se da más en la de- 
®yocracia o trabajando en 
tiertas dictaduras con fisu-

Sí, claro, en el socialis- 
®e los niños comen, todo el 
®unáo come, y hay escue- 
*®s, y universidades, y médi- 

y alto nivel artístico pa- 
^® hacerlo todo muy bien.

no sale nada genial, no 
^en locos, no sale nada pa-

Yo pienso, sin maso- 
^ismos, que el artista nace, 
J alguna forma, del sufri­
miento; del sufrimiento de 
es demás y de él mismo. Es- 
e es muy complicado y me- 
eee un análisis mucho más 

profundo; esto que digo es 
oiamente un apunte, quizá 

impresión.
,'"Entonces, ¿por qué pue- 
blo?^^*^^^’ ^'^^^ ®® ^^ pue-

te para eso, no merece la 
pena.

Las uñas marrones, de co­
lor tierra fuerte; y la mira­
da, a veces, perdida en una 
puerta. Es Nacha en el país 
de las maravillas. Estoy co- 
mulgandó con sus palabras 
mientras tomo notas. Y cada 
vez que abre los brazos, me 
parece una bendición papal, 
pero sin cruz.

—La política me repugna 
como oficio. Chaplin dijo 
una vez: <Soy más que un 
político; soy un payaso.» Yo 
elegí esta tarea y, si hubie­
ra creído que tenía madera 
política, me habría dedica­
do a la política. Pero esto es 
todo lo contrario a lo que yo 
pueda hacer. Soy uno de 
los seres menos políticos que 
puedan existir. E insisto que 
me refiero a la política co­
mo manejo, como oficio. Por 
lo demás, todo es político, 
como todo es humano. ¿La 
canción protesta? Bueno, yo 
no me siento cantante pro­
testa; en todo caso, podría 
ser crítica. Protestar me pa­
rece infantil. Yo prefiero 
proponer, que es algo más 
adulto. Yo sólo pretendo que 
algo de lo mío sirva para 
cambiar alguna cosa peque­
ñita, no las conciencias. Tra­
bajo para resucitar, para 
convocar lo mejor que hay 
en cada uno. Claro que se

puede hacer la revolución 
cantando, pero la revolución 
de imo mismo, dentro de su 
disciplina; la revolución del 
arte de cada uno. Cuando un 
músico hace una gran obra 
está haciendo su propia re­
volución. El artista tiene que 
dar la batalla desde dentro, 
creando belleza. Creando be­
lleza debe decir lo que quie­
ra, libremente. Si se olvida 
la belleza, podemos asistir a 
mítines cantados. Yo he 
asisitido a cosas de estas y 
puedo decir que son cosas 
con patas cortas.

Me gustan sus manos de 
dedos largos, absolutamente 
esqueléticos. Hay algo de tí­
sico en ellos. Chaplin y 
Chopin. Sinfonía inacabada 
en Mallorca, brigadas inter­
nacionales. Y sin contradic­
ción en la erección oratoria. 
Y la falda larga que perso­
nifica el miedo a enseñar 
las piernas. Desciende de 
vascos y sicilianos.

—Sí, soy una trágica 
chaplinesca; me halaga 
que me lo digan. Esto pro­
viene de una infancia de- 
so'lada, y no quiero hacer un 
tango. Fui una niña sola. Y 
esto marca...

Un minuto de silencio, 
una esquina en el recuerdo, 
un jardín medio perdido... 
Aute, ¿dónde estás? Serrat 
se fue con Machado, y con

Hemández. Y los demás so­
mos como gallos sin amane­
ceres a los que cantar. Na­
cha, 'mi esperanza de esta 
noche, sigue sin Uevarse el 
whisky a los labios sin per­
filar.

—Sí, es trágico vivir sola­
mente para el escenario. Yo 
vivo así, pero tengo mi vida 
llena con ese rato que paso 
ahí arriba... Todo sucede, 
una noche, y nada más. La 
función tiene un sentido trá­
gico. Dices hola y adiós y 
nunca volverás a vivir ese 
momento. Y hay que volver 
a empezár... Sí, sufro mu­
cho como artista. No, no es 
masoquismo; es que el mo­
mento no se repite, y lo 
único que importa es el pú­
blico, y el público siempre 
es distinto, aunque siempre 
vengan los mismos: ni ellos 
están igual, ni yo tampoco 
soy la misma.

—¿Y qué compensa?
—Las cosas pequeñas, que 

son grandes. Una mirada. 
Un viejo con los ojos húme­
dos. Una mujer que, en el 
camerino, te pone su hijo en 
los brazos sin decir una pa­
labra...

—Es curioso. Antes, ha­
blando sin papel ni bolí­
grafo, me dijiste que odia­
bas el teatro...

—Lo odio como espectado­
ra. Me aburro viendo teatro.

Me cuesta mucho creer lo 
que me cuentan. Amo tanto 
al teatro que si no lo veo 
perfecto, sufro una frustra­
ción monstruosa. Solamente 
me han emocionado los grie­
gos haciendo teatro griego, 
aunque no entendía nada. 
También me emocionan las

Y algo habrá de sober­
bia...

—Sí, soy soberbia, y lo 
asumo bastante bien. Todo 
aquel que sube a un escena­
rio es forzosamente sober­
bio. Mira, vamos a hacerlo 
bien, vamos a decir que 
no somos modestos, tími­
dos... El acto de soberbia 
va implícito al de subirse 
a un escenario. El actor su­
be ahí y hace pagar una en­
trada para que le vean. 
«Aquí estoy porque me lo 
merezco», tiene que decir. 
Porque de lo contrario sería 
un fraude y el actor, un de­
lincuente... Sería como ese 
médico que solamente sabe 
ponerse los guantes elegan­
temente, sin saber operar. 
Ciertamente que con el ar­
te no se mata, por fortuna. 
Porque si con el arte se ma­
tara, si los malos intérpretes 
mataran, si los malos escri­
tores mataran, las poblacio­
nes estarían reducidas a la 
mitad.

Las palabras todas segui­
das, como un torrente. Re­
conoce que donde mejor se 
la conoce es en el escenario. 
«En casa estry en zapati­
llas y no hago nada, Y eso 
es lo que más me gusta.» Le

“Quiero un pueblo en el que 
haya bienestar, escuelas, 
médicos, iubilados
honrosos

buenas comedias musicales, 
al estilo de «West side 
story»...

Si la contradicción no flo­
reciera, nosotros no sería­
mos tierra. Nacha no se casó 
nunca —tres hijos, tres hom­
bres— porque odia los pa­
peles, la burocracia: y enci­
ma reconoce que tiene algo 
de anárquica.

Tiene una bufanda larga 
. y algo de púrpura bajo los 

ojos. Y deja el whisky sin 
acabar, entre risas, cuando 
empezaba a entrar la vida.

n

cuesta ser sociable, le gusta 
también la soledad y tiene 
un sentido del humor extra­
ño. Chaplin es el mayor ta­
lento que conoce y quizá 
por eso le guste ser payaso. 
El escenario es su banco: 
todo lo que aprende ahí, lo 
invierte en ser mejor fuera. 
Tiene clara la imagen de la 
muerte, no cree en Dios, cree 
en el hombre, no le preocupa 
lo que pueda venir después, 
ama y odia la vida.

—Lo que hago en el esce­
nario justifica mi vida...
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mería. La masonería es un 
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1 organizaciones aparecen 
fesiduo del siglo XIX,
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!S que» 'aunque los ritos,
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siguen existiendo!
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cosa descabellada.

SUS PRINCIPIOS
Les principios fundamentales de la Maso­

nería Española, rito escocés, son:
0 La Masonería proclama, como ha pro­
clamado desde su origen, la existencia de 
un principio creador con el nombre de 
Gran Arquitecto del Universo.
(^ No impone límite alguno a los que bus­
can la verdad, y para asegurar esta libertad 
exige a todos la tolerancia.
0 La Masonería abro sus brazos a los 
hombres de todas fas nacionalidades, razas 
y creencias.^
0 Prohíbe en sos talleres toda discusión 
política o religiosa; acoge a todo profano, 
cualesquiera que sean sus opiniones políti­
cas o religiosas, con tal que sea libre y de 
buenas costumbres.
0 La Masonería tiene por objeto luchar 
contra la ignorancia en todas sus formas: 
es una escuela mutua cuyo programa se 
resume del modo siguiente: obedecer a las 
leyes de su país, vivir conforme al honor, 
practicar la justicia, amar a sus semejantes, 
trabajar sin tregua para hacer feliz a ia 
Humanidad, proseguir su emancipación pro­
gresiva y pacífica.
0 Todo masón del rito escocés antiguo y 
aceptado tiene obligación de observar fiel- 
mente ias decisiones del ''Consejo Supremo 
de su obediencia.

Los Reglamentos Generales del Rito Es­
cocés constan de 477 artículos y son ios 
que siguen vigentes en el mundo occidental.

NO existe unanimidad de 
criterios en cuanto a 
una interpretación de lo 

que el término «masonería» 
encierra. Ni siquera acudien­
do a los principios y las 
constituciones de algunos de 
estos grupos sus propósitos 
quedan suficientemente de­
finidos (por otra parte ha­
bría que distinguir entre los 
propósitos iniciales y sus 
consecuencias posterio r e s). 
Bajo el mismo término, para 
mayor confusionismo, se 
agrupan ramas, sectas, y 
grupos divergentes y aún 
contradictorios, con pocas 
coincidencias aparte de su 
carácter para-secreto; pese a 
lo cual también habrá que 
matizar este dato: mientras 
en Europa el carácter de la 
masonería ha sido funda­
mentalmente secreto, en 
América y los países anglo­
sajones, la condición de ma­
són puede llegar a ser de do­
minio público, sin ninguna 
clase de obstáculo a los ojos 
de los demás. Hechas estas 
breves salvedades pasemos a 
buscar algunas de las ca­
racterísticas que distinguen 
a esta clase de sectas:

a) Asociación secreta o 
para-secreta en la cual sus 
mienibros se apoyan unos a 
otros para fines generales o 
particulares: O lo que es mis­
mo, definido con lenguaje 
actual, una especie de grupo 
de presión, caracterizado por 
unos intereses comunes que 
ligan a un sector de personas, 
que intentan influir en una 
situación social o política; o 
bien buscan una promoción 
individual de cada uno de 
sus miembros. Generalmente, 
estas sociedades tienen «a 
priori» una motivación de 
tipo benéfico, humanitario o 
para-religioso. Sería esta la 
característica «a priori» más 
definida de estas sectas.

b) Grupo oscurantista o 
herético; religioso o para-re­
ligioso: Uno de los puntos 
más controvertidos entre los 
estudiosos del tema, porque 
tampoco existe una defini­
ción clara sobre los preceptos 
religiosos o para-religiosos 
de los masones. Aún se dis­
cute si las distintas logias 
están obligadas o no a jurar 
su fe en un Ser supremo. La 
Iglesia del siglo XVIII y de 
épocas posteriores dijo que 
«la masonería no es una re­
ligión». Sin embargo, en la 
constitución de algunas lo­
gias es imprescindible el 
«culto a una religión mono­
teísta que exija la creencia 
en Dios como un Ser Supre­
mo». Más clara es la filiación 
anticlerical, y anticatólica 
de algunas de estas socieda­
des. El confusionismo surge 
al definir bajo un mismo tér­
mino a asociaciones muy di­
ferentes entre sí.

c) Un club antinacional, 
opuesto en ciertas oca,siones 
a la autoridad del Estado 
o^ cuando menos una espe­
cie de «p o d e r - paralelo» : 
Tampoco queda claro este

Durante todo el siglo XIX y parte 
del XX tuvieron decisiva influencia
en el acontecer poli tie o de Kspaña

punto, porque, en cada si­
tuación, los distintos grupos 
masónicos han desempeñado 
un papel diferente, a veces 
a favor del nacionalismo, en 
ocasiones de un vago inter­
nacionalismo Cierto es que 
desde muchas logias masó­
nicas se contribuyó a alzar 
y derribar Gobiernos y que 
a mediados del siglo XVIII 
las logias tenían un carác­
ter antiabsolutisba y anti­
clerical. Como un ejemplo 
de concordancia con el po­
der civil citemos este pá­
rrafo de una carta que el 
Gran Oriente de Haití en­
vió a la comisión preparato­
ria del Concilio Vaticano II, 
con la que se pedía la re­
tirada del canon 2.335 del 
Código de Derecho Canóni­
co (en él se excomulga a 
los masones): «No estamos 
organizados contra la Igle­
sia o el Estado —se decía en 
ella—; aquí nuestro jefe de 
Estado es, por derecho pro­
pio, Gran Protector de la 
Orden.»

d) Grupo caracterizado 
por Un ritual simbólico, por 
unas fórmulas complicadas, 
que contribuyen a cohesio­
nar el grupo: punto muy 
importante por cuanto defi­
ne su carácter más o me­
nos hermético y cerrado; to­
da la amplia gama de sim­
bolismos contribuye a dar 
unidad al grupo y a distin­
guirle de las demás sectas 
y personas.

e) Asociación con fines 
humanitarios o altruistas, 
por encima de las naciona­
lidades y de las iglesias: no­
ta que aparece en las cons­
tituciones de algunas sec­
tas, sobre todo en las más 
recientes y en las de ca­
rácter anglosajón. (De to­
dos modos es perfectamen­
te compatible este carácter 
de grupo, pretendidamente 
altruista, con su carácter de 
«grupo de presión».)

Uno de estos gremios era el 
de ios constructores, arqui­
tectos y albañiles. En las 
corporaciones se ejercían re­
laciones de jerarquía, por lo 
que existía toda una amplia 
gama de grados de autori­
dad y de cometidos. Los 
obreros de estos gremios de 
albáñiles eran los llamados 
«maçons» (de donde se dice 
proviene la palabra «maso­
nes»). En Alemania e Ingla- 
teira los gremios disponían 
de formulaciones y costum­
bres especiales transmitidas 
de generación en genera­
ción, a un número reducido 
de personas. Disponían in­
cluso de símbolos como las 
cuerdas dobladas, el com­
pás, los números, la escua­
dra o el martillo, que no 
eran sino utensilios de la 
profesión. También ha lle­
gado a plantearse la posibi- 
’idad de que estas costum­
bres tuvieran un remoto 
origen judío, fundadas por 
hebreos procedentes de la 
diáspora.

La Masonería no alcanzará 
su carácter influyente hasta 
el siglo XVIII y XIX. Los an­
tiguos grupos habían perdi­
do su carácter artesano y 
gremial y se habían conver­
tido en una especie de clubs 
privados, la mayoría de ca­
rácter aristocrático, selecto 
y de alta burguesía. Incluso 
se intentó que en el si­
glo XVIII la secta fuera le­
galizada .en Gran Bretaña, 
decisión que aprobó la Cá­
mara de los Comunes, pero 
que no fue aceptada por la 
de los Lores en 1771. El ca­
mino de las catacumbas es-
taba abierto 
nería.

Del siglo 
también las

para la maso-

XVIII serán 
primeras con-

EN LA NOCHE 
DE LOS TIEMPOS

B[VERSAS son las teorías 
sobre el origen de estas 

organizaciones: algunas se 
remontan hasta la antigüe­
dad y buscan su nacimiento 
en tiempos de Salomón. 
Otros piensan que proceden 
de algún grupo interesado 
en una interpretación lite­
ral (que no en cuanto al es­
píritu) de algún texto bíbli­
co. Ciertos tratadistas opinan 
que su origen no hay que 
buscarlo en el cristianismo, 
sino en el mundo hebreo. 
Más acá en el tiempo, otras 
interpretaciones buscan el 
germen de lo que en el si­
glo XVIII será la masonería 
en ciertas ceremonias secre­
tas de los Templarios, quie­
nes para admitir a los nue­
vos miembros de su sociedad 
recurrían a complicados ri­
tuales de admisión. Pero la 
opinión más coincidente es 
la que relaciona a la maso­
nería con los gremios de al­
bañiles de ia Edad Media. 
Los gremios artesanales te­
nían tma cierta unidad y es­
taban solidificados por unos
cuantos ritos y ceremonias.

CUARENTA
ANOS

DESPUES

denas de la iglesia. Clemen­
te XIL en su carta «In emi­
nente», justifica así su de­
cisión: «Hombres de toda 
religión y secta, afectando 
una apariencia de honra­
dez natural, se ligan el uno 
con el otro por un pacto tan 
estrecho como impenetrable, 
según las leyes y los esta­
tutos que ellos mismos han 
formado, y se obligan por 
medio de juramento pres­
tado sobre la Biblia y baje 
graves penas a ocultar con 
un silencio inviolable todo 
lo que se hace en la oscu­
ridad del secreto.» Condena 
a la que seguirán las de 
otros papas: Benedicto XIV 
(constitución apostólica 
«Próvidas», de 1751), Pío VIl 
(constitución «Ecclesiam», 
de 1821), León XII (consti­
tución «Quo graviora», de 
1825), Pío XI (a través de 
abundantes documentos, co­
mo «Qui pluribus» (1846), 
«Quibus quantisque» (1849), 
«Quanta cura» (1864), «Mul­
típlices inter» (1865), «Apos- 
tolicae sedis» (1869), etc.), 
León XIII (en su carta-en­
cíclica «Humanus genus», de 
1884), etc. ¿Por qué estât

raa, se ofrece una posible | 
interpretación del caso: en \ 
la conducta de algunos pa. 1 
pas se mezclan las motiva- 
ciones religiosas con las po' 
líticas. En los momentos ini' 
ciales del siglo XVIII la pro', 
liferación del clubs secretos 
suponía un atentado par¡ 
los poderes constituidos 
Fleury, primer ministro dé 
Luis XV, había prohibido a 
los franc-masones y a toda 
clase de reuniones secretas 
Como en otras cortes eu­
ropeas, los clubs se conver­
tirán en refugios de conspi- 
radores contra la monarquía 
absoluta, en centros de li­
brepensadores y enciclope­
distas. Algunas sectas, como 
la francesa, insistían más 
que otras en su carácter 
anticlerical. Particularmente 
grave será la pugna, ya en 
el siglo XIX, entre la Igle­
sia y las sectas secretas en 
la península italiana. Una 
rama masónica, la de los 
carbonaros, había procla­
mado su decisión de luchar 
por la unificación italiana. 
El Papa, que ve amenaza­
dos sus Estados Pontificios, 
sobre los que ejerce una 
soberanía espiritual y tem­
poral, prohibe la lectura de 
«todo texto, todo catecismo 
masónico y carbonario bajo 
pena de excomunión». (Pese 
a todo, los carbonaros eran 
un grupo rival de los ma­
sones.) El Papa también ha­
bía indicado «la obligación 
de cada uno de sus miem­
bros de esta secta a denun­
ciar a todos sus compañe­
ros ante el obispo del lugar 
bajo la pena de excomu­
nión». Pío IX señaló que la 
masonería italiana estaba 
siendo fomentada desde el 
propio poder, pretendiendo 
«la usurpación de los Esta­
dos Pontificios». Tras la in­
vasión de los Estados Pon­
tificios, con la consiguiente 
unidad italiana, León XII, 
cuya situación personal y 
jurídica era bien delicada, 
se consideraba una especie 
de prisionero del Vaticano, 
recluido en un pequeño re­
cinto y negándose a reco­
nace r la pérdida de tas po­
sesiones pontificias (posi­
ción anacrónica y poco rea­
lista). siguió insistiendo en 
sus prohibiciones a esta cla­
se de sectas Se han conta­
bilizado unos doscientos tex­
tos en los que se condena 
una y otra vez a las socie­
dades secretas.

•?

condenas?... 
sante libro 
después del 
J. Á Ferrer

En el intere- 
«La masoneríéi 

Concilio», de
____  Benimeli. S. i 

(Editorial AHR. Barcelona
¡968), uno de los escritores 
que más se ocupan del te-

Si

“la socieflaí secreia oiás ioiDortaoie del anuido"

tn 
había 
Bills' 
tavoi 
antic 
pese 
Biasd 
sus 
lidw 
un 
mon 
creei 
ser 
ráct' 
que 
dios, 
niab 
deri 
y la 
0ri( 
sus 
de ' 
mor 
jure 
Un 
enti 
es 1

se 
a c 
del 
Uní 
car 
tea 
la 
sol: 
Ilia 
pio 
de,

mi 
gu 
cií 
Ho 
de 
Ei 
et 
co 
m

Ó

tt 
ti
Q

5 de noviembre de 1976 PUEBLO

MCD 2022-L5



.p francia, la masonería 
había adquirido más que en 
•niïûn otro país un carácter 
Sable al liberalismo, 
nticlericsd por excelencia 

a que ciertos sectores 
masónicos proclamaban en 

constituciones su fide- 
«¿gd a un dios, siguiendo 

culto a una «religión 
monoteísta, que exige la 
creencia en un dios como 
ser supremo, y con un ca- 
^er interreligioso en el 

se mezclan grupos ju­
jeos cristianos y hasta 
mahometanos», otros grupos 
¿erivan hacia el ocultismo 
da herejía En 1877, el Gran 
^ente de Francia borró de 
jus estatutos la obligación 
je <creer en Dios, en la in­
mortalidad del alma y el 
juramento sobre la Biblia». 
Un singular confusionismo 
entre lo que es y lo que no 
93 la masonería, entre unos 
y otros grupos masónicos, 
se ha venido desarrollando 
a continuación. Al otro lado 
del Atláfntico, en Estados 
Unidos, la masonería ha al­
canzado notas muy diferen­
tes. A finales del siglo XIX, 
la Blasonería anglosajona, 
sobre todo la americana, te­
nía ya caracteres muy pro­
pios. U. S. A. es el país don­
de, al parecer, han existido 
y existen mayor número de 
masones. Antes de la se­
gunda guerra mundial se 
cifraban en unos cinco mi­
llones el número mundial 
de afiliados a la masonería.

1950 se calcularon sólo 
en U. S. A. unas 15 logias 
con más de tres millones de 
miembros en total. También 
habrá de indicarse que 
oertos clubs de carácter 
masónico a lo largo del si- 
ÿ XX han incluido en sus 
mstituciones preceptos re­
lativos a «la fraternidad 
universal», a fines «altruis­
tas» o «parabenéficos». (Lo 
que no obsta para que mu­
chos sigan siendo grupos de 
presión.) En 1903 se creó en 
Neuchatel (Suiza) la Ofici­
na Internacional de Relacio­
nes Masónicas, encargada 
de coordinar las relaciones 
entre unos y otros grupos. 
No es extraño que en la 
Feria Mundial de Nueva 
York existiera un pabellón 
erigido por la Gran Logia de 
Nueva York, en la que se 
recogían las imágenes y los 
nombres de muchos hom­
bres importantes de la Amé­
rica actual. Como vemos, 
esta clase de grupos han 
perdido en U. S. A. y en 
otros lugares parte de su 
carácter subterráneo. En la 
edición 1974-75 del «Who’s 
who in América» (volu- 
®en I, página 1.026) apa­
rece entre los datos de Ge­
rald Ford el de «masón» y 
•episcopaliano».

El Código de Derecho Ca­
nónico en su canon 2.335 ex­
presa: «Quienes den su nom- 
l’re a la secta masónica y a 
otras asociaciones del mis- 
oro género que maquinen 
contra la Iglesia o contra las 
potestades civiles legítimas 
orcurren «ipso facto» en ex­
comunión...». El alcance de 

medida ha sido muy 
discutido: ¿a quiénes alcan- 
^0 el término «que maqui-

nen contra la iglesia o con­
tra las potestades civiles le­
gítimas»? ¿Están incluidas 
todas las asociaciones de 
este tipo en la prohibición?, 
se preguntan algunos. En los 
últimos tiempos existen re­
ferencias de algunos contac­
tos entre masones y miem­
bros de la Iglesia católica. 
Durante la invasión de Fran, 
cía por los alemanes se man­
tuvieron acuerdos entre je­
suítas y masones para hacer 
frente a la Gestapo. Se afir­
ma que algunas logias han 
intentado una cierta coexis­
tencia con la Iglesia. En 
1965 Pablo VI recibió a una 
comisión del llamado Rota­
ry Club (muy relacionado 
con ciertas sectas). Incluso 
en las actas del Concilio se 
recoge la intervención del 
obispo de Cuernavaca, que 
llegó a plantearse por la vi­
gencia del citado precepto 
del código.

UN COMPLICADO 
RITUAL

CIERTAS formulaciones y 
ritos de estas sectas 

suenan hoy a poco menos 
que a arqueología, pero aún 
conservan el sabor de lo cu­
rioso y lo añejo. Los maso­
nes estaban (¿y están?) or­
ganizados en gmpos simbó­
licos, divididos en diferentes' 
sectas. Cada una de ellas 
dispone de un número de­
terminado de grados. Los 
grados son muy complica­
dos y representan las cate­
gorías a las que puede as­
cender un miembro dentro 
de la organización, a saber: 
a) grados simbólicos (apren­
diz, compañero, maestro), 
b) capitulares (maestro se­
creto, maestro perfecto, se­
cretario íntimo, preboste, 
juez, intendente de los edi­
ficios, maestro elegido de los 
nueve, ilustre elegido de los 
15, sublime caballero elegi­
do, gran maestro arquitec­
to, maestro del real arco, 
gran elegido perfecto, caba­
llero de Oriente y Occiden­
te, soberano príncipe rosa, 
etcétera); c) grados filosó­
ficos (gran pontífice de la 
Jerusalén celeste, venerable 
maestro de las logias regu­
lares, caballero prusiano o 
patriarca noaquita, príncipe 
del Líbano o caballero real 
hacha, jefe del tabernáculo, 
caballero de la serpiente de 
bronce o de airain, príncipe 
de la merced o escocés tri-

dispone de autoridades y de 
jueces. Particularmente 
complicados son los ritos de 
admisión e ingreso en la or­
den, en el que existe inclu­
so un programa de los pasos 
sobre el pavimento que el 
admitido ha de dar, mien­
tras esperan ser recibidos. 
Algunas de estas sectas han 
llegado a disponer de extra­
ños símbolos y escudos (el 
sol poniente, el arco, el com­
pás, el triángulo y diferen­
tes útiles de los albañiles), 
inclusive han llegado a usar 
de alfabetos en cifra y de 
claves secretas.

SUS HUELLAS 
EN LA HISTORIA 

DE ESPAÑA

nitario, gran comendador 
del templo, caballero del sol, 
gran escocés de San Andrés, 
gran Elegido caballero del 
aguila blanca y negra, etc.; 
d) grandes sublimes o má­
ximo grado: gran inspector 
inquisidor comendador, su­
blime y valiente príncipe 
del real secreto y soberano 
gran inspector general. Ob­
sérvese la coincidencia de 
nombres relacionados con la 
arquitectura, y las termino­
logías de origen judío. Cada 
uno do estos títulos supone 
un grado y para alcanzar 
cada uno de los grados ha 
de disponerse 
glamentaria.

de la edad re- 
La masonería

matizar y discutir a la luz 
de aportaciones objetivas). 
Para los citados autores (co­
mo para algunos otros histo­
riadores) eran masones: 
Riego, Espartero, Torrijos, 
el Empecinado, incluso Cam­
pomanes, Mendizábal, Ven­
tura Rodríguez, Jovellanos, 
el general Castaños, Lacy, 
etcétera. También se ha lle­
gado a lanzar la posibilidad 
(discutible y no del todo 
comprobada) de que el pro­
pio Femando VII fuera ini­
ciado en las prácticas ma­
sónicas (Femando VI había 
prohibido a los miembros de 
la Armada o el Ejército per­
tenecer a esta clase de sec­
tas). Hasta se ha querido 
ver relaciones con la maso­
nería en personajes como 
Martínez de la Rosa, Tore­
no, Alcalá Galiano, Istúriz, 
Serrano, Prim, Sagasta, Ma­
nuel Becerra y Cástelar.

Aún en el siglo XX se ha 
hablado de ciertas ligas ma­
sónicas en nuestro país. La 
ley de marzo de 1940 («Bo- 
leün Oficial del Estado» del 
día 2 do marzo do 1940) se 
ocupaba de «la represión do 
la masonería, comunismo y 
demás sociedades clandesti­
nas que siembran ideas con­
tra la religión, la patria y 
sus instituciones fundamen­
tales y contra la armonía 
social».

A estas alturas del si­
glo XX cabe aún preguntar- 
so por esa eterna polémica: 
¿Fue tanta la importancia de 
los masones en la historia de 
España? ¿Llegaron a gozar 
de tanta influencia como se 
ha dicho? ¿Dónde están ^o- 
ra? ¿(Quiénes son? ¿Es cierto 
que el asesinato de (Jarrero 
Blanco se produjo precisa­
mente el día que iba a in­
formar al Consejo de Mi­
nistros de las actividades 
actuales de los masones? 
¿Estamos de verdad vivien­
do una contraofensiva ma­
sónica? Y si es así. ¿quién 
o quiénes pueden detener 
esa ofensiva? Como fácil­
mente puede verse, son di­
fíciles interrogantes... Pre­
guntas sin una fácil res­
puesta.

Ricardo MARTIN

La influencia de la maso­
nería en España es un 
tema muy controvertido.

Haría falta más tiempo y 
espacio para tratar de ana­
lizar la verdadera influen­
cia de la secta en la historia 
de la España del siglo XIX. 
también comenzaron a flo­
recer ciertas sectas secre­
tas en nuestro país. En 1727 
se constituye en Gibraltar 
la primera logia inglesa y 
en 1727 se abrió en la ma­
drileña calle de San Bernar­
do la primera logia masóni­
ca, conocida como La Matri­
tense. En Cádiz y en otros 
puertos abiertos al exterior 
se fundan algunos grupos 
masónicos, introducidos por 
viajeros procedentes de In­
glaterra, Francia y Portugal 
e Italia. El conde Aranda, 
Campomanes y otros nom­
bres pertenecieron —al pa­
recer— a la Gran Logia Es­
pañola, pese a lo cual tam­
bién se enemistaron en otras 
sectas de carácter paralelo. 
Con la invasión napoleóni­
ca se inauguró, en 1809, en 
Madrid, otra logia bajo el 
patrocinio de José Napoleón. 
Más polémica es la posible 
afiliación de otros persona­
jes. Para autores como Ti­
rado, Rojas y Lafuente, que 
se ocuparon del tema hace 
casi un siglo, eran muchos 
los hombres de la vida pú­
blica española que tenían 
que ver con estas sectas 
(afirmación que habría que

SEGUN LOS ACIIBIDOS TOMADOS 
EN LA ASAMBLEA UNIVERSA) 

(LAUSANA, 1S75) |
A Francmasonena Adii^ machos ritos: 
so da el nombro do rito a un sistema 
masónico, a un conjunto do comma» 

nias reguladas por las autoridades centrales 
da la Orden y adoptadas por cierto número 
de talleres. Además de España, el rito oseo» 
cós lo practican, entro otros, Fronda, Italia, 
Inglaterra, Escocia. Irlanda. Bélgica. Hungria, 
Alemania, Grecia. Portugal, Suiza. UbeRO^ 
Estados Unidos. Canadá, Méjico. Cuba, San» 
to Domingo, Haití, Brasil, Chile, Colombia, 
Perú, Argentina, Uruguay y Venezuela.

El rito escocés so compone de 33 grados, 
dirididos «o ocho dases y formando cuatro 
serios. "Por en: interés, he aqtd el cuncho 
completo:
• PRIMERA SEISE. ORADOS SIMBOLI­
COS.—Primera clase: 1.* grado, aprendhe 
X*. compañero; 3.*. maestro,
• SEQUSDA SERIS. QRÀD0S CAPITU­
LARES.—Segunda clase: 4.* grado. Maestro 
Secreto*. 6.*. Maestro Perfecto; S*. Secreta*' 
rió Intimo: 7.\ Preboste y Juez: 8.\ Inten­
dente de Edificios.—Tercera clase: grado 3.* 
Maestro. Elegido de tos Nuevm 10.*. Ilustre 
Elegido do les Quince 11.*, Sublime Caba- 
liere Elegido. Jeto de las Doce Tribus-— 
Cavia cteM*. ^do 12.*, Gran Maestro Ar­
quitecto; 13.*, Real-Arco: 14.*. Gran Esco­
cés de la Bóveda Sagrada.—Quinta clase: 
16.*, Caballero de Oriente o de la Espada; 
16.*, Principe de Jerusalén: 17.*, Caballero 
de Oriente y OccádMite: 18,*, Subfime Prio, 
dpe Rosa-Cruz.
A TERCERA SERIE, GRAOQS FILOSOFI­
COS.—Sexta clase: grado 19.°, Gran Ponti- 
fice do Jerusalén Celeste: 20.*. Gran Pa­
triarca. Venerable Maestro Ad Vitam: 21.* 
Cabañero Prusiano Noaquita, .Gran Maestro 
de la IJave: 22.*, Principe del. Líbano, Real- 
Hacha: 23.*, Jeto del Tabernáculo: 24.*, Prin­
cipe del Tabernáculo; 26.*, Caballero de la 
Serpiente de Bronce: 26.*, principo de la 
Merced; 27.*, Srirertmo Comendador del 
Templo.—Séptima clase: grado 28.*, Caba­
ñero de1 Sol, Principe Adepto: 29.*, Caba­
llero de San Andrés, o Gran San Andrés de 
Escocia: 30.*, Gran Elegido Caballero Ka- 
dosch. Perfecto Iniciado.
• CUARTA SERIE, GRADOS ADMINIS­
TRATIVOS.—Octava clase: grado 31.*, In- 
quiridor Inspector Comendador; 32;*, Sobe­
rano Principe del Real Secreto; 33.*, Sobe­
rano Gran Inspector General.

Ahora bien, el artículo 225 de tos estatu* 
tos establece tos periodos de tiempo que 
han de transcurrir para obtener tos distintos 
grados. Textualmente, dicho articulo dice: 
«La dilación entro cada uno do tos grados, 
del grado 3.*, al 18.*, se fija corno sigue: 
del 3.* ai 4.*, tros meses; -del 4.* al 8.*, tires 
meses; del 5.* al 6.*, tres meses; del 6.* al 
7.°, cinco meses: del 7.* al 8.*,ySiete meses. 
Los 9.°, 10.* y 11.* se dan por comunica­
ción; del grado 11.* al 12.*. un mes; del 
12.° al 13.*. tres meses;, del 13." al 14.°. un 
mes; del 14.* al 15.°. un mes;'del 18.* ál 16.*, 
un mes; del 16.* al 17.°, tres meses; del 

1 17.* al 18.*, un mas; totri, 32 meses.»
Mcanzado al grado 18.*, al masón as ya 

Rosa-Cruz, uno da los más importantes gra­
dos de la masonería. El taller de Rosa-Cruz 
so llama Soberano Capitule, y tiene cuatro 
Cámvas: la Cámara Verde, la Cámara No- 

j gra, la Cámara infernal y la Cámara Roja.
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La gravedad, la importancia y lo 
arriesgado del terna me obligan en esh 
ocasión a ceñirme exigentemente 
a la narración de unos hedías, 
insólitos y apasionantes, procurando, 
siempre que pueda, limitarme 
a transcribir literalmente textos de 
documentos publiais, 
convenientemente sancionados y cuya 
documentoción obra en mi poder, 
así como el permiso para hacer 
uso de ella dei prindpai protagonista 
de estos hechos y de su abogado. 
Adelantando ocontedmientos, 
indicaré ton sólo que se trata 
de una condena por adulterio 
do uno determinada señora, cuyo 
sentencia fue dictado por la 
Audiendo Provincial de Sevilla, 
ratificado después por el Tribunal Supremo.
A la vez fue iniciado el proceso 
de separación legal ante ei 
Tribuno! Eclesiástico de Sevilla, 
que folio a favor de lo señora, condenando 
ai marido, y habiéndose recurrido 
ai Tribunal de lo Sagrado Rota Española, 
éste confirma la sentencia 
del Tribunal Eclesiástico de Seviilo.

Pero, en conformidad con mis propó­
sitos ya indicados, transcribo literal­
mente lo narrado en los documentos que 
me han sido entregados. Los siguientes 
textos corresponden a una sentencia de 
la Audiencia Provincial de Sevilla, fir­
mada por los ilustrísimos señores don 
Femando Alonso, don Joaquín Villalon­
ga Llorente y don Antonio Escribano 
de la Puerta. «Quedaron citados en la 
calle X, a cuyo lugar llegó, en primer 
lugar, la procesada, conduciendo un ve­
hículo matrícula SE-XXXX-A y, segui­
damente lo hizo el procesado, condu­
ciendo un vehículo Seat 1430, matrícu­
la SE-XXXX-A, dejando aquélla aparca­
do su vehículo en la mencionada calla 
y subiendo a éste, junto al conductor, en 
el asiento delantero, el que fue por la 
misma desplazado hacia atrás... Este 
vehículo fue seguido por dos inspec­
tores del Cuerpo General de Policía, 
que aquella tarde habían montado ser- 

’ vicio en dicha calle, en virtud de la 
denuncia del querellante... Los cita­
dos funcionarios siguieron al vehícu­
lo de los procesados..., parándose..., 
en - cuyo lugar realizaron el ayunta­
miento camal..., hasta que fueron abor­
dados por los citados inspectores... Re­
mitidos para su correspondiente aná­
lisis al Instituto Nacional de Toxicolo­
gía, pudiéndose comprobar la existen­
cia de... en determinadas prendas... Fa­
llamos: Que debemos condenar y con­
denamos a los procesados como auto­
res de un delito de adulterio, ya defini­
do, a la pena a cada uno de seis meses 
y un día de prisión menor, con la ac­
cesoria de suspensión de todo cargo pú­
blico, profesión u oficio y derecho de 
sufragio durante el tiempo de la con­
dena, al pago por mitad de las costas 
procesales e indemnización mancomu­
nada y solidaria de 4(M).OOO pesetas a su 
esposo, siendo de abono para el cum­
plimiento de la expresada pena el tiem­
po que hayan estado privados de li­
bertad y se apmeba el auto de solven­
cia que el instmetor dictó y consulta 
en el ramo correspondiente. Así, por 
esta nuestra sentencia, definitivamente 
juzgando, lo pronunciamos, mandamos 
y firmamos.»

En la sentencia correspondiente del 
Tribunal Supremo se dice lo siguiente: 
«Fallamos: que debe declarar y decla­
ramos no haber tenido lugar el recurso 
de casación por quebrantamiento de 
forma e infracción de ley interpuesto 
por doña XXX contra la sentencia dic­
tada por la Audiencia de Sevilla el 17 
de enero de X, en causa seguida al mis­
mo recurrente y otro, por adulterio, y 
le condenamos en las costas y a la pér­
dida del depósito constituido, al que se 
dará la inversión legal... Así... lo pro­
nunciamos, mandamos y firmamos: José 
Espinosa, Jesús Sáenz, Fernando 
F. Castro, Rubricados. Publicación; leída 
y publicada fue la anterior sentencia, 
en el día de la fecha, por el excelentí­
simo señor magistrado-ponente, don 
Femando F. Castro Pérez.»

«En el nombre de Dios, amén», se ini­
cia, como todas, la sentencia eclesiástica, 
en la que literalmente se dice: «Nos 
doctor don José Domínguez Becerra, 
canónigo de esta santa iglesia catedral 
metropolitana y provisor eclesiástico del 
Arzobispado, por el Emmo. y Revdmo 
señor doctor don José María Bueno

«refar la separación conyugal. Es preci­
so probar: a) Que el adulterio no ha sido 
consentido por ei otro cónyuge, b) Que 
el adulterio no ha sido provocado por 
el cónyuge que se dice agraviado, 
c) Que no es compensatorio, d) Que 
iw ha sido perdonado expresa o tá­
citamente por el cónyuge agraviado. 
«... Hemos de decir que no es prue­
ba en este casó la existencia de adul­
terio por parte de la señora X... Por 
todo lo cual, vistos los fundamentos in 
jure e in facto, visto el informe del Mi­
nisterio Fiscal y debidamente considera­
das todas las cosas, creemos que al du­
bio propuesto se ha de responder, como 
de hecho respondemos, afirmativamente 
a la primera parte y negativamente a la 
segunda; es decir, se ha de confirmar la 
sentencia del Tribunal Metropolitano de 
Sevilla el X de abril de X, o sea: pro­
cede conceder y concedemos a la esposa, 
doña X. la separación temporal, por 
tiempo indefinido, en contra de su es­
poso, don X, por las causas de sevicias y 
abandono malicioso dél hogar y de los 
deberes conyugales. No procede conce­
der y no concedemos al esposo, ni la 
separación perpetua por adulterio de la 
esposa ni la temporal por las causas de 
sevicias físicas y morales, vida ignomi­
niosa, odio implacable o abandono ma­
licioso del hogar, de las que sea culpa­
ble la esposa. Las costas serán satisfe­
chas integramente por el esposo apelan­
te, a tenór del canori 1910.»

y Monreal, por la Grada de Dios y de < 
la Santa Sede Apostólica, cardenal de 
Sevilla... concedemos y otorgamos a la 
actora y conveniente esposa la separa­
ción temporal indefinida que nos pidie­
ra y solicitara por la canónica de ’’sevi­
cia física y moral”, así como por las 
jurisprudenciales, de abandono de hogar 
y deberes conyugales a su favor o en 
su favor y en contra del esposo. Se la 
negamos por la vida de vituperio e 
ignominia que imputa a su esposo (al 
que absolvemos de esta ignominiosa 
imputación). Hemos de denegar y dene­
gamos al reconveniente esposo la sepa­
ración perpetua, que Nos pidiere y so­
licitara, por infidelidad conyugal <adul- 
terina» de la esposa, así como la tem­
poral indefinida, por la canónica de 
sevicias «física y moral» (no presumi­
ble la física en las esposas de ley ordi­
naria y poco honrosas para los esposos), 
y por la canónico-jurisprudencial, de 
vida ’’criminosa e ignominiosa”, así co­
mo por las jurisprudenciales de aban­
dono malicioso de hogar y deberes con­
yugales y odio ’’capital e implacable”. 
De todas ellas (canónicas y jurispruden- 
cionales) absolvemos a la actora ’’con­
veniente y reconvenida esposa”. Res­
ponderá de las costas causadas el esposo, 
en la proporción de dos tercios, y la 
esposa, del tercio restante (Canon 1911) 
Asi, por nuestra sentencia y definitiva­
mente juzgando en primer grado de 
jurisdicción, sin otras miras que Dios 
y la verdad, lo decretamos, mandamos 
y firmamos en esta ciudad de Sevilla 
y en la sede de nuestro Tribunal Ecle­
siástico, en fecha XX (lunes santo) del 
año del Señor XX. Ante mí.»

El Tribunal de la Sagrada Rota Espa­
ñola inicia también su sentencia defini­
tiva con la fórmula siguiente: «En el 
nombre del Señor, amén. Gobernando fe­
lizmente la Iglesia Su Santidad el Papa 
Pablo VI, en el año decimotercero de su 
Pontificado, representándole como nun­
cio apostólico en España el Exorno, y 
Revdmo. Mons. Luis Dadaglio, el día X 
de abril de X, legítimamente reunidos 
en la Sala de Audiencias de este S. Tri­
bunal de la Rota de la Nunciatura Apos­
tólica los limos, y Revdmos. Mons. Mi­
guel Aisa Goñi, ponente; Exorno, decano 
León del Amo Pachón y Santiago Pa­
nizo Orallo, auditores de tumo de la 
causa de separación conyugal X-X, pro­
movida por la esposa, actora y apelada

. doña X...>
Aim cuando se consiga probar feha- 

1 cientemente la existencia de verdadera 
1 cópula —se explica la sentencia— no 

por ello puede decirse que el adulterio 
i tiene relevancia jurídica en orden a de-

NTE
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tic: 

do, a 1’ 
hubier 
ñola. S 
precios 
cían ei 
sólo en 
cord p 
1974, a 
mundi

IVEZ
sin recursos propios más que los ingre­
sos de su actividad, laboral y a la esposa 
se le acredita una fortuna de 55 millo­
nes de pesetas, bastando este argumento 
de falta de necesidad de la pensión, para 
que ésta no se preste. 2) Con arreglo a 
los artículos 143, 147, IOS y 855, no tiene 
derecho a la pensión alimenticia el cón­
yuge que incurra en causa de deshere­
dación, siendo una de éstas el adulterio. 
Resulta en este caso que el tribunal civil, 
ejecutor de la sentencia canónica, se en­
cuentra con la contradición de tener que 
señalar alimentos en favor de una es­
posa declarada inocente en la causa ca­
nónica separatoria y, por el contrario, 
condenada como adúltera en el Tribunal 
Superior.

La incongruencia de dos jurisdicciones 
distintas, pesando sobre los mismos efec­
tos, no puede ser más patente. Por lo que 
respecta a la sentencia rota! confirma­
toria de la de Sevilla, no dejo de tener 

sará « 
nómit 
depor 
mes < 
fútbo 
peor, 
sus t

en s 
plag{ 
dores 
a do 
sar i 
parti 
joso, 
Uto 
casa 
llam 
pues 
mor:

en cuenta la dificultad que representa 
para un tribunal de apelación rectificar 
la sentencia inferior en una causa posi­
blemente mal tramitada, o desviada en 
su instrucción por ese mismo tribunal 
inferior, cuando no se aportan nuevas 
pruebas, como en el caso que nos ocupa.

Insisto en que en esta ocasión con­
creta, en que me he querido limitar a 
transcribir literalmente hechos y sen­
tencias, no sin dejar de resaltar, una 
vez más, la urgencia que tiene la socie­
dad española de liberarse de estos em­
brollos de jurisdicciones eclesiásticas con 
efectos civiles que pueden provocar, co­
mo en este caso, incompatibilidades, 
malentendidos y algunas suspicacias. 
Revisándose ahora el Concordato, no de­
beremos dejamos pasar la ocasión de 
clarificar competencias, dejándole a la 
Iglesia sólo el cuidado pastoral de los 
inocentes y de los culpables, y no me­
tiéndose en asuntos estrictamente civiles, 
administrativos y penales, en los que los 
únicos competentes deben ser los tribu­
nales ordinarios. El grave daño qué está 
percibiendo la Iglesia, a propósito de es­
tos problemas, difícilmente puede sospe­
charse ahora y, sobre todo, el día de 
mañana...

Y hasta aquí, la transcripción de la 
narración de unos hechos y de unos fa­
llos judiciales que plantea problemas tre­
mendamente serios, dada la disparidad 
de criterios que se áplican en las dos ju­
risdicciones en relación con el mismo 
caso. Entre tantos problemas como el 
caso suscita, resaltamos el siguiente: 
El Código Civil dice que el cónyuge ino­
cente tiene derecho a la pensión alimen­
ticia..., aquí surge este interrogante, ¿có­
mo la jurisdicción ordinaria puede con­
siderar inocente, a los efectos de prestar 
esa pensión —definitiva—, a quien el 
Tribunal Supremo considera, con rela­
ción bochornosa, declarada y probada, 
como adúltera? Otro problema está en 
relación con la liquidación de los ganan­
ciales: ésta se intenta resolver en Sevilla, 
dentro del procedimiento en donde se ini­
ciaron las medidas provisionales para que 
se determine, con carácter definitivo, que 
el marido pase pensión alimenticia a la 
esposa, cuando en este caso se dan estas 
dos circunstancias: 1) que el marido es 
un profesional de setenta años de edad.

tój
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tarifas eléctricas, 
judías verdes, 
tomate fresco. 
Vinos generosos y 

liceres.
Aeoito de oliva, 
pecados blan-
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BAJAN 
g^ de cerdo. 
j^B eerrano. 
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Lagumbree.
Arroa.
Carne vacuno. 
Haronjas.
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EN LOS TRES 
PRIMEROS 

TRIMESTRES 
DEL AÑO

Se disparó el coste
Encarecimiento del coste de la vida, en el pasado mes de septiem­

bre, según el índice elaborado por el Instituto Nacional de Estadís­
tica, un 1,80 por 100. Respetable porcentaje que de haberse alcanza­

do, a lo largo de medio año, cuando el apogeo de los Planes de Desarrollo 
hubieran abierto las carnes de los en toncos rectores de la economía espa­
ñola. Sí, eran los tiempos en que el estridor de la señal de alarma de los 
p]fecios se hacía oír en todo el ruedo ibérico apenas aquéllos se encare­
cían en un 4 por 100 anual. Pues, ahora, ya ven ustedes: ¡un 1,80 por 100 
sólo en el mes de septiembre! Porcentaje, bien, que no constituye un ré­
cord porque fue superado en los meses de marzo, abril y noviembre de

de la vida
1974, año crítico, recuerden, de la espectacular y 
mundial de la cotización del petróleo.

gravísima escalada

En fin, el hecho real es que 
en los tres primeros trimes­
tres del año, la vida del espa­
ñolito valiente y resignado sé

ha encarecido en un muy sen­
sible y oneroso 14,68 por 100, 
mientras que a lo largo de 
idéntico período de 1975, el

encarecimiento supuso, tan 
sólo un 11,56. Refiriéndonos, 
concretamente, al mes de sep­
tiembre, el del año en curso 
ya lo han visto, el 1,80, mien­
tras que el de 1975 se limitó 
al 1,59.

Más puntualizaciones sobre 
el alza del coste de la vida 
en 1975: digamos que se es-

DE LOS
MENTOS

• Congelación de 
salarios: ¡creételo!

Congelación de pre­
cios: cuento mil dos, 
de «Las mil y una no­
ches».

• El pan habrá 
abaratado, pero en mi 
casa cuesta una pese- 
títa más.

• ¿Por qué no pa­
sará en el mundo eco­
nómico lo que en el 
deportivo? Suponga­
mos que un equipo de 
fútbol vaya de mal en 
peor, ¿qué pasaría con 
sus técnicos?

• ¿Y si se frenara 
en seco esa «lata» y 
plaga de los «visita­
dores»? Los ofertantes 
a domicilio deben pa­
sar a la historia; so- 
portarlos resulta eno­
joso, violento y coac­
tivo para las amas de 
casa a cuyas puertas 
llaman. Prohibido, 
pues, el asalto a la 
morada.

* Y sucedió, ¡ay!, 
así: el pasado viernes 
Ia señora vio en el es­
caparate unos zapatos 
monísimos, a 1.800 pe- 
wtas; como nuestra 
{antagonista no lleva­
ba suelto en aquel 
momento, demoró su 
compra para el día 
siguiente. Sólo que,., 
entonces, los zapatos 
monísimos, los mismos 
zapatos monísimos, 
costaban, ya, 2.100 pe­
setas. Esto, hallándose 
congelados los precios, 
que si no llegan a ha- 
Uarse...

-1974- “<^75

M A M JES O N DE F M

tabledó en un 14 por 100, o 
sea, que con sólo los nueve 
primeros meses contabiliza­
dos de 1976 —14,68 por 100— 
queda batida la marca de ca­
restía del año anterior, que­
dándonos aún el rabo econó­
mico del año por desollar, ra­
bo que tradicionalmente se 
las trae, habida cuenta de que 
justo en el último trimestre 
anual es cuando, desde los vie­
jos tiempos, se han disparado 
con más alcance y más ambi­
ciosa diana mercantil los pre­
cios.

Y aún nos quedan, del ci­
tado rabo por desollar, sus dos 
terceras partes: noviembre y 
diciembre. Diciembre, sobre 
todo, que puede dar la punti­
lla al ya más que agonizante 
toro de la economía española. 
Por lo pronto, en previsión 
de la siempre grave escalada 
de precios en las jornadas na­
videñas, la Comisaría General 
de Abastecimientos prepara el 
lanzamiento de dos mil tone-

♦ Para final
de año se
espera que 
haya subido 
un 20 por 100
del I. N. E, efectuadas por 
los Consejos de Trabajadores 
o entidades privadas, suelen 
acusar, sensiblemente, cifras 
aún más desoladoras para la 
panorámica de la economía 
del país.

Concedamos, por último, un 
respiro al atribulado lector: 
en los doce últimos meses, es 
decir, contando de septiembre 
a septiembre, el encareci­
miento de la vida representóladas de carne congelada, pre-

paración que, por cierto, ya . el 17,29 por 100, mientras que 
pretende ser «impugnada» por en los otros doce meses ante- 
los ganaderos. Eh fin: ¿a
cuánto habrán de, pagar el cor­
derito de Nochebuena nues­
tras de día en día, casi de hora 
en hora, más estoicas y sufri­
das de casa?

Total: si en los nueve pri­
meros meses del año comen­
te el alza «oficial» del coste 
dé la vida ha quedado esta­
blecida en el tantas veces ci­
tado porcentaje del 14,68, re­
sulta previsible considerar, sin 
temor a ser tachados de pesi­
mistas, que en la noche del 
31 de diciembre el valor de 
nuestra peseta se haya de­
teriorado —¡vaya!, reducido o 
menguado— en, cuando me­
nos, im 20 por 100 «oficial-
mente». entrecomillamos

ASO N 0 E F M

«oficlal» y «oficialmente» por­
que las cifras resultantes de 
las estadísticas similares a la

a

on PRESIDENTE
DEL CONSEJO 

DE CONSUMIDORES

aemocracia, nada
b El teatro, a 350 

pesetas butaca. Incre- 
wentemog la cultura 
popular.

• Tomó su paque- 
j tón de billetes y se fue 

» comprar los libros 
4e texto del nene. Bo­
nito el ejemplar que 
imdo adquirir.

B Quien avisa, no 
* traidor. Va a subir, 

vez más, el precio 
bel vino; tanto el del 
corriente y moliente 
"Vino común o de 
pasto— como el eti- 
Íttetado; el último, 

por supuesto.

Con ia guerra 
pan pasa lo que 
todas las guerras; 

’^carecimiento gene- 
^ bel mercado.

TOMANDO como base los dereohoa del 
consumidor, definidos a nivel europeo 
en la Carta de los Derechos del Consu­

midor, aprobada por la Asamblea Consulti­
va del Consejo de Europa en mayo de 1973 
y recogidos para su desarrollo en el Pro­
grama Preliminar de la Comunidad Econó­
mica Europea de abril de 1976, en la hora 
actual de España, estos derechos sólo pue­
den tener vivencia en una sociedad demo­
crática, y en el terreno político España tie­
ne que evolucionar para llegar a ser en 
todos los sentidos una sociedad política de­
mocrática, base para la efectividad de los 
derechos del consumidor, ya que «todos los 
ciudadanos, de una manera o de otra, son 
consumidores», dijo don José Luis Ruiz Na­
varro, presidente del Instituto Nacional del 
Consumo y del Consejo de los Consumido­
res, en su conferencia «El movimiento con­
sumista en la hora actual política española», 
pronunciada en la Agrupación de Amas de 
Hogar de Barcelona el pasado miércoles.

Anunció a continuación el señor Ruiz Na­
varro que en el Ministerio de Asuntos Ex­
teriores se está estudiando la fórmula téc­
nica más adecuada para una ratificación «

“España tiene que evolucionar 
para llegar a ser una socie­
dad política democrática”

adhesión oficial por parte de España a la 
citada Carta de los Derechos del Consu­
midor.

Asimismo el presidente del Consejo de los 
Consumidores hizo enumeración de los de­
rechos de éstos, puntualizándoles así; de­
recho a una protección y asistencia efec­
tivas; derecho a una educación e informa­
ción suficiente y veraz que permita al con­
sumidor una elección racional entre pro­
ductos y servicios; derecho a una represen­
tación independiente y eficaz y derecho a 
la reparación de daños y perjuicios que su­
fra por el consumo de bienes o utilización 
de servicios defectuosos.

Finalizada la conferencia, el señor Ruiz 
Navarro sostuvo un cordial coloquio con 
las amas de casa asistentes a aquélla

riores la cifra se elevó »1 
17,46. Reducida diferencia, 
evidentemente, pero algo « 
algo para el suspiro.

Para terminar, la siguí^n- 
te observacióii: dentro de te» 
variaciones reftejadas por el 
índice de cada uno de los 
grupos generales componen­
tes en el mes de septiembre 
de 1976, el de la vivienda 
consigna el encarecimiento de 
un 0,42 por 100. Modesta ele­
vación, realmente, peor curio­
sa, muy curiosa, y, sobre todo, 
extraña, justo cuando en toda 
la Prensa del país páginas y 
más páginas denuncian el en­
carecimiento escandaloso de 
la vivienda, fijándole entre un 
30 y un 40 por lOOi. Pero, en 
fin, puede que sólo se refleje 
en los indices estadísticos del 
trimestre en marcha.

PALABRAS, PALABRAS
PALABRAS, palabras, palabras!, que dijo Ham­

let, sólo que en inglés. ¡Cuánta verborrea apo­
logética, santo Dios, de la Administración so­

bre la importancia y trascendencia del papel del 
consumidor en el escenario de lo socio-económico, 
para que luego, a la hora de la verdad, todas las 
promesas oficiales se conviertan en agua de. borra­
jas. ¿Pniebas? Ahí van un par de ellas: primera, el 
Consejo de los Consumidores, y segunda, el Institu­
to Nacional del Consumo. ¿Qué ocurre en las altas 
esferas económicas oficiales para que los dos cita­
dos organismos no hayan recibido el oportuno es­
paldarazo para entrar en liza? ¿Cuál puede ser la 
causa de esta prolongada congelación de las citadas 
entidades? ¿Indiferencia, desprecio o miedo al mo­
vimiento consumerista? ¿O simple abulia oficial, 
Señor?

Dentro de la jerga delincuencia! se denomina 
«cuento largo» al clásico timo —ya saben, el del 
portugués, el de las misas o el del «toco-mocho», 
pongo por ejemplo—, estafas que se basan siempre 
en el «bla, bla, bla» extenso y prometedor del tima­
dor; vamos, algo así —salvando las correspondien­
tes distancias— como lo que la Administración vie­
ne haciendo con los consumidores. Móvil de este 
«cuento largo»: dar largas al tiempo, dar largas al 
problema, mientras al «primo» —al consumidor- 
se le cantan y ofrecen todas las excelencias habidas 
y por haber sobre el papel que ha de correspon­
derle mañana por la mañana —tiempo que no Uega 
nunca— en la orquestación de la socio-economía 
española.
' En resumen, señores de la Administración; ya 
va siendo hora de que ustedes se/defínan; ¿interesa 
o no? ¿Es fundamental o no el Consumidor —aquí 
con mayúscula— en el concierto —ahora más bien 
desconcierto— de la vida económica del país? Por­
que si interesa y es fundamental, ¿por qué demo­
nios se demora tanto la puesta en marcha definitiva 
del Instituto Nacional del Consumo y del Consejo 
de los Consumidores? ¿Va a ocurrir con estos dos 
organismos lo mismo que aconteció con el Código 
Alimentario, veinte años largos en período de ges­
tación? Y ai dichos organismos fueran considerados 
por ustedes ineficaces, primero, ¿por qué los crea­
ron? Y segundo, ¿por qné no los dan el cerro^aao?

^^SBLD 5 de noviembre de 1076 9

MCD 2022-L5



PR
Por

Julio 
TRENAS

UNA sala madri­
leña ha tenido 
la idea de re­

unir a veinticinco 
pintores en home­
naje a Tiziano Ve- 
cellio, con motivo 
del cuarto cente­
nario de la muerte 
del . pintor venecia­
no. Alcanzó el ar­
tista en su cuenta 
vital casi la medida 
del siglo, pues mu­
rió a los noventa y 
nueve años. Tan or­
gulloso estaba de 
su edad y de la ca­
pacidad creadora 
con que había lle­
gado a ella, que se 
cuenta como espe­
cial coquetería su­
ya la de añadirse 
años en alguna 
transacción o docu­
mento público. Los 
artistas del home­
naje pueden consi­
derarse todos jóve­
nes. Quien más, ha 
rebasado en poco 
el medio siglo, tí­
pico momento de la 

, madurez creadora.
Sólo una excepción, 
en los plásticos pre­
sentes, la de Joan 
Miró, camino de la 
edad ticianesca, a 
sus ochenta y tres 
años.

Mozart en las artes 
plásticas. La pleni­
tud en ellas sólo 
llega traspasados 
los límites de la 
madurez. Y ocurre, 
por ejemplo, que el 
Pablo Picasso de los 
noventa años apa­
rezca más joven en 
su creación genial, 
que el Picasso ni­
ño que asombraba 
a los amigos de sus 
padres y a los ar­
tistas de aquel 
tiempo con su lien­
zo «Ciencia y Ca­
ridad». El Goya de 
«La lechera de Bur­
deos» y de las pin­
turas negras supe­
ra el de los carto­
nes para tapices de 
la Fábrica Real.

• Nadie como 
el pintor está suje­
to al capricho de la 
sociedad, que le ad­
mite o le mantiene. 
Buena parte de su 
vida ha de eón-

están en pie los 
componentes de 
una generación de 
artistas que se en­
orgullecen al re­
cordar que fueron 
discípulos de don 
Daniel. Entre ellos, 
Pepe Caballero, 
Juan Antonio Mo­
rales, Alvaro Del­
gado, García Ochoa 
y muchos más, 
quienes un día 
—iba don Daniel 
por Ia setentena—, 
le organizaron un 
homenaje inolvida­
ble, cuyo ofreci­
miento fue encar­
gado al poeta 
Adriano, del Valle 
que tantas veces 
sirvió como modelo 
al pintor. Yo visita­
ba a don Daniel en 
sus días últimos, 
cuando ya apenas 
podía pintar, pues 
le cansaba estar de 
pie. Se entretenía 
escribiendo, reta­
zos de su vida, me­

LOS VIEJOS
# Plantea inte­

rrogaciones múlti­
ples al certamen 
de Rayuela. ¿Se 
trata de una vuelta 
ideal a la opulenta 
armonía del color y 
los volúmenes, a la 
musicalidad de las 
formas, al amplio 
canto profano, te­
rreno o místico que 
puede entonar la 
pintura? ¿Acaso se 
festeja únicamente 
la longevidad ca­
pacitada de un ar­
tista? Los homena­
jes, en el mundo 
de la cultura, com­
prometen a mucho. 
Ejemplo para la

DE LA
PINTURA

historia 
que los 
pañoles 
un día

literaria el 
poetas es- 
rindi e r o n 
a don Luis

temporizar con el 
gusto de sus coe­
táneos. Lo suyo se­
rá una lucha entre 
hacerse aceptar y 
comprender, en la 
cual no faltarán las 
concesiones que él 
mismo ' haga para 
lograrlo. No siem-

de Góngora y Ar­
gote. De él, surgió 
la <generación del 
27», cuya vigencia 
en la poesía actual 
aparece indudable. 
No creo yo, en 
cambio, que vayan 
por ahí los tiros 
del homenaje al ve­
neciano. La actitud 
de los plásticos ac­
tuales se me antoja 
menos comprometi­
da. Se rinde plei­
tesía a la magnitud 
de un artista, a esa 
tremenda baraja de 
posibilidades crea­
doras, de descubri­
mientos técnicos, de 
avances y retroce­
sos en lo inspira­
cional, ejecutor y 
temático, que per­
mite toda una lar­
ga existencia dedi­
cada al mismo ofi­
cio. Puede ser, con 
todo el riesgo que 
supone afirma r 1 o, 
un homenaje a la

1 vejez del pintor. 
Hay que distinguir; 
vejez humana, que 
no creadora. La

1 pintura no admite
| frecuentemente, co-
1 mo ocurre con
\ otras artes, la pre-
| cocidad. A pesar de 
| que casi todo gran 
| artista haya senti- 
| do su inclinación 
| desde niño. Lo que 
1 no suele ocurrir es 
| que aparezca algo 
1 equivalente a un

pre aparece total­
mente liberada y 
pura la creación de 
Un artista en sus 
primeros tiempos. 
Ha de pintar lo que 
quiere, pero tam­
bién, de algún mo­
do, lo que se lleva 
—y esto es aplica­
ble aun a los más 
vanguardistas y re­
beldes— ada ptán- 
dose a las corrien­
tes en boga. Afor­
tunadamente, llega 
un día para el 
plástico cuando lo­
grado Un nombre 
cubiertas las im­
prescindibles nece- 
sid^es, puede per­
mitirse el lujo de 
pintar como se le 
antoje, sin sujeción 
a nada ni a nadie. 
Esto, lógicamente, 
no suele ocurrir en 
la juventud, ni si­
quiera en la madu­
rez. Son las prime­
ras nieves de la 
ancianidad las que 
traen la libertad al 
pintor. Por eso Jos 
«viejos de la pin-

morias fragmenta­
das, aquellos ar­
tículos sobre per­
sonas que había co­
nocido —y pintado 
o dibujado—, pero 
no dejaba de dar 
juego a su mano de 
artista, utilizando a 
veces los lápices de 
colores y, en algu­
na ocasión, acer­
cándose al lienzo 
para orquestar una 
mancha. Y esto lo 
hacía cuando ya 
había asomado su 
vida a los ochenta 
y ocho años, y ape­
nas le faltaban jor­
nadas para su 
muerte. Otro pintor 
que fue joven has­
ta la ochentena, 
Francisco Mateos, 
desapareció en 
marzo de este año, 
cuando se encon­
traba en el momen­
to más juvenil de 
su pintura. Ya dejó 
atrás un calvario 
de dificultades y 
penurias. Pintaba 
como quería, y su 
mundo, mezclado 
de máscaras, aldea­
na brujería y cos­
tumbres enfocadas 
desde el ángulo ex- 
presivista y carica­
turesco, había lle­
gado hasta los mu­
seos y las más fa- 

> mesas colecciones.
tura» 
a los 
nes.

atraen tanto 
artistas jóve-

# Un caso de 
extremada juven­
tud en las alturas 
de su ancianidad 
fue el del maestro 
Daniel Vázquez 
Díaz. Nadie como 
él concitó tan en­
tusiasmadamente a 
los jóvenes en su 
rededor. Todavía

• No me extra­
ña nada, por tanto, 
este homenaje de 
un grupo de pinto­
res a la memoria 
del senecto Tizia­
no. Ellos saben que 
—aunque en otro 
orden de cosas no 
ocurra lo mismo— 
en la pintura de los 
viejos geniales es­
tá el secreto de la 
eterna juventud del 
arte.

Porlas letíás
IE1SZ7

il
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divisiones —que a su vez se conjugarían coa

• ENSAYO • TEATRO

• POESIA

Antología

Angel (ücnuálei
R. Alberti 'VAlehaBdw

D. Alonso «11. Alldagnírw 
LCeranda-Seraido Diegs 

EGarcía Lorca-Jorge Gniliea 
j,M? Hinojosa-juin Larrea 

E.Piados*ESalifla**EVi)laiáa

Antonio Buero Vallejo: «La '**’' 
ble historia del doctor VatmP 
«Mito». Prólogo de Francisc* 
García Pavón (E.spasa Calpe).

Juan Pedro Morin Bentejac y 
Jaime Cobreros Aguirre; «Él ca­
mino iniciático de Santiago» (Edi­
ciones 29). Teodor Sahnín: «Na­
turaleza y lógica de la economía

14 iii\ii!v:iíi\ u [i
Nunca resolveremos el problema de la 

pertenencia histórica a una generación 
literaria. Pero siempre acudimos a la fórmula/ 

que se ha hecho tan didácticamente 
necesaria como polémica.

Tampoco nos resuelve la cuestión 
la subdivisión en grupos.

Se margina alternativamente à 
concomitantes, intermedios, precursores 
epígonos; se duda en ocasiones de los más 

conspicuos y muchas veces dudan 
o se rebelan también los más señalados.

Parecía como antonomásica 
la llamada «generación de 1927». 

(Para algunos, de 1925 o de 1931.) Pero 
refiriéndonos a los poetas. 

De esta manera, para evitar encuentros, 
se ha dicho «generación poética». 

¿Qué pasa con los prosistas del ensayo, 
los dramaturgos, los novelistas, que, a veces, 

son los mismos? El poeta Angel González, 
que pertenece a otra discutida generación 
literaria, que abarca poetas y novelistas 

—-la llamada «generación del 
medio siglo»*—-, ha antologizado 

a los del 27. Elude o rechaza 
el término de «generación». Se queda 

con él de «grupo». Veamos su resultado

G2NERACION, lo que se dice generación li­
teraria, creo que lo ha dicho Pedro de Lo­

renzo, no hay más que la del 98. Sin embargó, 
la famosa generación, con todas las condicio­
nes que se atribuyen a estas clasificaciones 
históricas, no fue en sus comienzos sino un 
grupo de tres: Baroja, Azorín y Maeztu. Des­
pués ya hemos visto lo que ha dado de si y 
de no. Ha incluido a líricos, novelistas y en­
sayistas. O a líricos-dramaturgos, ensayistas- 
novelistas, o todo a la vez. Tenemos hasta el 
esquema topificado de su ideología común, su 
pronunciamiento de grupo u ocasión, por lo 
menos en un momento dado, ante la sociedad 
española. La bibliografía es interminable, in­
cluso para rechazar o admitir en parte esa 
escisión que analiza Díaz-Plaja en su libro 
«Modernismo frente al 98». Por ejemplo, a Va­
lle Inclán, modernista, se le ha llamado «hijo 
pródigo del 98».

EN todos los estudios sobre la literatura es- 
pañola, desde el segundo cuarto de siglo, 

se habla de una «generación de 1927». Pero 
siempre con referencia a un grupo primor­
dialmente poético. Ni los novelistas ni los au­
tores de ensayos literarios —tan abundantes 
éstos— entran fácilmente en la denominación. 
De los dramaturgos, en cuanto a tales, se ha­
bla caso por caso. Mas ante la consistencia v 
característica comunes, aun dentro del culti­
vo de lo individual en cada uno de los poetas 
del grupo, entre los que cabe establecer sub-

campesina» (Anagrama). Raoul 
Vaneigem: «Trivialidades de ba­
se» (Anagrama). Antonio Gram- 
csi y Amadeo Bordiga: «Debate 
sobre los consejos, de fábrica». 
Prólogo de F. Fernández Buey 
(Anagrama). Ildefonso Sánchez 
González: «Mercado Común y 
Aduana española» (Planeta). An­
tonio Padilla Bolívar: «Pablo Igle­
sias y el parlamentarismo res­
tauracionista» (Planeta). José 
Sánchez Jiménez: «Vida rural y 
mundo contemporáneo» (Plane­
ta). Carmelo Lisón Tolosana, 
Juan F. Mira, Susana Tax de

1
1

El grapo poético 
de 1927

Taurus

características y tendencias de otros poetas 
no incluidos—, ha quedado establecido lo d« 
«generación». Aunque se añada «poética». 
AJkbra el poeta Angel González ha eludido 
enteramente el término «generación». Y dice 
por qué al realizar en Taurus una antología 
con el título de «El grupo poético de 1927». 
LO que define al grupo en este caso es, 

en primer término, la amistad. Nacida 
antes o creada en la conmemoración del 

centenario de Góngora en 1927. Se procla­
man «nietos de Góngora». Ha contado muy 
'^í®^ Alberti lo que esto tiene de verdad es­
tética y lo que tiene de pretexto contestario. 
¿Quiénes constituyen el grupo? Se ha podido 
preguntar lo mismo sobre quiénes constitu­
yen el principio, lo que se ha llamado el 
«boom» hispanoamericano de la novela Está 
claro que comprende cuatro nombres: Ga­
briel García Márquez, Mario Vargas Llosa, 
Carlos Puentes y Julio Cortázar. Hasta se 
ha hablado de una mafia, de una sociedad 
amistosa, estéticamente afín y propagandis- 
ticamente apoyada en un determinado mo­
mento del castrismo. Pero ya hemos visto 
cómo este «boom» se ha ampliado hasta al­
canzar a Borges, reivindicar a Onett', incor­
porarse Carpentier, Donoso, etcétera. El gru­
po de nuestros poetas del 27 apareció ense­
guida —y en ello fue determinante la anto­
logía de Gerardo Diego— muy clarament»

Freemann, Enrique Luque, Hen­
ry F. Schwarz 111, PH. D., Teresa 
San Román, María Cátedra To­
más. Ramón Valdés, Davydd J.

Greenwood, James W. Fernán­
dez. Renate L. Fernández, Nina 
Epton, Guadalupe González-Hon-
torta y Allendesalazar: «Expre­
siones actuales de la cultura del 
pueblo» (Centro de Estudios So­
ciales del Valle de los Caídos). 
Georges Sorel: «Reflexiones so­
bre la violencia». Prefacio de 
Isaiah Berlín (Alianza Editorial). 
Tom Bottomoro: «La sociología 
marxista» (Alianza Editorial). 
Eugenio D’Ors: «Arte vivo». Pró­
logo de Cesáreo Rodríguez Agui­
lera (Espasa Calpe). Claudio 
Sánchez Albonoz: «Sobre la li­
bertad humana en el reino astur- 
leonés hace 1.000 años» (Espasa 
Calpe).

Francisco Izquierdo: «Hiero^ 
ma» (Sala). Rafael Osuna: 
orden ni concierto» (Dulcinas • 
Salustiano Masó; «Amor y ***•*' 
versa». (Primer Premio Intern* 
Cional de Poesía El Olivo). Ant* 
nio Castro y Castro; «Grie^®®* 
(Ronda^. Juan Alcaide: 
logia poética». Prólogo de 
rencio Martínez Ruiz 
Francisco Sánchez Bautista: 
cuentro con Anteo». (Premie 
rreta 76. Alcoy.)
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la

pertrechados, a una ini-

en la novelística

• lina pluma incitrabajo en el re­
una

siva y brillante
que analiza lossupervivientes en

recogidos versos

tópicos y las
ingenuidades

gos al estudio de unas 
las más significativas 
española del siglo XIX.

y nos invita, así .
ciativa o renovadora lectura propia. Quie-

punto de que en esta misma antología son 
de recientes libros. Sos-

tra lírica, que todavía hoy sigue, como diría 
Alberti, «gobernando en España», y con sus 

lozanía mental, hasta el

el «punto de vista» en la literatura na­
rrativa, el concepto del narrador y su 
problemática, y la de aplicar tales hallaz- 

novelas concretas,

La antología de 
Angel González
perfilado: los poetas profesores Dámaso 
^onso —capitán del gongorismo teórico—, 
Jorge Guillén y Gerardo Diego. Los neopo 
pularistas y eyectados por el surrealismo 
Lorca y Alberti; los surrealistas, Vicente 
Aleixandre y Luis Cernuda. Entre unos y 
otros, Manuel Altolaguirre y Emilio Prados 
Distante —por estar, casi siempre fuera de 
España y por escribir en francés, pero im­
puesto por Gerardo Diego—, Juan Larrea. 
En la selección de Angel González aparece 
José María Hinojosa (que ya había tenido 
en cuenta Cernuda —quien excluye a Dá­
maso Alonso—, pero en el que no había 
pensado Gerardo), decidido surrealista. El 
silencio habitual de su nombre durante es­
tos últimos años quizá haya sido debido a 
inhibiciones políticas. Ciertamente que no 
hay una muy concreta ideología del grupo, 
pero cuando se ha querido alterar la fecha 
generacional de 1927 y sustituiría por el 
signo histórico de la Dictadura, ha sido re­
pudiado por ellos, pensándose —no por 
ellos— en sustituir la denominación epocal 
por la República, aunque el advenimiento 
de ésta les pilló ya a todos muy en marcha 
Hinojosa fue asesinado por las mismas fe­
chas en su Málaga, que Lorca en su Gra­
nada, sólo que en el campo bélico contrario 
Para que sean trece, como los de la fama. 
Angel González incluye la simpática figura 
de Femando Villalón, poeta tardío y como 
de otro tiempo, y de «una actividad margi- 
ul y casi secreta». Es indudable que la in- 
teión de Hinojosa, asi como la de Juan 
¡arrea, se ha debido mucho ahora a la re- 
wiscencia del valor del ingrediente surrea­
lista tan insistido con motivo del cincuente­
nario del primer manifiesto surrealista fran­
cés que ha hecho pensar mucho en la par­
ticipación española en ese movimiento que 

. oportunamente ha antologizado y analizado 
en profundidad Pablo Corbalán. (Y que ha 
servido, de paso, para poner de relieve el 
estallido del surrealismo en Canarias, tan 
olvidado de críticos españoles y extranjeros, 
y que ha reivindicado con justa irritación 
en un libro el crítico tinerfeño Domingo 
Pérez Minik.)
A'íGEL González ha seguido muy exacta- 
n mente todo lo que se ha dicho sobre la 
generación o el grupo, respetando, más que 
nada, esa «voluntad de ser» del 27 que los ele­
gidos denotan y la originalidad de su agrupa­
ción amical —mafiosa en un buen sentido— 
que ha convertido ya en historia y en fórmu 
la didáctica el estudio de ese período de nues-

UN NUEVO CRITICO

Un nuevo nombre en el ensayismo, en los estudios 
de crítica ilteraria. Un nuevo nombre con un apellido 

cimero en el mismo menester: Germán Gullón.
hijo del maestro Ricardo Gullón. Había aparecido 

ya en revistas especializadas y, en colaboración con 
Angnes Gullón, en una primera salida al libro publicado 

en 1974, «Teoría de la novela», dentro de esa 
colección que en Taurus dirige Ricardo Gullón.

«El escritor y la critica», destinada a organizar, 
seleccioñar textos críticos esenciales 

sobre un autor, un movimiento, un tema 
fundamental. Ahora Germán Gullón se incorpora 

decididamente a la crítica con un trabajo de 
investigación personal Con un nuevo libro: «El narrador 

en la novela del siglo XIX» (Taurus).

L joven profesor realiza en estas pá­
ginas una doble aventura; la de ha­
cerse cargo de una teoría según sus 

expositores e investigadores norteameri­
canos —que fueron los primeros— sobre

Después del famoso «caso Padilla» ^ 
se ha deteriorado bastante —desde Sartre a los 

Goytisolo— la generalizada adhesión de los 
intelectuales a la revolución de Castro.

Ya fue una prospección interesante 
del escritor chileno Jorge Edwards que fue el prime* 

embajador de Allende en La Habana 
con su libro «Persona non grata».

A LA PALESTRA

GeraiáíiGullón

Da CIO m

. T PQ*

pecha el antologo, sin embargo, que quizá ya 
haya que cambiar un poco de óptica, pues ha 
pasado mucha agua por debajo de todos los 
puentes, agua ensangrentada también de 
guerra y de exilio. Y agua fresca de otras 
promociones, a las que no han sido insensi­
les estos maestros. Y las consiguientes re 
misiones críticas de restricción o de amplifi 
c^ión para el hallazgo de lo mejor y más 
significativo de nuestro Parnaso en el presen- 
^ siglo.

MAS no se queda el trabajo en eJ 
sultado puramente académico de 
recopilación exhaustiva y sintética en 

lo primero y en un ejercicio cerrado de 
comprobación sobre un material dado en 
lo segundo. Al tratar cada uno de los ha­
llazgos de la técnica de narrar, que se hace 
más patente en los novelistas modernos, 
pero cuya preocupación ha existido siem­
pre, organiza tales hallazgos en un dis­
curso propio que excede el circuito ínter- 
profesoral para poner en manos del lec­
tor, cualquiera que éste sea —alumno o 
lector común—, los instrumentos más efi-

MEMORIAS
DE U
GUERRA

SAATTOS «tCOCF»

IIINTA

caces para el enfrentamiento de una no­
vela. Y cuando aplica estos métodos a las 
novelas españolas del siglo XIX, partiendo 
del claro discernimiento de la voz narra­
tiva y sus perspectivas, estudia en cada 
novela su estructura, sus elementos acce­
sorios y el papel del lector en ella. Es de­
cir, que realiza una nueva lectura de esas 
obras como una aportación más a la crí­
tica de la narrativa decimonónica españo­
la, al saber crítico e histórico sobre ella,

ro con ello expresar que Germán Gullón 
adviene a la crítica española con una me­
todología delantera bien sustentada y es- 
cogitada, que sin duda le situará en el lu­
gar de los más exigentes del cuerpo, mas 
también con un elan, un brío, una calidad 
literaria de ensayista, de crítico para el 
lector ávido que desde aquí me complazco 
en saludar. Creo además muy útü e inci­
tante para nuestros recensionistas y para 
los narradores mismos ese capítulo prolo­
ga! en torno a la voz narrativa, a los pro­
cedimientos que el novelista ha de inge­
niar para hacer estéticamente creíble su 
relato, para estar y no estar en él, para 
comprometer a todo lector o a su lector 
con la obra.

NO hay lugar aquí para señalar cada 
tma de las interpretaciones que tan 
briUantemente realiza Germán Gullón 

de las novelas de Fernán Caballero, Pardo 
Bazán, Pereda, Galdós, Clarín y Valera 
como tales novelas y en su punto de mo­
dernidad, de respuesta para un lector de 
su tiempo y la forja de un lector ganado 
para nuevos enfoques e ideas. En cada uno 
de los aspectos de este trabajo flota cons­
tantemente, abre nuevos horizontes, con­
quista nuevos espacios de visión el des­
pliegue del contenido teórico que expone 
al principio... Un ensayo ejemplar, en fin 
que señala por encima de lo común a un 
nuevo crítico que avanza tan firme como 
ambicioso.

ti imii un ot sfflos Mcm
PROSIGUE la publicación de aque- . 

líos libros de memorias de la 
guerra civil española que fueron 

puntuados en las votaciones del pre­
mio Larra, de la editorial Gregorio 
del Toro. Le toca el tumo ahora a 
•La quinta columna», de Santos Al­
cocer, que por tercera vez llegó a la 
final. Pueron los otros libros —ya pu­
blicados en la colección— «... Y Ma­
drid dejó de reír» y •Fusilado en las 
tapias del cementerio». Saritos Alco­
cer pertenecía a la redacción de ^El 
Debate», y al estallar la guerra es 
sañudamente perseguido en Madrid, 
burlando de mil maneras esta perse­
cución, hasta que finalmente es cap­
turado y condenado a muerte. De 
Gerona escapa cuando tba a ser fu­
silado, y pasa a la zono nacional.

En los libros anteriores nos ha re-

lutado todas estas peripecias. En este 
último, su participación activa en la 
llamada •^quinta columna», que fue 
la organización clandestina de los na­
cionalistas en el campo republicano, 
y que tan a mal traer tuvo a la Po­
licía y milicianos de la investigación 
y represión. Si todo cuanto nos cuen­
ta Santos Alcocer fuera solamente su 
personal aventura, tan bien contado 
como está, sería novelesca y testimo­
nialmente interesante. Pero Santos 
Alcocer añade al relato personal 
cuanto puede alcanzar su visión de 
los acontecimentos y sus reflexiones 
sobre los mismos. Ño olvida por un 
instante su ideología, pero tampoco 
deja de hacer patente su fidelidad de 
informador habitual que lo fue ya 
desde muy joven entre Ion más acti­
vos y exitosos. Al cabo del tiempo.

Alcocer se dedicaría hasta hoy mis­
mo a la redacción de guiones y diá­
logos cinematográficos de multitud 
de películas que han tenido una gran 
aceptación pública. Aquellas dotes 1 
profesionales y el ejercicio de esta í 
última dedicación prestan a su rela- 

■ to una gran vivacidad y plasticidad, 
por lo que no es de extrañar que tan­
to el valor de su testimonio como la 
amenidad con que está escrito le co-s 
secharan votos en el mentado con­
curso hasta el momento final.

No sabemos si por una cuarta vez 
volverá a la liza apurando sus re­
cuerdos de la guerra. Con lo reali­
zado ya ofrece uno de los conjuntos 
memoriales más amplios y ricos de 
los que figuran entre los que han 
testimoniado en nuestra guerra, tan­
to de un campo como de otro.

OTRO escritor hispano­
americano de izquierda, 
exiliado cubano en Es­

paña, el novelista^ periodis­
ta y profesor Carlos Alber­
to Montaner, prosigue la po­
lémica en un estudio dete. 
nido de todas las quiebras de 
aquella revolución —en su 
historia, en lo económico, la 
convivencia y lo cultural— 
con su libro «Informe secre­
to sobre la revolución , cuba­
na» (Sedmay). Los tópicos 
las simulaciones, la incon­
sistencia ideológica, las in­
genuidades y los ciegos dio 
tados autocráticos de Cas­
tro son analizados en sus 
documentos y consecuencias 
constatadas con una pluma 
incisiva y brillante. Hay ma­
tizaciones y hay también im­
placable dureza en sus jui. 
cios que se hacen más os­
tensibles, como ocurre siem­
pre en estos casos, con los 
pies para las fotografías he­
chos de frases sacadas de su 
contexto. Pero también hay 
tablas y documentos incon­
testables. como, por ejemplo 
la lista negra de todos los 
intelectuales nativos y ex 
tranjeros en la que figuran

de Fidel Castro
muchos españoles antes en­
tusiastas de la revolución 
Sale al paso en el epílogo a 
las objeciones que puedan 
hacerse a la validez de su 
alegato, como serían las de 
su exilio y la de profesar 
la ideología social-demócra- 
ta en donde se aloja su anti­
castrismo. Por lo primero 
supone que en tal casó no 
tendrían validez los juicios 
que se han impuesto al mun­
do de tantos y de tantos exi- 
liados en otros regímenes, y 
por lo segundo habría que 
admitir que la crítica del na­
zismo sólo sería válida la 
hecha por un nazi, etcétera. 
Una tercera objeción sería 
la de la subjetividad y acien­
tifismo de su trabajo. Sobre 
este terreno movedizo con­
traataca diciendo que hasta 
la fecha, nada científico ha 
aparecido en defensa de esa 
revolución, de modo qué ca­
da cual argumenta como 
puede y con los materiales 
eiducibles de mejor contun­
dencia.
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« la

fw CiHrtre ortos fastas M «®» 
creta Ford», que permitía lo en­
trado en España a uno de tos 

más famosos multínodonoles, se bo 
Inaugurado lo fábrica de Almusafes y 
•o lían empezado o vender tos pri­
meras unidades det modelo Resto, 
antas «Bobcat». Q proyecta ero im­
portante poro Ford, porque s^nHiedra 
ana tradición de 1res comtes do siglo, 
primer TWO», decíon, orrebelodos, los 
®eltaíl, y, en efecto, ero el primer «from wheel 
drive» del giganta U. S. A-, ef primero y tel roe 
éWmo en mucho tiempo, «todo delante».

Henry Ford, que llevo la empreso de uno manera 
moy personal (para eso es suyo), nunca fue partí* 
dorio de lo tracdón delantero. Supo de los 
•estudios de Fiat y Renault poro dar con un 
•atea tipo de coche «polivalente», inspirán­
dose tos italianos en su Autobianchi 112 y tos 
franceses en los R-4, R-6, y todos, o lo vw, 
en el inigualable Mini Morris del inglés Alec 
Issigonis. Fera Henry Ford no creyé jamás que 
el R-5 y, sobre todo, el 127. tuvieron el éxito 
que han tenido.

MAS fe tuvieron los ale­
manes, que reacciona­
ron con bastante agili­
dad, y si «fusilaron» el 

137 con sus Audi 50, VW 
Golf y Polo, por lo menos 
lo fusilaron a vuelta de co­
rreo. Ford, en cambio, dejó 
pasar otros dos años hasta 
ver si los polivalentes alema­
nes confirmaban el éxito de 
la idea, como así fue. Sólo 
entonces apretó el acelerador, 
para tratar de ganar el tiem­
po perdido, que asciende ya a 
cinco años. Por eso cabe pre­
guntarse si tan sustancial re­
traso no ha sido de por ti un 
fracaso. Los ingenieros ame­
ricanos han tenido más tiem­
po para mejorar su proyecto, 
P«ro también lo han tenido 
loa italianos (y hasta los es­
pañoles, léase 127 de cuatro 
Sertas) para mejorar el 127, 

! franceses (de nuevo añá- 
dan los españoles, con nues­
tro R-7 o R-5 de cuatro puer­
tas), los alemanes, etc., para 
mejorar simultáneamente sus 
propios coches y lanzar ver- 
ñones nuevas. Porque nadie 
pensará que los ingenieros 
europeos han estado cinco 
años mano sobre mano, como 
estuvieron los técnicos de 
«marketing» en Ford, debido 
a la náusea de su jefe por la 
tracción delantera. Y el hecho 
es que mientras los america­
nos han estado proyectando 
en el tablero de dibujo y ha­
ciendo pruebas dé laborato­
rio, los europeos han estando 
vendiendo varios millones de 
unidades. ¡Cómo para desalo­
jarles fácilmente ahora de sus 
respectivos mercados! Sin du- 
d^ es aquí de aplicación el 
viejo refrán de que: «El que 
da primero, da dos veces».

Pero aceptando como ine­
vitable el retraso comercial, 
por lo menos ¿habrán apro­
vechado el tiempo los inge­
nieros U. S. A. para mejorar 
técnicamente el coche? Y aquí 
es donde se plantean las du­
da* más serias, una impresión 
generalizada en la Prensa 
europea y que empieza a ex­
tenderse en la española, es 
que «ha sido más el ruido que 
las nueces». Con cinco años 
de plazo, y una millonada de 
dólares a su disposición, Ford 
tendría que haberse sacado de 
la manga un coche excepcio­
nal, un nuevo hito en la his­
toria dél automóvil, como lo 
fue su propio modelo T, como 
lo fue el Citroën 2 CW., el 
Fiat 600 o el Morris Mini. 
Lejos de eso, y de ser un fra­
caso, el Fiesta es un coche co­
rrecto, diríeimos que pasable, 
pero sin mayores virtudes, ni 
personalidad propia. Coches 
«correctos» hay a montones a 
la altura que está hoy la téc­
nica automovilística. De he­
cho, ya «no puede haber» co­
ches malos; como no puede 
haber aviones malos o tele­
visores malos.

nault, en ei mercado, median­
te una pequeña batalla de pre­
cios o al menos que lo inten­
tase, rascando unos miles de 
pesetas. Pero es que ni se ha 
molestado. Los lectores recor­
darán que so repitió hasta la 
saciedad que el Fiesta iba a 
salir por 130.000 pesetas. A la , 
vista de loo hechos, dicho bu­
lo parece una maniobra para 
pescar incautos, porque los 
precios reales han sido bas­
tante más caros que los Re­
nault, y no digamos de Seat. 
Con semejantes perspectivas, 
que no espere nadie (como no 
sea la propia Foiri) una gue­
rra de precios. Ford se ha en­
contrado en el caso del rega­
dor-regado, y ha tenido que 
bajar el precio de sus coches 
un 35 por 100 respecto a lo 
que pide en otros países por 
este mismo Fiesta. Normal- 
mente, tendría que haber 
puesto d. Fiesta normal en 
200.000 pesetas, y de ahí para 
arriba; el más caro en 250.000, 
para que su inversión fuese 
rentable. El tiro no le ha sa­
lido, ni por la culta ni por 
ningún lado, pero como en 
España no se permita pronto 
la libertad de precio de los 
coches y entonces suban Seat 
el 127, Renaul el R-5, etc.; 
Ford no podrá tampoco subir 
el Fiesta para no quedar des­
colgado, y si no gana, tende­
rá a retrasar su programa de 
producción y de oferta de 
puestos de trabajo. Un verda­
dero lío con el que Ford no 
contaba, en 1972, cuando de­
cidió instalarse en España, 
«costase lo que costase». Esto 
es lo que le está costando. De 
ahí que con unos precios base 
relativamente ajustados, Ford 
haya intentado recuperar ga­
nancias en los «extras», ofre­
ciéndolos de todos los tipos y 
todos muy caros.

La publicidad la hace ha­
blando «desde 164.000 pese­
tas», pero los coches que está 
fabricando, en realidad, son 
los más recargados de extras. 
Los quiera el cliente o no. 
Como hay peticiones de sobra, 
Ford puede rechazar tranqui- 
lamento a los clientes modes­
tos con esa «larga cambiada» 
tan hispánica del «vuelva us­
ted mañana». Pero insistimos: 
eso es lo que pasa por negar 
la libertad de precios; si los 
coches costasen lo que tienen 
que costar, subiendo, también 
los extras costarían lo que 
tienen que costar, bajando.

FORD
NO DESMONTARA
EL PREDOMINIO
SEAT - RENAULT

EN el caso del Fiesta tene­
mos que confesar que ha­
blamos confiado en oue 
desmontara la posición 

superdominante de Seat y Re-

EL FIESTA: 
UN ANTI 
VOLKSWAGEN

EL coche en sí demuestra 
por los cuatro costados 
que está concebido es­
pecialmente para el mer­

cado alemán. A Ford no le 
ha pasado por la imaginación 
competir con el 127 en Ita­
lia, ni con el R-5 en Francia, 
sino con el Volkswagen Golf 
y Polo, Audi 50 y similares, 
en la propia Alemania, o con­
tra los japoneses en Inglate­
rra. Lo que arranque del 
mercado español lo recibe por 
añadidura. A partir de ahí es 
elemental comprender los apa­
rentes «fallos» del Fiesta. Es 
un «segundo coche», coche 
para la mujer y para la c’u-

dad, los

Mercedes, el BMW, los gran-

«il «MStr» 
téarim é*

ca­
el

joña de ambos lados del 
nal de la Mancha usa

, mientras que para 
grandes viajes la familia

des Opel, VW, Vauxhall, ta no tenga una gran poten- 
BLMC, CHirysler, Volvo, R-16, cia, ni grandes frenos, ni gran 
etcétera. De ahí que el Fíes- maletero: en ciudad no los

^APUNTES DEL NATURAL DE UNA
AGE conao seis años, no más, Henri Ford II hacia apos­
tasía pública de la tracción delantera. En seguida el 
127 de Fiat acaparaba mercados europeos. Y el Golf 
de Volkswagen. ^Dos «todo delante», motor en situación 

transversal, de tamaño reducido. Dos automóviles cada vez

1

más solicitados. Y el B-5 de la Régie. Tres. Y el Audi 50. Y 
el Polo. El señor Ford, cuando consiguió que la legislación 
española facilitase sus propósitos mercantiles de instalarse en 
la Península, tuvo que dar luz verde para la fabricación de un 
producto hecho sobre plantillas de otros que se vendían con 
éxito. El «Bobcat» —nombre clave del proyecto— era casi 
una copia de los pequeños coches del «hit parade». Lógico. 
Ford tardó demasiado en reaccionar y en admitir evidencias. 
Luego forzó la máquina.

El producto ya está en la calle. En Almusafes se fabrica, 
aunque habrá que recordar en este momento que desde el 1 de 
septiembre se vende en Alemania y en Suiza por lo menos. 
Y que cuando se presentó a la Prensa española, en Barcelona, 
aparecieron^coches «made in Germany» y matriculados tam­
bién en Germany. El lunes 25 de octubre se inauguró oficial­
mente la fábrica de Ford en Valencia, al compás de una cam­
paña de Prensa que analiza en la región rigurqsamento, los 
perjuicios económicos que la nueva factoría conlleva.

DE LAS PESETAS Y COSAS
FUNDAMENTALES

«Desde 161.000 pesetas ya se puede comprar un Fiesta», dice 
la publicidad. Pero a la hora de la verdad el .cliente habrá 
de pagar los extras, y casi todo es extra en el Fiesta, aunque 
sea un elemento de seguridad o sea algo casi imprescindible. 
En un sistema de libertad de precios, los coches tendrían un 
precio justo, y los extras también, en beneficio del cliente. Los 
precios reales superan a los de Seat y Renault, que producen 
coches competitivos con el nuevo mini Ford. No hay, pues, 
una guerra de precios, que podría beneficiar a la marca ame­
ricana. Los «extras» son tan básicos que, como habrá que 
adquirirlos. resultará un precio más caro que el de otras mar- 
ew. Reconozcamos que era difícil, hace cuatro años, hacer pre­
visiones exactas en política de fabricación.

¿ESPAÑOL Y PARA ESPAÑA?

El fiesta se fabrica en varios países, y muchos componen­
tes del coche llegan a diario a Almusafes desde Francia, 
donde vuelcan camiones españoles (y sólo pueden pasar 
40.000), cosa que aquí no hacemos. El algunos ya se vende, 
anticipándose a España. Si algunos detalles de construcción 
del Fiesta nos llaman la atención negativamente, como 
técnicos, en el- nuevo modelo pueden tener una explicación: 
el Fiesta es un coche hecho para exportar —corroborado por 
el patrón Ford— a países en los que va a cumplir un come­
tido eminentemente urbano. A la hora de ir a la carretera 
el europeo can segundo coche tomará su Opel, su otro Ford, 
su Mercedes, su VW, su Chrysler, su Volvo, y dejará el 
Fiesta en el garaje.

Aquí ya será otro cantar, naturalmente, porque todavía 
no hay todos los «primer coche» de tasa europea, y enton­
ces las anomalías estructurales del fiesta quedarán más de 
relieve. Poca cosa, si bien se mira, y más con los 100 por 
hora como máxime.

íW^'
se’

¿COMO ES EL FIESTA?

Es un tracción delante]^ con motor transversal. Lo pri­
mero que llama la atención es su motor. Sólo tres puntos 
de apoyo para el cigüeñal, técnica de los años 30. Requiere 
un cigüeñal robusto, y lo tiene. Culata de hierro fundido, 
como los Moskovich rusos. Nada de aleación, pues, en el 
motor. El motor es caliente y tiende a mantener altas tem­
peratura^ Más cuando la salida de los colectores de escape 
van hacia adelante, en el sentido de la marcha. Más calor. 
Ventilador, claro, de acción continua, con merma de ptoten- 
cia y casi despreciable aumento de consumo. Parece coche 
hecho para países fríos, como de Alemania hacia arriba 
No para la Costa del Sol. Las llantas, de 12 pulgadas, no 
permiten dimensionar más los frenos, que se cansan y ceden. 
La crítica francesa y alemana los ha puesto en entredicho. 
En cambio está equilibrado el trabajo de los delanteros I 
posteriores.

Frontalmente visto tiene poco carácter. Lateralmente des­
taca una gran superficie acristalada. Sin embargo, vean el 
troceamiento del lateral y observarán que «sobra chapa», 
explicación de su comportamiento —como el del 133— sd 
viento lateral (foto 1). Una buena gama de colores —que 
aprendan los otros fabricantes—, al menos en muestrario 
Y «extras» para todos los gustos.

AUTOPSIA DEL FIESTA

MOTOR.—De carrera, corta. Supercuadrado. Mucho pe*®. 
Buenos anclajes. Sens^ión en ocasiones de desequilibrio li­
teral delante (quizá diferencia de pesos motor —fundición*" 
y caja de cambios —aleación— en curvas rápidas). Unió» 
de colectores al frente^ perjudicando evacuación calor deí 
cofre motor. Cigüeñal muy robusto —más peso— y de wle 
tres puntos de apoyo, que ya no se lleva por á mondo. 
Buena accesibilidad mecánica.

CAJA DE CAMBIOS,—Fácil engranaje de las velocidades- 
Algún tiempo muerto en el paso entre ellas. I,a tercer» 
muy adelantada en su situación, casi bajo la consola. Cambi* 
robusto. Ford trató de meter el cambio leí Fiat 127 P*’** 
ahorrar tiempo. Buena relación de la caja.

PEDALIER.—Acelerador minúsculo, tipo Renault. Embi*' 
gue blando. Buen espacio para reposar el pie isquierde •• 
marcha.
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Oscar
MONTERO

lESENCSNlD
I El coche es correcto, pero

llega algo tarde

Carlos
María

FRANCO 1 A

■ En multitud de detalles
se ve que no está pen
sado para España

necesita. Tampoco necesita 
suspensión independiente en 
lu ruedas traseras. Pensado 
«1 Fiesta para países de bue­
nas carreteras y autopistas, 
MU eje rígido le basta y le

sobra. Pensado para países 
más bien fríos, se comprende 
algo tan a primera vista ab­
surdo como es esa culata de 
hierro, que aumenta en seis 
veces el peso y «a el triple el

TOMA DE CONTACTO

eoete de reparación y tiempo 
de inmovilización del coche. 
Pero el hierro mantiene mejor 
el calor que el aluminio, y así, 
por las mañanas invernales, 
el motor conserva todavía 
bastante calor de la noche 
anterior y puede arrancar 
más o menos a la primera. 
Así se entiende que los co­
lectores de escape salgan ha­
cia adelante, en vez de por 
detrás del bloque, o sea, que 
ayudan a calentarlo todavía 
más en vez de enfriarlo. Asi 
se entiende, finalmente, esa 
virguería de parrilla con pa­
neles aerodinámicos que im­
piden entrar el aire yendo a 
gran velocidad. ¿Qué efecto 
tendría en nuestra España de 
los «100 por hora»? Lo que 
se pretende es un seguro con­
tra la aireación-refrigeración 
excesiva. Lo mismo puede de­
cirse de los «spoilers» del mo­
rro. La idea puede no ser 
tanto una mejor penetrabili- 
dad como conservar casi re­
ligiosamente el calor del mo­
tor en un clima frío. Esas 
precauciones pueden volverse 
lanzas en España y otros paí­
ses cálidos. ¿Volveremos a co­
nocer los «calentones» ya ol­
vidados del histórico 600?

Pero, en cambio, no se en-

Oi

ssW

ma¿

TABLERO.—Aparenta estar bien protegido. BÍen aprove- 
cbados los resaltes para llevar pequeños objetos. Cuenta- 
vseltss en versión lujo (manía do considerar lujo un cuen- 
Isvndttas, que no es privativa de Ford). El aro del volante 
os alguna maniobra difieulta visión relojes. Idem de teclas 
•nitradas.

MANDOS.—El de conmutación de luces, muy a desmano. 
Bn curvas a derecha sólo si se tienen bien colocad^ las 
nanos se puedo accionar. El del limpiabrisas, muy distante 
Id aro.

tiende ni poco ni mucho que 
el ventilador actúe de conti­
nuo, sin pararse por termos­
tato, al alcanzar el agua la 
temperatura de régimen. Es 
una forma tonta de gastar 
gasolina y restar caballos, pe­
ro además aplaza el momen­
to de «girar redondo», abu­
sando del starter...

en el centro.DIRECXJION.—Con un «punto cero» acusado .
El «flou», criticado por especialistas franceses. Exige mucha 
atención en recta de firme irregular y también con viento 
lateral. Es rápida en los extremos. El aro del volante tiene

EXQUISITECES, 
FALTANDO
LO COTIDIANO

L a escopeta y el rifle 
son, más que una 
herramienta, el útil 

mediante el cual los afi­
cionados logran practi­
car el deporte por el que 
se sienten atraídos.

La falta de tiempo, los 
precios y, ¿por qué no?, el 
olvido, hacen que gran 
parte de los cazadores no 
presten la debida aten­
ción a sus armas, en lo 
que se refiere a una bue­
na cohservación de las 
mismas para tenerías

rante la caza, bien en el 
manejo de las armas, no 
se dan cuenta que en al­
gún momento —en su lí­
nea de tiro— está el 
cuerpo de otra persona o 
el suyo propio y es pre­
ciso que se cree un refle­
jo condicionado, median­
te el cual instintivamente 
no cometan esa impru-

denefa que puede temer 
resultado fatal;

No debemos olvidar los 
refranes: <Las armas las 
carga el diablo» y <del 
mango de una escoba sa­
lió un tiro».

C. M. P.
Foto Quique | 

VERDUGO

buen tacto. /
HARTTAKTT.WAn.—Rúen espacio para los pasajeros de- 

boite. Terminación cuidada. Muy buen espacio para pasa­
jeros detrás, aunque los respaldos do los asientos posteriores 
«on delgados. Asientos delanteros poco envolventes. Respaldo 
eorrecto. Fácil de acceso a cofre equipajes. Capacidad: re­
culé.

ESTABELIDAD. AMORTIZACION. SUSPENSION.-Barra 
posterior para absorber torsiones eje posterior. Eje rígido 
posterior. Suspensión endurecida. Rebotes de caja. M^_ acu­
didos con sólo conductor a bordo. Ligero desequilibrio w- 
quierda-derecha en tren delantero en curvas muy rápidas 
de radio corto, que repercuten en dirección, demasiado sen- 
dbie. Cubiertas mejorables en calidad^ dentro de la produc­
ción normal. Demasiado ligero de atrás sin carga.

Bn efecto, Ford ha variado el tarado de un amortiguador 
delantero y el muelle correspondiente, después de 1m prue­
bas efectuadas, que corroboraron un desequilibrio de_ pesos 
®® el tren delantero, observación no difícil de realizar a 
coche parado y perceptible en marcha

Asi hemos visto la novedad —en España— del nuevo Ford, 
•obre loe apuntes tomados del natural, en directo.

Modeio-ooew»

Precie 
franee 
fábrica

Total 
contada

Entrega 
inicial

Resta (957 C.C.. alta o baja compresión).
Reata L (957 c. c.. alta o baja compre-

164.100 208.945 55.840

slón) ..................     — 177.200 225.242 59.914
Reste S (1.117 c. c.] ............   - ». ». 194.200 246.430 65.241

Resta Ghia (1.117 c. c.).......................... 
&|ulpo Touring (faros halógenos, lava/ 

limpia luneta trasera, luz de mar­
cha atrás, cerraduras especiales y

214.600 271.807 71.586

molduras) ...........   -............— 9.700 12.067 3.01?
tawa/limpia luneta trasera ». ... ». - 5.000 6.220 1.555
íberos principales halógenos.................... 2.250 2.799 700
Motor 1.117 c. o(para Fiesta y Fiesta U 
tunas de color y térmica (sólo para

Restai ,.Z............... ........................

5.000 6.220 t.555

6.150 7.651 1.913
P*abrisas laminado (de seguridad) » 5.600 6.966 1.742
Giptorones de Inercia ......... .. — »- » 3.350 4.167 1.042
Pintura metalizada ... ..... ».--------- » 3.050 3.794 949
Reposacabezas (tipo Ghia) ». ». - . 2,600 3534 809
Techo practicable ... .................» » 6.950 8,646 2.161

11 Techo practicable translúcido » » - 8.650 »0,761 2.690

LUEGO ya, a nivel equi- 1 
pamiento, el Fiesta es un 1
«pupurrí de ritmos». Por 1
ejemplo, el L, que ya se 1 

pone en 177.200 pesetas f. f. 1 
(unas 250.000 en la calle), tie- 1 
ne detalles algo rebuscados, 1 
como la intermitencia simul- 1 
tánea, o más todavía, una luz 1 
testigo de la baja presión del 1 
circuito de frenos... y, sin em- 1 
bargo, le faltan cosas mucho 1 
más al alcance de la mano, 1 
como una luz chivato de que 1 
—algo tristemente cotidiano— 1
nos quedamos sin gasolina; 1
tiene cristales laterales cerra- 1 
dos a cal y canto (una vez 1 
más, pensado para Alemania), j 
las viseras quitasol no son 
orientables a los lados (otra 
vez, Alemania...). Los brazos 
de los limpiaparabrisas no son 1 
negro mate, sino bien brillan- 1 
tes (otra vez no se piensa en 
el sol español...). No hay luz 
de marcha atrás, no hay bom­
ba lavacristales eléctrica, no 
hay reloj, ni encendedor eléc­
trico y, por acabar de una 
vez con algo serio, tampoco 
hay cuentarrevoluciones.

En definitiva, faltan muchas 
cosas en estos nuevos Ford 
para lo que cuestan, y el caso 
es que los R-5 TL y los 127 LS, 
que son más baratos, las tie­
nen casi todas. Más aún: Re­
nault tiene un competidor de 
cuatro puertas (R-7), y Seat 
otro que tal baile (127 4 P), 
que ofrecen algo que Ford 
ignora. Aquí las familias sue­
len ser más numerosas que 
en Alemania y hacen falta 
más puertas. Si Ford no aña­
de pronto una versión cuatro 
puertas, en cuanto pase el 
sarampión inicial, se va a ver 
reducida a un sector de mer­
cado bastante restringido. Y 
el caso es que la carrocería 
del Fiesta, muy equilibrada, 
puede tener perfectamente 
dos puertas a cada lado. Es­
peremos que no tarden otros 
cinco años en darse cuenta de 
por dónde van los tiros...

siempre a punto.
Hay cazadores que 

cuando van a empezar la 
temporada se limitan a 
limpiar el arma de la 
grasa o líquido que la 
protegió do la corrosión 
durante la veda y, quizá 
ííór desconocimiento, la 
mayoría no revisan bien 
las diferentes piezas que 
la integran. ¿Consecuen­
cias?..., desde perder un 
día de caza hasta fallar 
muchos tiros y, sobre to­
do, la posibilidad del ac­
cidente.

Nuestro consejo es que 
los armeros deben exa­
minar las armas, por lo 
menos una vez al año 
—bien al terminar la 
temporada, bien antes de 
comenzar la misma—, pa­
ra corregir cualquier de­
fecto o desperfecto que 
en ella se haya produci­
do. Tampoco ha de olvi­
darse que tras la joma­
da de caza hay que lim­
piar concienzudamente el 
arma que se haya utili­
zado en ella, sin olvidar 
el visor del rifle, en el 
caso de que éste vaya do- 

i tado de dicho comple­
mento Quitar el polvo, 
limpiar el cañón y la re­
cámara y, si ha llovido, 

1 secaría ciudadosamente y 
| aplicarle algo de aceite o 
1 el correspondiente 
\ <spray» para evitar los 
| restos de humedad que

producirían la
También es 

portante que 
que se coja el

corrosión, 
muy im­
cada vez 
arma nos

cercioremos que está to­
talmente descargada, ya 
que por exceso de pre­
cauciones no se producen 
accidentes y, en cambio, 
un cartúcho en el cañón 
o una bala en la recáma­
ra, son peligrosos si 
quien maneja un arma 
ignora la presencia del 
proyectil. Asimismo, hay 
que acostumbrarse, desde 
la primera vez que se co­
ja un arma de fuego, que 
cuando la tengamos en 
nuestras manos nunca ha 
de apuntar el cañón ha­
cia un lugar donde pueda 
causar daño. Son muchos 
los cazadores que, sin 
darse cuenta, bien du-

EAOHA ESPAftOlA

LINCE-LINK DARDINA
ES uno de los mamíferos españoles más bellos y 

representativos de nuestra fauna. Perseguido por 
su hermosa piel moteada y por alimentarse de

animales de caza, está al borde de la extinción. 
Existen muy pocos ejemplares, repartidos en los mon­
tes de Toledo, Andalucía, Extremadura; en Castilla 
quedan algunos, y se dice han sido vistos en los Pi­
rineos Centrales y en Logroño,
^ .®^ mayor de los felinos ibéricos, habitando esta 

especie únicamente nuestro país, y en número reducido, 
en otros de Europa meridional.

Como^ todos los felinos, es muy sigiloso al andar, 
su pelaje le permite pasar inadvertido. Posee largas 
patillas a manera de pequeñas melenas, pelos en las 
orejas denominadas pinceles; la cola, muy corta, lo 
diferencia de los demás felinos. Es muy tímido y 
buen trepador.

Se alimenta de roedores, principalmente conejos y 
liebres, aunque no desprecia otros tipos de presa como 
las aves. Caza por la noche hasta la madrugada, 
rara vez durante el día.

Actualmente está protegido por la ley de Caza, 
siendo un delito darle muerte. Es de esperar que se 
siga respetando a tan bello animal.

Mide de 85 a 110 centímetros, su cola tiene 13 cen­
tímetros, y de alzada, de 60 a 70 centímetros, pesa 
de 10 a 25 kilos, siendo muy raros los ejemplares que 
alcanzan este último peso. Tiene de una a cuatro crías.

Fernando L. RODRIGUEZ JIMENEZ

BOLSA DEL CAZADOR
SE ofrece la caza de perdiz y liebre de esta tem­

porada y de la que vine del término municipal de 
Campillo de Deleitosa (Cáceres). Tiene una super­

ficie de 2.700 hectáreas. Está situado muy cerca de la 
carretera nacional V, a la altura del kilómetro 196. Es 
ideal para menos de catorce cazadores. Si interesa caza 
mayor se puede solicitar permiso para dar una mon­
tería de reses en una mancha pequeña de la misma 
finca. Interesados escribir páginas Caza y Pesca. 
PUEBLO.
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CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE PRIMERO DIVISION
14 1512 13

1

2

3

4

5
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7

8

9

12
13

10
11

HORIZONTALES.—!: Ma­
mífero rumiante americano 
de pequeño tamaño. Géne­
ro de peces acantopterigios 
blénidos. — 2: Arbol hama- 
melidáceo originario del ar- 
ohipiélago índico. Ciudad de 
la india, en el Estado de 
Madhya Pradesh. — 3: Ad­
verbio anticuado, de mala 
gana, a disgusto. Dícese de] 
que elude una dificultad.— 
4: Nota musical. Municipio 
de Colombia, en el departa­
mento de Cundinamarca. Fi­
gurado, dinero, riqueza.—5: 
Hija de Cadmo y de Armo­
nía. Género de aves zancu­

das que frecuentan playas y 
terrenos pantanosos salados. 
Terminación propia de nom­
bres de alcoholes.—6: Con­
sonante. Asteroide número 
614 de la serie. En la reli­
gión budista, estado de gra­
cia eterna. Vocal.—7: Anti­
cuado, giraldiUa. Consonan­
te. Vocal Ciento uno. Con­
sonate. — 8: Vulgarmente, 
letrina. Parte de la misa.— 
9: En el gnosticismo, genio 
creador emanado de la di- 
rinidad suprema. Símbolo 
químico del actinio. Conso­
nante. Apellido de un natu­
ralista y físico italiano

(1631-1687). Consonante.— 
10: Vocal. Municipio de Fili­
pinas, en la provincia de 
Agusán. Distintivo de nacio­
nalidad en los coches de Mó- 
naco.—11: Ciudad de los Es­
tados Unidos, en Pennsylva­
nia. Río español que des­
agua en el mar Mediterrá­
neo.—12: Al revés y figura­
do, gastar, disipar. Asteroi­
de número 914 de la serie.— 
13: Símbolo químico del bo­
ro. En Chile, neblina de mar. 
Personaje bíblico que con­
travino la ley del Levirat. 
Terminación verbal.

VERTICALES.—1: Familia

da liqúenes con tallo for­
mando costra. Consonante.
2: Oasis sahariano, en el 
Adrar, en Mauritania Lo­
calidad de Cuba, del muni­
cipio de Santo Domingo 
Distintivo de nacionalidad 
de los coches de Turquía.— 
8: En las provincias de An­
dalucía, árbol aquifoliáceo 
de hojas lustrosas. Apellido 
de un escritor inglés (1866- 
1944). — 4; Antigua ciudad 
africana, hoy Juarim. Nieto 
de Eleno e hijo de Xuto. In­
dígena de las montañas de 
Filipinas.—5: Municipio de 
Filipinas, en la provincia de 
Panganisán. Municipio de la 
provincia de Oviedo.—6: En 
las provincias aragonesas, 
carne de la espalda y cos­
tillas de las reses destina­
das al consumo. En Argen­
tina, balsa.—7: Pueblo de El 
Salvador, en el distrito de 
Tonacatepeque. Preposición 
anticuada, para.—8: Apelli­
do de un médico italiano 
(1767-1837). Cortesana grie­
ga, modelo y amante de Pra­
xiteles.—9: Vocal. Al revés 
y figurado, hice burla. Vo­
cal. Consonante. Nota musi­
cal.—10: Revolverías, alte­
rarías. Consonante. — 11: 
Ciudad de Grecia, en Mace­
donia. En Costa Rica, cierta 
pasta de hojaldre.—12: Hija 
de Labán y esposa de Jacob. 
En Méjico, rincón. Río eu­
ropeo.—13: Ciudad de la an­
tigua Frigia, en el Asia Me­
nor. Planta tintórea del Pe- 
xú.—14: Provincia de Italia, 
en la Cerdeña. Vocal. En 
Cuba, nombre de unos peces 
comestibles que suelen pro­
ducir la ciuguatera.—15: En 
plural, serólogo. Río de la 
provincia de La Coruña.

(o)

(o)

(o)
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CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO) ©

©

(o)

(o)

(o)

(o)

(o)

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS 
- DE TERCERA DIVISION

HORIZONTALES.—1: Dispuesto, preve­
nido. Uniérase en matrimonio.—2: Por­
ción de tropa separada del cuerpo prin­
cipal. Villa de la provincia de Oviedo. 
3;‘ Familiarmente, tía. Primer producto de 
la acción del calor sobre el azúcar.—4: 
Símbolo químico del sodio. Roca com­
puesta de un silicato de magnesio y hie­
rro unido a la homablenda, dialaga y 
biotita. Dativo del pronombre personal. 
5: Silicato hidratado de cal. En Hon­
duras, hambriento.—6: Perteneciente a 
cierta doctrina filosófica de los primeros 
tiempos del Cristianismo. Figurado, aber­
tura, agujero. Que no está entero.—7; An­
ticuado, rodilla. Dios egipcio. Ulcera.—8: 
Prenda que usan las mujeres pará cubrir 
la cabeza: Figurado, gástaselo. Nota mu­
sical.—9: Detuviésetelos. Figura geomé­
trica.

VERTICALES.—A: Ciertos herejes del 
siglo V. Halla casualmente.—B: Planta so- 
lanácea de flores blancas y tubérculo co­
mestible. Diera una noticia.—C: Anillo 
grande que, ensartado en un palo, puede

©

©

©

©

©

©

©

arrastrar objetos. Cierta nebulosa bri­
llante. Conozco.—D: Figurado, sujetan. 
Voz con que los pastores llaman al ga­
nado menor. En América Central, fruto 
de una especie de ciruelo.—E: Estimulado. 
Té chino medicinal. En plural, que carece 
de bondad.—F: Matrícula española. Con- 
firmárase.—G: Siglas comerciales, Intro- 
dúzcalo. Que no tiene juicio,—H: Mídela 
con cierto palo cilíndrico. Apellido de un 
pintor español (1863-1923). Negación.—1: 
En plural, que suceden cada cierto tiem­
po. Dícese del magistrado superior.

ACERTANTES
AL CRUCIGRAMA DEL 22-10-76 
(Última relación)

Como ya advertimos en nuestro núme­
ro anterior, la dificultad de este pasa­
tiempo se ha visto corroborada por el 
®^^?^. de soluciones incorrectas 
recibidas, entre las que cabe destacar la 
segunda cuestión del 2 horizontal, «En 
plural, cañón del siglo XVI», cuya res­
puesta es «berracos», y no «barracos», 
como han enviado muchos de nuestros 
lectores.

José Luis Fernández Cienfuegos, Gijón. 
Moisés Villa Rivas, Gijón. Mercedes Vilá 
Albas, Murcia. Francisco Pérez de la To­

HORIZONTALES. — 1: 
Molusco marino que tie­
ne el manto en forma de 
saco.—^2: Estilo que abun­
da en expresiones hiper­
bólicas. Extensión de 
agua.—3: Familiarmente, 
gata. Amonesté.—4: No­
ta musical anticuada 
consonante. Al revés, en 
resumen, en conclusión. 
5: Al revés, lago de los 
Pirineos de Aragón. En 
femenino, natural de cier­
to pueblo que invadió Es­
paña en el siglo V. — 6: 
Comuniqué al hierro las 
propiedades del imán. Im­
par.—7: Figurado, cálcu­
los supersticiosos para 
adivinar una cosa Ma­
trícula de coche españo­
la—8: Ponga una cosa 
apoyada en otra Yerno 
de Mahoma. — 9: Cherto 
número. Perteneciente a 
Valaquia—10: Relativos 
al origen de las mon­
tañas.

VERTICALES. —A: Es­
crito que, en causa pro-

pía, se dirige a un perió­
dico para que lo publi­
quen. — B: Que compone 
en retórica, figuras que 
consisten en repetir algo 
de lo que ya se ha dicho, 
para mayor claridad.~C: ■ 
Anverso. Pez acantopte- i 
rigió.—D: OUas que los 
hebreos dejan sobre un 
rescoldo el viernes por la 
noche para comerías el 
sábado. Consonante.—E: 
Matrícula de coche espa­
ñola. Figurado, coloque a 

, uno en un empleo hono­
rífico.—F: Atrévala. Vo­
cal. Al revés, símbolo 
químico del sodio, — G: 
Consonante. Apócope de 
valle. Cesé en el cargo. 
H: Pasen en silencio una 
cosa Al revés, óxido de 
calcio. — I: Relativo a la 
ciencia que trata del cul­
tivo y aprovechamiento 
de los bosques.—J: En fe­
menino, perteneciente a 
cierta región de la Espa­
ña tarraconense. Dativo 
del pronombre.

SOLUCHS A LOS CRUCIGRAMAS 
DEL VIERNES ANTERIOR

AL DE PRIMERA DIVISION
^?^^ ^Q^^ZQNTALES.—1: Pancladias. Acho.— 

2" Aeb.—3: U. Ed. Lupercales.— 
4: Samoyedos. Caro.—5: Aminodontes. B. L.-6: Na. 
11. Eastlake.—7: In. Aoristo. Ac. T.-8: Aal. Ai. Epi-

Sl®^cu. Locales.—10: Crequete. L. Ld.- 
H' D Palaia.—12: S. Osiander. Esaú.— 
13: Bonete. Sa.

^ AL DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)

©

©

©

SOLO HORIZONTALES.—1: Botrílidos. Bisela- 
do.—2: Ropón. Científico. Mi.—3: Sin. Retostado. 
Nana. 4: Litago. Nio. Cabo.—5: Calécico. Melani- 

Josefina. Des.—7: Pi. Ladoga, Pa.- 
8: Corazonada. Libera.—9: Patatero. Rebotado. 
AL DE TERCERA DIVISION

^^^^^^^J^"^LES. — 1: Laparócero. — 2: Atacan. 
Val.—3: Gera. Imada.—4: Ur. T. Cadir.—5: Nisa. 

Ko>l! ü ^ara. Nis.—7: Sílabos. Ca.—8: Edina,
^^tala.—10: Asacadoras.

VERTICALES. — A: Lagunaseca. — B: Ateríni- 
~ —D: Acatarán. C. - E: Ra.

°- Ad. - G: C. Mar. Seto.- 
H: Evaden. Sar.—L Radicícola.—J: Oiarasa. As.

rre, (Andújar (Jaén), Amparo Terrer Te- 
^er, Murcia. José María Llopis Herbás 
Madrid. Antonio Beltrán Ruiz, La Alber­
ca (Murcia). María del Pilar Pérez Eu­
sebio, Almoguera (Guadalajara). Tomás 
Gómez López, Cartagena (Murcia) Cris­
tóbal Moraga Alcázar, Torredonjimeno 
(Jaén). Antonio Torres Burgueño Alba­
cete.

AL CRUCIGRAMA DEL 29-10-76
(primera relación)

Muy difícil, como lo demuestra el es­
caso numero de respuestas recibidas has­
ta el momento. Cabe aclarar que la pri­
mera cuestión del 11 vertical debe cam­
biarse por «Al revés, fórmula del radical 
cianógeno». en lugar de «Placa de nacio­

nalidad de los coches de Mónaco» como 
tiguraba por error.

^® ^^ Carrera y del Castillo, 
Madrid. José-T. Ramírez y Barbero, Za­
mora. José Luis Fernández Cienfuegos. 
^ijon. María Piedad Díaz Vigil Madrid. 
Joaqum Martínez Laveaga. Logroño, y 
lere de la Parra, Toro (Logroño). Miguel 
Notera Urbano, Barcelona. Rosa María 
Penbanez Sánchez, Madrid. Gonzalo Fer­
nández de Córdova, Madrid. Tomás Gó­
mez López, (Cartagena (Murcia). José 0r- 
teUs Marqués, Cocentaina (Alicante). Al­
fonso Fernández Muñiz, Avilés (Ástu- 
nas). Antonio Tarati»! Grasa Madrid 
Antonio Alberti Servés, Palma de Ma­
llorca. Delia García, Almazán (Soria). 
Juan Ferrá Bauzá, Esporlas (Mallorca). 
José Luis Belsué Martín, Jaca (Huesca)- 
Gonzalo Peribáñez Fernández Madrii 
E. Pérez Calvo, Madrid
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LA AUTORIZACION 
DEL JUEGO 
EN ESPAÑA

OIASEscribe: Serafín ADAME

monstruos

Dos actores. Un texto. Una dirección 
escénica. Y el milagro eterno del éxito teatral 

vuelve a producirse, al margen de 
lujosos montajes, decorado extravagante, 

simbolismos abstrusos. A condición,

A JARDIEL, A LOS 
SETENTA Y CINCO AÑOS

Acaba de pasársenos en blanco otra efemérides 
escénica, digna de conmemoración. Estos días, si la 
muerte no nos lo hubiese arrebatado en 1952 habría 
cumplido setenta y cinco años Enrique Jardiel Pon­
cela. ¿Se imaginan lo que podría haber hecho, has­
ta esta edad, el renovador del teatro cómico dentro y 
fuera de España? Pues está unánimemente reconocido 
que no sólo la totalidad de nuestros grandes comedió­
grafos humoristas —desde Miguel Mihura a Alonso
Millán, cito como nombres representativos que abar­
can más— acaso hubiesen encontrado imposible es­
trenar su producción, sino que se anticipó, genial- 
mente, a Ionescu y continuadores. Hay una anécdota 
reveladora: tras estrenar «Un marido de ida y vuelta» 
en el Infanta Isabel de Madrid, el 21 de octubre de 
1939, le indicó alguien que le enviase a Noel Coward, 
para que la tradujese al inglés. La única contestación 
recibida desde Londres fue que el «colega» británico 
estrenase, a poco, «Un espíritu burlón», cuyas conco­
mitancias con aquélla pudimos comprobar todos, al 
verla en el María Guerrero. Con el único mordaz co­
mentario de Enrique: «No me importa el plagio: lo 
que me molesta es que su obra es peor que la 
mía.»

He esperado a que los abundantes «especialistas» en 
Jardiel, evocasen la fecha. Ante una semana larga de 
silencio, me decido a hacerlo yo, no movido de la 
amistad que nos unió desde muchachos, sino por la 
inconmovible admiración que siento hacia el mejor y 
menos conocido de los autores españoles contemporá­
neos. Combatido, en vida, por la mayoría de los crí­
ticos —salvo la destacadísima excepción de Alfredo 
Marquerie, siempre en punta y a punto, cuando de 
ponderar valores faranduleros se trataba—, la guerra 
era a muerte. Y acaso, sin acusar a nadie, esa acti­
tud influyera en la misoginia postrera que habría de 
llevarse prematuramente a la tumba a uno de los 
hombres que con mayor optimismo afrontó la vida, 
desde los primeros pasos por la novela, el periodismo, 
la escena.

i Aconsejo a los noveles de hoy que lean y estudien 
no sólo sus comedias —«para saber, asi, lo que no de-

1 be hacerse ya en el teatro», como él mismo les indi­
caba en relación con las ajenas—, sino, simplemente,
las aleccionadoras «87 reflexiones teatrales», breve 
epítome que deben convertir en su libro de cabecera, 
según hacen eruditos literarios del «Quijote» y místi-

i eos cristianos con el Kempis. Aprenderán copia de en­
señanzas. Entre ellas, puede que la primordial, ser 
humildes; que «escribir teatro es el trabajo más difí­
cil parece»; quien desdeña al público, debe suprimir­
lo; recordar la inutilidad de ponerse de espaldas a la 
sala, «porque el escenario está de fronte» y «los 
tontos se resisten siempre a admitir un teatro que 

| no sea aburrido».
1 Para terminar, un toque de atención: en 1977 hará 
| veinticinco años del fallecimiento de Enrique. No sé 
1 si algún teatro privado solemnizará esta otra efemé- 
| cides, reponiendo uno de sus títulos. En cualquier ca- 
1 so, están obligados a hacerlo los oficiales. ( ¡Perdón : el 
| «oficial» que aún resta, pues para entonces ©1 Español 
| andará a medio reconstruir... si hay suerteciUa!) A 
| modo de información espontánea, sugiero dos, entre 
| sus mayores éxitos: «Una noche de primavera sm sue- 
| ño» y «Las cinco advertencias de Satanás». Ninguna 
| tiene arriba de nueve y los decorados, simplificables 
| sin demérito, son de normal sencillez. Lo digo para 
| evitar que se me escuden detrás de la extensión de re- 
j partos y complicaciones de montaje. Pese a que con- 
| sidero que la memoria imborrable de Jardiel Poncela, 
| bien vale algún esfuerzo económico y artístico.

•“RABO” DE GAZAPITO
Un admirador de María José Alfonso me escribe 

con algún retraso acusándomo de haberme «metido» 
con ella por algo tan baladí como olvidar que «Maru­
xa» es ópera desde que se estrenó. «Además, no tiene 
usted razón —agrega—, porque en partituras y discos 
consta ’’égloga lírica”.» De acuerdo, cómo en admirar 
a María José. Sino que eso no quita el carácter ope­
rístico y sí afirma la modestia —¿o noble ambición 
artística?— del maestro Vives, siempre aspirando a 
techos musicales más altos. Igual que «Doña Fran­
cisquita» la calificó de «comedia lírica», cuando nadie 
ignora es modelo de zarzuelas.

No obstante, mencioné a la bella comedianta para 
adornar mis líneas con su retrato y en bienintencio­
nado deseo de que no cayera en los errores (y horro­
res) frecuentes de cuantos tienen relación con Televi­
sion Española. Según sucedió —¡yo lo apunto^ todo!— 
el viernes 24 de septiembre, al recordar emotiyamen- 
te la figura del querido Valentín Tornos. Lógico que 
estuviera «en su sitio» Chicho Ibáñez Serrador, ejem­
plo de panegirista documentado. Pero en la semblanza 
se dijo —lo mismo da si por quien la escribió o la 
leyó— que «Don Cicuta» había pertenecido a las com­
pañías de ANTONIO Planar-Emilio Díaz y loreto PRA- 
*X>S, con lo cual cambiaron el sexo a la ilustre AN­
TONIA y añadieron una S a la extraordinaria Loreto, 
®adrileftísima figura del desaparecido Cómico, que

1 liasta tiene una estatua en el corazón de Chamberi. 
Bastante abandonada y deteriorada, por cierto.

Sé que esto son garambainas, vejeces que sólo im­
portan a quienes amamos el Teatro (con mayúscula) 

1 y creemos que el oyente tiene derecho a fidedignas 
| ‘«formaciones. Lo que obliga a cuantos las facilitan 
| a informarse ellos antes.
1 ¡Y hasta la próxima, que no faltarán «gazapítos» 
• cazables!

Una obra ton dos
naturalmente, de que sensibilidad, talento, 

entrega, presidan la representación. 
Como sucede a diario en el Alfil con 

«Los emigrados», de Mrozek, fielmente adaptado 
al castellano por Méndez Herrera, 

interpretado por la pareja excepcional 
de actores que son José María Rodero-Agustín 

González, dirigidos por el acierto 
de Manuel Manzaneque, cuya juventud 

va unida a grandes 
realizaciones dentro y fuera de España.

Madrid entero comenta el acontecimiento, 
destacado en momentos que nuestras carteleras 

brindan obras del máximo interés 
y que prosigue la excelente 

orientación que Angel García Moreno 
lleva años ofreciendo a cuantos desean 

presenciar buen teatro.
No se produce con la deseada frecuencia 

esta conjunción de elementos, ni que tarde y 
noche estallen ovaciones y bravos 

al término de las representaciones, 
a sala llena. Por eso, he buscado en Manzaneque 

los antecedentes del rotundo triunfo. 
El «porqué» y «cómo», dado que el «cuándo» 

y «dónde», otros detalles fundamentales 
para la noticia periodística, son conocidos, de 

sobra. Estas fueron sus cinco respuestas:

—¿Conocías «Los emi­
grados» antes de que 
lo tradujese Méndez 
Herrera, o fue él quien 
lo hizo llegar a tus 
manos?

—Había oído hablar 
de «Los emigrados» co­
mo la última comedia de 
Mrozek y uno de los úl­
timos éxitos en París; 
pero me llegó a tra­
vés del adaptador. Su 
versión y, sobre todo, el 
tema que planteaba, me 
entusiasmó. Creo que 
conozco un poco el mun­
do de la emigración, por 
mis viajes al extranjero 
y mi contacto directo 
con los trabajadores. Por 
éstas y otras razones, 
me propuso firmemente 
que mi presentación en 
Madrid, como director, 
sería con ella,

—¿Pensaste, desde el 
primer momento, en el 
«mano a mano» Rodero- 
González o te pasó al­
gún otro por la cabeza?

—Una obra de dos 
personajes, necesaria-

vamente, de símbolos, 
bajo mi punto de vista 
es la más realista de 
Mzorek, y desde un 
principio pensé que ha­
ciendo un montaje apa­
rentemente sencillo y, 
hasta cierto punto natu­
ralista, con esas peque­
ñas sugerencias de es­
pacio escénico, los pro­
pios símbolos que pu­
diera tener alcanzarían 
fuerza mayor. Además, 
me interesaba que la 
obra llegara a todos los 
públicos, que fuera au­
ténticamente popular. 
Y creo que lo hemos 
conseguido: gusta, por 
igual, a los intelectuales 
que a las gentes sen­
cillas, a los estudiantes 
y a los obreros.

—¿Hubo muchas difi­
cultades de censura pa­
ra la aprobación?

—No muchas. Al prin­
cipio, sí le hicieron al­
gunas objeciones al tex­
to; pero, más tarde, sa­
lió adelante sin ningún

mente, exige dos buenos 
actores. Yo diria dos 
grandes actores, dos 
«monstruos», en el me­
jor sentido de la palabra. 
Y aunque abundan en­
tre nosotros mucho más 
de lo que so piensa, el 
actor genial escasea en 
todo el mundo: ese ac­
tor que, además de sus 
muchísimas cualidades, 
tiene ese algo mágico 
que le distingue de los 
demás. Este es el caso 
de José María y Agustín, 
aparte su gran profesio­
nalidad como hombres 
de teatro. Sí; la obra les 
Fue leída por Méndez 
Herrera, mucho antes de 
que el proyecto se pu­
siese en marcha.

—¿Es idea tuya el 
montaje realista de obra 
tan cargada de «claves», 
o te inspiraste en otro 
extranjero?

—A pesar de que la 
obra está llena, efecti-

Los emigrados" 
no gustó a mu­
chas empresas 
teatrales

Gratitud al pú­
blico y la crítica

tipo de cortes: integro.
—¿Te sentiste, siquie­

ra al comienzo, cohibi­
do por dirigir a dos ge­
nios veteranos, siendo 
joven en el oficio y en­
contrante ante el traba­
jo más importante de tu 
breve y brillante his­
toria?

—Sí, quizá sea este el 
trabajo de mayor im­
portancia que haya he­
cho en mi carrera, co­
mo director, aunque per­
sonalmente para mí 
cualquier trabajo que 
nos planteamos con la 
Tirso de Molina es im­
portante, tanto si va 
destinado a Madrid co­
mo a los pueblos de Es­
paña o giras por Euro­
pa. Pero, en efecto, una 
obra escrita sólo para 
dos personajes entraña 
sus dificultades. La 
prueba es que, sobre el 
propio texto, muchos de 
los empresarios madri­
leños que lo leyeron 
—alguno, no pudo ter­
minarlo— no se sintie­

ron muy interesados 
(diría que más bien po­
co), a pesar de que se 
le ofrecía con estos 
grandes actores. Preci­
samente el trabajo de 
ambos haya sido una 
de mis mejores expe­
riencias. Para sí quisie­
ran bastantes de los que 
empiezan en el teatro 
tener la vocación, la 
profesionalidad, la sen­
cillez y el espíritu de 
colaboración y equipo 
que poseen los que he 
conseguido la inmensa 
suerte de reunir. Les 
doy las gracias, una vez 
más, lo mismo que, muy 
sinceramente, a toda la 
crítica, que tan gene­
rosamente me ha trata­
do en mi presentación 
madrileña, y a ese pú­
blico que, tarde y no­
che, se desgañita gri­
tando aclamaciones, y 
constituye la mejor re­
compensa a casi un año
que nos costó 
«Los emigrados» 
un escenario de 
oí‘-al de España.

poner 
sobre 

ia ca­

Serafín ADAME

A urgencia de la despenalización del | 
juego ha provocado la creación de 1 
una comisión interministerial, la 1 
cual ha asumido la gestión del pro- I 

blema. Parece ser que en estos días 1 
celebra su segunda reunión desde hace 1 
dos meses en que nació. Son pues, días | 
decisivos para la autorización del jue- 1 
go en el país. Hay inquietud en los 1 
cuatro puntos de la geografía espa- 1 
ñola: Baleares, Canarias, el País Vas- | 
eo, Galicia; prácticamente la mayoría 1 
de las provincias, a través de sus re- | 
presentantes en las Cortes, elevaron 1 
ya hace meses esta inquietud hasta las | 
más altas instancias, pero ahora la 1 
preocupación se redobla. Por una par- 1 
te, no se ha contemplado en el re- 1 
ciente paquete de medidas económicas. 1 
¿Es que la comisión no ha emitido aún 1 
al Gobierno ningún informe? ¿Un 1 
puritanismo caduco y antieconómico 1 
frenará una despenalización que po- i 
dría beneficiamos económicamente en 1 
altísima medida? |
• Por lo pronto, la urgencia de | 

estos días está motivada por la llegada 1 
de los «tour»-operadores. Suelen visi- | 
tamos todos los años a primeros de 1 
noviembre para planificar los progra- | 
mas turísticos del próximo año. Todo i 
indica que en los años próximos núes- 1 
tro modelo turístico va a cambiar. 1 
Quizá se conceda primacía al turismo | 
llamado «de calidad», respetando, des- 1 
de luego, el turismo masivo. Y los 1 
«tour»-operadores deberían encontrar, i 
cuando empiecen a llegar esta semana, 1 
adoptada ya una decisión definitiva. 1
• Pero quien reclama la medida 1 

con mayor urgencia —las islas C^a- 1 
rias— tiene un planteamiento distinto. 1 
La campaña turística canaria tiene 1 
como base la temporada invernal. De 1 
hecho, ya ha empezado. ¿Qué piensa 1 
al respecto el centenar de procurado- 1 
res que hace meses presentó oficial- i 
mente la petición despenalizadora? 1 
• Recuérdese el fundamento de esta I 

solicitud: San Sebastián vería su ima- i 
gen nacional e internacional restan- | 
rada. La Costa del Sol recibiría un | 
impulso decisivo para sus alicaídas em- | 
presas turísticas; los hoteleros, después

E de los últimos sacrificios y el paro 
consiguiente, lograrian im cambio de 
signo favorable en la marcha de su 
industria. En concepto de juego Es- j 
paña podría disponer de veinte mil

| millones anuales. Las autoridades pro- 
1 vinciales siguen preocupadas por el re- 
| traso de las medidas de la comisión 
| interministerial, aunque, como decimos. 
| se reúne uno de estos días. ¿Decidirá 
| de una vez la entrada en la legalidad 
| de lo que ya se llama «el gran olvi- 
| dado»?
| • Pero ahora es Canarias quien
| trata de acelerar este proceso, sin duda 
| irreversible. El propio presidente del 
| Cabildo vino a Madrid hace unos días 
| ’ para exponer ante el poder su inquie- 
| tud y parece que fue escuchado con 
| atención. ¡Dos mil quinientos millones 
| supondría para las islas la despenali- 
| zación! Un balón de oxígeno, ha es- 
j crito alguien. No, bastante más que 
1 un balón.
| • Pero hay otra razón, muy pode-
| rosa, que plantea la urgencia de que 
| hablamos. Determinadas multinaciona- 
| les ya se están moviendo en Madrid, 
| desarrollando una gran actividad en la 
| perspectiva de que tarde o temprano 
| la legalización llegue. La urgencia debe 
| alcanzar también este problema: la 
| industria española debe contar con su- 
| fícientes garantías, de tal modo que 
| los beneficios no se nos escapen por 
| donde han venido. Parece que el veto 
| a las multinacionales que, repetimos, 
| ya están en Madrid movilizándose se 
| impone. Vienen dispuestas ya a obte- 
| ner en este sector un volumen de 
| «royalties», que por la rentabilidad de 
| tal servicio harían palidecer las cifras 
| que expresan la hipoteca española por 
| su falta de investigación y consecuen- 
| te creación de técnicas propias y pa- 
| tentes originales. Sería ridículo que 
| los españoles al final, hubiéramos de 
| pagar «royalties» también por nuestro 
1 sol. nuestro mar y nuestras instala- 
1 piones hoteleras ya existentes.
| • El escrito dé los procuradores ha
| recorrido las más diversas vicisitudes 
| por las intrincadas vías de la Admi- 
| nistracióñ, hasta conducir a esta co- 
| misión interministerial, que debería 
| haberse reunido con frecuencia y adop- 
| tar actitudes más radicales. ¿Será esta 
| última reunión la definitiva?
| • Según los cálculos más riguro-
| sos, en los grandes años del turismo 
| despreciamos ¡más de ochenta mil ml- 
| llones de dólares por este concepto!
| • Hasta Yugoslavia, país anticapi-
| lalista se anticipó a nosotros en esta 
| medida. Mientras tanto, los «chaca- 
1 les» multinacionales se Drenaran para 
| el primer asalto con una larga expe- 
| rieneia a su servicio.

Carlos DE LUNA
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DESDE AFRICA A SIBERIA
El poder de convocatori 
de Jean Louis Mathie, 
mago de la amistad y dp u 
relaciones públicas, ' 
consigue el milagro de «n. 
para un espectáculo 
de piel (moda) se reúna» 
las más heterogéneas 
y brillantes epidermis.
El Casino de Madrid, hermo.. 
escenario para cualquier 
manifestación, ha prestad# 
sus magníficas lámparas 
de caro cristal y todo qq 
conjunto de bellas 
perspectivas, condicionándola, 
a que por unas horas '
sólo la piel animal fuese 
protagonista dé un !
espectáculo mitad moda <
mitad show.
Irueste, firma comercial 
sin padres reconocidos, da h 
cara bajo nombres de 
creadores, cortadores, 
presentadores y relacione» 
públicas que, escogiendo 
el mejor material 
humano de exhibición 
femenina y masculina en 
la pasarela, y las más ’ 
pintorescas primeras tilas di 
otro material humano 
espectando y espectador, g» 
consiga hacer de la moda 
un brillante acto social, 
Mucho que objetar a 
este show diabólico que 
entre piel y piel, entre {test 
y beso, entre delantera 
y antepalco, pretende vendé» 
géneros prohibitivos 
para un sector de nuestra 
sociedad que ni estaba 
invitado ni tiene perras ni 
para un simple abrigo de 
mouton de esta firma. 
Las élites, representadas 
allí por Gina, Ana Castor 
Nadiuska, Massiel, Lolita, ' 
Pastorita, Rocío Carrasco,’etfl, 
o las distintas embajadora» 
que gozan ya de finas

R. F.

«S,«s

• 4« n««A««itor« 4« 1874 PUEBLA

Topos y conejos 
que alternan 
con los reyes 
del safari

La bella piel 
humana hizo la 
convenida com 
petencia a la 
otra piel

Bonita concep­
ción de algunas 
prendas, prácti 
cemente prohi 
bitivas

Máximos, Areces, Fierro, 
Abril, Antonio (baile), 
Julián (Maribel) y Cía. 
(ojo, nada de política) 
aplauden cada escenificación 
desde el desierto árabe 
a la Siberia más gélida. 
Allí, en el Gasino de 
Madrid, hubo más noticia 
del busto de Rocío Jurado 
y del trasnochado traje 
de la Eolio, para el 
color y las revistas, que 
para una serie y sosegada 
versión de la moda de 
alto peletería 
animal... (perdón). 
No queremos omitir aciertos 
en la realización de 
prendas, que ninguna culpa 
tienen con la competencia 
social. Ea puesta en 
escena de una fauna de 
topos y conejos, unida a 
los visones Dark o a los 
temibles lobos y chacales, 
atacados o sumisos 
ante zorros canadienses o 
plateados, estuvo perfecta, 
musical y bellamente 
representada. Hubo prenda» 
que, despojándolas de la 
teatral puesta en escena, 
tendrán mil ojos para 
encontrar el 
cheque que las redima. 
Decíamos que desdé el siró 
del desierto árabe hasta 
la invitación a la patética 
Siberia los creadores 
han pretendido, exóticamente, 
ofrecer una bonita y 
espectacular versión de lo 
que se puede hacer con 
log animales 
de cualquier geografía. 
Particularmente, en 
este desfile de la moda en 
piel, prefiero recoger 
simplemente el fenómeno 
expuesto en fotos de lo 
que supone un máximo 
esfuerzo en todos los aspectoil 
quizá para un mínimo 
consumo cara a 
la sociedad ídem. 
Creo que el esfuerzo dd 
montaje en general 
merece un aplauso; ei 
espectáculo no falló; 
solamente que para el quo 
se acerca a una pasarela 
con la sencilla obligación * 
hacer una crónica de 
modas, el derroche de 
medios y ambientes priva 
de una objetividad para 
que sea representativo óe 
una seria colección de 
prendas útiles cara a la 
temporada que 
apresuradamente nos «stó 
llamando a la puerta 
Si <renovarse o morir» e« 
el tema, Jean Louis Matt’" 
ha conseguido el gran 
fenómeno del continuo 
aplauso y la multitudinaria 
convocatoria

MCD 2022-L5



mujeres 
pied

...¡Ea!, de aquí ya no poso. Yo voy a ver qué ocurre arriba. 
¡Desde luego, oigo muy raro!

AI anochecer del domingo 22 de junio de 1902, 
la portera del número 45 de lo madrileña 

colle de Fuencarral no puede soportar 
más lo curiosidad y lo desazón que, 

desde el mediodía, la están embargando crecientemente. 
Así que tomo cortos en el asunto. Escoleros arriba 

a liomor o lo puerta del cincuentón, solterón 
y hacendado inquilino don Manuel Pastor.

Nadie responde ol repetido y codo vez más insistente 
estridor de la campanillo. Extraño, reolmente extraño el silencio; 

ton extraño como que, en los últimos veinticuatro horas, 
la portera no hoyo visto subir o bajar 

de cosa a don Manuel, ni siquiera petra ir a miso.
La portera no se pora en barros.

Sin más se encamino o coso del doctor 
Nicolás Rodríguez Abaytúa, 

pariente y administrador de don Manuel. 
Mola suerte: la persona buscada marchó o posea 

el día a El Escorial, 
pero la mujer dejo el oportuno 

recado de angustia.

Y en la noche dominical ! 
comparece en el 45 de : 
la calle de Fuencarral 

el doctor Abaytúa acompa­
ñado de una pareja de guar­
dias y de un cerrajero. Una 
lleva llamada de la cam- 
jmilla, y ante la nula res­
puesta, el trabajo hábil del 
cerrajero. Y en seguida el 
enfrentamiento de los cir­
cunstantes coh la muerte. 
Don Manuel Pastor, vestido 
y descalzo, es hallado en su 
lecho, pero muerto. Con el 
cráneo destrozado; hasta el 
techo han llegado salpica­
duras de sangre y de masa 
cerebral.

Aviso inmediato al Juzga­
do correspondiente, el de 
Hospicio. Presencia del juez 
y de su séquito obligado. 
Registro de la casa; en el 
cuarto que fuese de Rosario, 
la madura cocinera, se en­
cuentra un delantal suyo 
manchado de sangre y en 
la cocina el arma o instru­
mento del crimen: una plan­
cha teñida también sangui­
nolentamente y con adhe­
rencias de cabellos y masa 
encefálica de la víctima.
0 informe previo del fo­

rense puntualiza hasta doce 
golpes tremendos de la plan­
cha sobre la cabeza de la 
victima y sitúa la hora apro- 
hmada del crimen en una 
de las últimas de la noche 
interior.

La investigación. Interro­
gatorio a la portera. El se- 
hor Pastor tenía en casa, 
como servicio, a Rosario, la 
cocinera, a quien precisa­
mente había despedido con 
cajas destempladas al me­
diodía del anterior sábado.

Cecil

plan
El asesinato

permane- 
de nues-

te muchos años 
ció en la mente 
tros abuelos.

Azn
la de
“en

lidad: cuando en el pasado 
mes de marzo contrató en 
Irún los servicios de la cria­
da, Cecilia Aznar, y de la 
cocinera, Rosario, trasladó 
con él las dos criadas a Ma­
drid en el mismo vagón de 
primera en que él viajara.

El declarante prosigue con 
sus manifestaciones; vio por 
última vez vivo a don Ma­
nuel Pastor en las primeras 
horas de la tarde del día 
anterior, sábado. Acudió a 
la casa de su administrado 
para hacerle entrega de las 
11.000 pesetas que éste le 
había pedido urgentemente. 
Aprovechó la entrevista pa­
ra aconsejarle prudencia en 
el gasto, so peligro de ir ca­
mino de la bancarrota. Asi­
mismo intentó en vano con­
firmar sus sospechas acer­
ca de una, por él maliciada, 
relación de intimidad entre 
su amigo Pastor y la criada 
de éste.

Sobre los posibles sospe­
chosos de la comisión del 
crimen, pregunta formulada 
por el juez, el doctor Abay­
túa enumera a una joven da- 
mita inglesa y a su mayor­
domo, huéspedes durante 
cierto tiempo, meses atrás, 
de la víctima; a una tal Ro­
sa, joven y garrida criada 
que permaneciera al servicio 
del señor Pastor hasta fina­

y a Cecilia, joven y guapa 
wiada que, justamente a me­
diodía del domingo, había 
®®^do de casa en un «si- 
■^ón», sin que hasta el mo­
hiento hubiera vuelto.

Luego, declaración del 
doctor Abaytúa: se identifi­
es ante la autoridad judi- 
eial como pariente, amigo 
y edministrador de los bie­
nes de don Manuel Pastor, 
ihíornxa sobre la personali­
dad de éste: hombre aman- 
* de la «buena vida», invir- 
nendo en mujeres y en la 
hiesa la mayor parte de su 
W «saneada renta men­
sual de 1.200 pesetas». Ge­
neroso en el gasto, casi has-

Pecar de pródigo, con el 
^insigniente deterioro de su 
hacienda. Un testi monio 
‘Anaciente de esa prodiga­

les de enero de aquel año 
saliendo despedida malamen­
te de la casa; a Rosario, la 
cocinera hasta el día ante­
rior y, por supuesto, dada la 
extraña desaparición de Ce­
cilia, a ésta.

Como en el subsiguiente 
registro domiciliario no apa­
recen ni las 11.000 pesetas ni 
los 4.000 francos que, según 
el doctor Abaytúa, tenía 
también don Manuel Pastor 
en la tarde del sábado, apa­
rece claro como móvil del 
asesinato, el robo.

La primera en declarar, 
dentro de la lista de sospe­
chosos, es Rosario, la coci­
nera. La mujer, al ser des­
pedida el sábado, se acomo­
dó, circunstancialmente, en 
casa de la portera de la fin­
ca. Pero como pudo demos- 

, trar que en ningún niomento 
abandonó el cuchitril de la 
portería, quedó relegada de 
toda sospecha, si bien, con 
sus manifestaciones, agravó 
más la situación de su com­
pañera de servicio, Cecilia

Al día siguiente, lunes, se 
difundiría por todo Madrid

a nuestros 
fría con

ocurrido en 
Fuencarral, 

abuelos por

el 45 de 
espeluznó

que fue cometido

el suceso que llegaría a co­
nocerse. luego, popularmen­
te por «el crimen de la plan­
cha».

Mientras, la investigación 
se ha centrado, principal­
mente, en la desaparecida 
criada. Se a.veriguan datos 
sobre ella; Cecilia Aznar, hi­
ja de un humilde ferroviario 
vasco, nacida en Lérida, de 
estado viuda y madre de un 
niño pequeño, puesto al cui­
dado de sus abuelos. Se sabe, 
asimismo, que Cecilia es una 
mujer fuerte, de vivo carác­
ter y muy ambiciosa.

Localizado el coche en que 
Cecilia saliera de la casa, 
puntualiza el cochero el ser­
vicio que hiciera a la clien­
te: primero, a Correos a 
echar una carta y luego a 
la estación de Mediodía.

La Policía consigue ave­
riguar la existenc’a en Bar­
celona de una amiga de Ce­
cilia. Pasa, pues, la indaga­
toria a la capital catalana. 
Allí, fácil de localizar a di­
cha amiga, conocida poli­
cialmente por sus contactos 
con la gente del Barrio Chi­
no. Detenida la mujer, aun­
que se resiste tozudamen­
te, acaba por «cantar». Ce­
cilia, efectivamente, vino a 
verla a su llegada a Barce­
lona. Ambas, luego, acompa­
ñadas de un tal Garreta, de 
Eulalia Esplugas y de Jai­
me Iglesias, «el Inglesito», 
se presentaron en la joyería 
La Estrella de Oro, donde 
Cecilia adquirió alhajas por 
valor de 4.200 pesetas, si 
bien su tasa exacta no al­
canzara las 2.000. ¡Señor, 
nuestra comisión! Y después, 
la oferta de Cecilia al trío 
de hampones citado: 3.000 
pesetas si lograban pasarla 
a Francia.

Mientras, en Madrid, por 
sus irrebatibles coartadas, 
habían quedado eliminados 
los otros posibles sospe­
chosos.

La vigilancia en las pro­
ximidades de la frontera 
hispano-francesa da pronto 
sus frutos. En Puigcerdá, el 
sargento de la Guardia Ci­
vil, Piernas, recibe la con­
fidencia de que en la fon­
da La Pascuala se aloja una 
tal Josefa Sánchez, que tie­
ne marcado interés en ir ai 
país vecino. Inmed’ afamen - 
te, el sargento Piernas, 
acompañado de dos núme­
ros de la Benemérita, se 
presenta en la citada fon­
da. Fácil la identificación 
de la huésped, por la foto 
que de ella publicara «Blan­
co y Negro». «Usted no es 
Josefa Sánchez, sino Cecilia 
Aznar, la asesina de su amo, 
don Manuel Pastor.» Lo ca­
tegórico de la acusación rin­
de a la criminal. Acto se­
guido confiesa .de.plano y 
hace entrega de lo que le 
resta de su «golpe» crimi­
nal: las alhajas adquiridas 
en Barcelona, 2.950 francos 
y unas pocas pesetas.

Pena de muerte es la con­
dena dictada contra Cecilia 
Aznar, pero acogida a un 
indulto, pasa a cumplir ca­
dena perpetua en la pri­
sión de mujeres de Alcalá 
de Henares, de donde un 
día, catorce años más tarde, 
se fugará con una compa­
ñera simplemente para es­
capar a un viñedo donde 
tornar un poco el sol y co­
merse unas uvas. De vuel­
ta, en fin, pocas horas des­
pués a la cárcel, permane­
ció en ella hasta los comien­
zos de la guerra civil, en 
que los establecimientos pe­
nitenciarios de la llamada 
«zona roja» abrieron de par 
en par sus puertas a los re­
clusos. Desde entonces se de­
jó de saber de Cecilia Az­
nar, la del «crimen de la 
plancha», suceso que duran-
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■ Las niñas
deben vacunarse
contra la rubeola

esta I
nal 
tra

de
la

Campaña Nacio- 
Vacunación con- 
Rubéola.

Dr. Octavio 
APARICIO

tejidos que están for­
mándose.

DESPUES de una serie de estudios previos, la Direc­
ción General de Sanidad ha iniciado una Campaña 
Nacional de Vacunación contra la rubéola, utili­

zando una vacuna preparada con virus vivos atenuados. 
Esta primera campaña nacional ha sido posible tras las 
20.000 vacunaciones previas realizadas en unos ensayos 
piloto en Navarra, organizados por la Dirección General 
de Sanidad en el año 1976.

# La vacunación con­
tra la rubéola no es una 
vacunación como las de­
más. Por primera vez en 
la historia de las vacuna­
ciones no se intenta pro­
teger ai mismo individuo 
vacunado, porque él no 
está en peligro, ya que 
la rubéola es una dolen­
cia benigna, sino obtener, 
creando una inmunidad 
entre las mujeres en edad 
de procrear, la protec­
ción de su hijo en el mo­
mento de futuras gesta- 
ciones.

• Entre las distintas 
enfermedades exantemá­
ticas, la rubéola fue diag­
nosticada como afección 
distinta en 1750. Pero 
nunca se le concedió de­
masiada importancia por­
que era una dolencia le­
ve. Este criterio se modi­
ficó radicalmente en 1941, 
cuando el oftalmólogo 
australiano Gregg, tras 
una epidemia de rubéola 
en 1940, descubrió 78 ca­
sos de niños con catara­
ta congénita, de los cua­
les, 67 provenían de ma­
dres que habían padeci­
do rubéola en los prime­
ros meses de embarazo. 
Entonces se lanzó la pri­
mera voz de alarma. Pe­
ro cuando escandalizó és­
ta fue en la epidemia su­
frida en Estados Unidos 
en 1964, que produjo 
50.000 abortos y 30.000 ca­
sos de deformaciones 
congénitas. Esta trage­
dia pudo ocurrir porque 
cerca del 30 por KK) de 
las mujeres jóvenes ame­
ricanas están aún des­
provistas de anticuerpos 
o defensas a los veinte 
años, mientras que en Es­
paña a esa edad sólo hay 
un 8 por 100, aproxima­
damente de mujeres, que 
todavía están indefensas 
frente al ataque del vi­
rus de la rubéola.

• Para., evitar esta ca­
tástrofe, los norteameri­
canos vacunaron casi se­
tenta millones de niños, 
con el fin de provocar 
una inmunidad colecti­
va que sirva de barrera 
a la circulación del vi­
rus salvaje y quizá lo 
elimine, como ha suce­
dido por la polio, que ha 
desaparecido, y el saram­
pión, que disminuyó más 
del 90 por 100. Si se con­
siguiera en España inmu­
nizar a todas las mucha­
chas antes de llegar a una 
edad apta para la con­
cepción antes de la puber­
tad (hacia los once años) 
se erradicaría por com­
pleto la embriopatía o 
m alformación rubeólica. 
Por supuesto que la ge­
neración actual de mu­
jeres en edad de concep­
ción tiene el mismo dere­
cho a una protección, pe­
ro en este caso debería 
limitarse a vacunaciones 
individuales. Hay que ad­
vertir que el embarazo es 
una contraindicación ab-

• El riesgo de que el 
virus, que ha atacado a 
una mujer embarazada, 
pueda afectar a su hijo 
y producirle anomalías o 
malformaciones congéni­
tas es prácticamente de 
un 1(X) por 100 cuando la 
infección ocurre en las 
ocho primeras semanas, 
aunque este peligro pue­
da subsistir en las sema­
nas siguientes. Las alte­
raciones patológicas en­
contradas responden a 
dos tipos principales: 
trastornos del crecimien­
to y destrucción de los

soluta, así como las en­
ter medades debilitantes 
crónicas, leucemia, defi­
ciencias inmunológicas y 
enfermedades infecciosas 
intercurrentes. Hay que 
tener en cuenta que la 
rubéola ataca más inten­
samente cada seis años 
aproximadamente, y en 
esas epidemias, el núme­
ro de los niños nacidos 
con anomalías puede ser 
mayor si no colaboramos 
con los organizadores de

PROBLEM^

EN ESPANA

DEMASIADAS
FIESTAS
RELIGIOSAS

Además de demasiadas fiestas, mal distribuidas. Lo 
normal en los países europeos es que el número 
de fiestas al año sea de unas doce, a excepción de 
España, que tiene dieciséis, y de Italia, con diecisiete, 
estando así a la cabeza de los países del mundo en 
cuanto a días festivos.

Pero por fin Italia está 
dispuesta a resolver este 
problema, en la actuali­
dad con tantas inciden­
cias en la esfera de su 
economía, y su Gobierno 
cursó una petición a la 
Santa Sede para que de­
rogara parcialmente el 
artículo 11 del Concorda­
to, con el fin de que no 
sean reconocidos días fes­
tivos a los efectos civiles 
determinados días del ca­
lendario, entre los que 
pudieran estar la Epifa­
nía, San José, San Pedro 
y San Pablo, la Ascen­
sión, el Corpus, la Inma­
culada... La Santa Sede 
ha accedido a esta peti­
ción del Gobierno, consi­
derándola además razo­
nable.

Resuelto prácticamente 
el problema en Italia, en 
España debería el mismo 
plantearse con relativa 
urgencia. Entre tantos 
como, hoy por hoy, están 
llamando a las puertas de 
la responsabilidad admi­
nistrativa y ciudadana, la 
proliferación exuberante 
de nuestros días festivos 
religiosos, a los que hay 
que añadirles los patrióti­
cos, o los patrioteros, de­
bería recibir ya trato y 
atención de favor, en ra­
zón a determinadas cir­
cunstancias, que más o

didad..., que dificultan o 
limitan el trabajo duran­
te algún día anterior o 
posterior a ellos..., lle- 
vando el ambiente festi­
vo al trabajo, con inci­
dencias negativas en el 
mismo. La capacidad de 
recuperación personal 
que suponen los «puen­
tes» —por el descanso, el 
contacto con la Natura­
leza y otras razones— 
apenas si no pasa de ser 
sólo teórica, dado que el 
tráfico, los gastos excesi­
vos, las prisas... son otras 
tantas agresiones que 
neutralizan lo bueno que 
pudieran haber propor­
cionado los días de asue­
to. Es decir, que difícil­
mente se puede demos­
trar, con razones psicoló­
gicas serias que el des­
canso de los «puentes» 
tenga alguna rentabilidad 
laboral.
• El r e ordenamiento 

de los días festivos ofre­
cería la ocasión de un 
nuevo planteamiento en 
las relaciones Iglesia-Es­
tado en España que las 
clarificara más nítida-

menos pudieran ser éstas:
# La economía espa­

ñola no puede permitirse 
el lujo de estas fiestas en 
unos momentos en los que 
todo clama por un mayor 
compromiso laboral como 
base para la estabilidad 
social y política.
# Si a esta realidad 

se le añade esa otra de 
la inestabilidad social, tan 
acusada en la actualidad, 
que está provocando sal­
vajemente tantas huelgas 
y paros, no hay más re­
medio que deducir que la 
reducción de las fiestas 
se hace cada día más ne­
cesaria, con el fin de com­
pensar de alguna mane­
ra las pérdidas provoca­
das por los conflictos la­
borales
• Ocurre también que 

el índice de responsabili­
dad laboral y profesional 
en nuestro país ni es el 
óptimo ni es ni siquiera 
el tolerado normalmente. 
Por razones fútiles se jus­
tifica el absentismo en la 
empresa y un simple do­
lor de cabeza o cualquier 
gestión familiar o perso­
nal son suficientes para 
impedir el trabajo... Si la 
empresa es el Estado, en 
no pocos de sus organis­
mos las razones pueden 
ser aún mucho más fú­
tiles.

# Esa misma falta de 
responsabilidad hace que 
Ias fiestas no se limiten, 
en frecuentes ocasiones, 
sólo a los días estableci­
dos como tales, sino que 
se alarguen aún más, so­
bre todo cuando no re­
sulta demasiado arraies- 
gado tender «puentes» 
desde una a otra orilla, 
aunque se necesite colo­
carle rmo o dos ojos.
• Lógicamente, los 

«puentes» así fabricados 
crean una actitud psico­
lógica de nervios i s m o, 
prisas, ligerezas, incomo­

mente en orden a la se­
paración anhelada y, en 
cierto sentido, ya progra­
mada, aunque bastante 
tímidamente. La exagera­
da proliferación de tan­
tas fiestas religiosas, a las 
que hay que añadir las 
regionales, las locales y 
las profesionales, dan la 
falaz impresión de que el 
país es un convento o una 
comunidad litúrgica... Y 
digo falaz, porque a la 
hora de la verdad lo re­
ligioso auténticamente en 
tales fiestas apenas si es 
un elemento decorativo 
más, carente de contenido 
real.
• Ni nuestra religiosi­

dad es tanta y activa co­
mo la que pudieran refle­
jar sus fiestas, ni nuestra 
economía tan boyante co­
rno para que nos permita­
mos este lujo, ni nuestra 
estabilidad socio - laboral 
tan segura como para que 
no nos importen unos días 
más de asueto y nuevas 
ocasiones para emplear el 
ocio en idear más joma­
das de reivindicaciones o 
protestas...

Nos sobran fiestas y 
además, éstas están mal 
distribuidas en el calen­
dario, provocando perjui­
cios graves para la econo­
mía y la convivencia. La 
Iglesia deberá ser la pri­
mera en tener en cuenta 
las razones válidas, cuan­
do, por fin, el Estado se 
disponga a afrontar tam­
bién este problema. Es 
demasiado serio el traba­
jo como para que no sea 
lícito que justifique su 
ausencia de él cualquier 
circunstancia festiva. No 
pocas fiestas conservan 
aún no el espíritu, sino la 
razón de ser propia de la 
Edad Media, en una cul­
tura agraria, en la que só­
lo en esos días al hombre 
se le permitía dejar de ser 
instrumento de trabajo o 
bestia de carga, para ser 
persona y poder dedicarse 
al descanso y al cultivo 
de lo espiritual.

Antonio 
ARADLLAS

WANGARATTA. (Australia).—Le ha sido im­
puesta una multa de 100 dólares australianos 
a un agricultor por destrozar su televisor de 
un disparo de escopeta, al parecer porque no 
le gustaba el programa.
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■ EL VIUDO ALEGRE

■ VENGANZA CON FUEGO

solina, a la qua prendió fuego à continuación.

lili
II

El marido, un ex funcionario del Ayuntamien­
to de Avelino, se enfureció con el dictamen de 
los tribunales y roció su apartamento con ga-

Alfredo Ruggiero fue conducido inmediata­
mente a la cárcel.

Nickola Turac se declaró culpable de utilizar 
un arma de fuego, cargada mientras estaba 
embriagado.

Llegó hasta tal punto el grado de furor de los 
vecinos que tres agentes de Policía resultaron 
con diversas heridas cuando salvaron al incen­
diario del linchamiento.

■ DISPARA CONTRA SU TELEVISOR POR 
NO GUSTARLE LA PROGRAMACION

iilii

SANTA FE (Argentina).—Un hombre apoda­
do «el Viudo Alegre» es afanosamente buscado 
por la Policía, acusado de violar mujeres cuan­
do éstas quedan solas en casa.

El sátiro aparece en horas de la madrugada 
vestido de riguroso luto, y cubre su rostro con 
una máscara muy parecida a la cara do Rodol­
fo Valentino, aquel ídolo de las damas de los 
años 30.

Sí«llílB

illllll 
liilF’" 
ílSSíSiS

Su zona de operaciones la tiene en distintas 
fincas de la cercana localidad de San José del 
Rincón, donde espera que los hombres abando­
nen el hogar para ir al trabajo y sorprende a 
las mujeres, abusando de ellas bajo amenazas.

Según la Policía, «el Viudo Alegre» no tar­
dará en caer en sus redes, acabando así con el 
terror que viene sembrando hace un mes entre 
las solitarias vecinas de San José del Rincón.

AVELLINO (Italia).—Incendió su casa, antes 
de que «cayera en manos» de su mujer, Alfredo 
Ruggiero, de cincuenta años, que vive separado 
de su esposa, Assunta Sica, de cuarenta y cinco 
años, a la que los tribunales han concedido el 
piso en el que ambos vivían.

No sólo ardió este apartamento, sino que re­
sultaron dañados con el fuego otros colindantes, 
cuyos propietarios detuvieron a Alfredo Ruggie­
ro y estuvieron a punto de lincharlo, cosa que 
impidió la Policía con una decidida interven­
ción.

18 S de noviembre de 1976 PUEBL^
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a los actores
a ellos como

describir un mundo siba-

tores por su

¿dejas hacer
o tú les ves

sas,
una

dis-
en -

sino

nuel?

an -
Bu-

influir en

Des­

—Tienes fama de ser un
buen director de actores.

marionetas del director?

go:
que

condiciona muchas veces

cine

que acaba de rodar

Mientras tanto su anterior

de un Chico bien»—
se ha estrenado
en una cadena de cines de Madrid

«Prefiero hacer

malos

condiciona»

c omienz a—«La siesta
con un aire brillante, pero

para

—Pero, ¿cómo es la his­
toria?
—la de mi hombre

y

cia

de determinada clase so­
cial?

sino también de las per­

se alimentan de ese error

de buenos»

la planificación. Por eso

si fueranc om o
míos...

—Ultimamente se ha di­

una

trastienda».

no

minal*.

televisor en color...

«El

también

recido:

suya
—¿Cómo ha sido el tra­

bajo de Ovidi Montllor?

Congregados ante una larga mesa,
poco a poco todo se va en-
rareciendo, acabar
con un final casi épico. Es­
tos cambios responden a
la evolución del protago­
nista, que interpreta Ovi­
di Montllor. Represe n t a
a un tipo que se deja lle­
var por la comodidad de
una situación, pero poco 
a poco va tomando con­
ciencia del contexto social
en que está viviendo, y ai
final termina por rebelar­
se. He querido presentar
la toma de conciencia de
un ser normal, de un hom­
bre gris como tantos otros.
que de pronto se da cuen 
ta da cómo y dónde vive

que trabaja como tecmco 
en la reparación de tele­
visores ““en una pequeña
ciudad española, que sirve
a los ricos y es un poco
el compañero de juegos de
aquéllos, pero que en el
fondo es el criado o el sa­
télite de los más podero­
sos. Entonces este perso­
naje descubre a través de
una libertad sexual otra
libertad que no tiene
empieza a tomar concien­

—¿Con Gstft polícnla pv©-* 
tendes hacer una crítica

—Yo nunca hago una
película para criticar a
esto o a aquello... Aspiro
a retratar al señor de la
calle, al hombre gris, al
ser pasivo que cede y que
aguanta todo, pero que en
el fondo tiene una perso­
nalidad y un contenido y
muere sin conocer sus in­
quietudes. Es el hombre
que yive en un universo 
en el que unos son los que
mandan, los ricos, los po
derosos, y otros han nací 
do para recibir unas mi 
gajas. Yo he pretendido
hacer el retrato de ese
ser. Implícitamente existe 
la crítica de esa sociedad
en la que dominan unos
cuantos que se creen no
sólo dueños de las cosas.

sonas; los que nunca re­
conocen su error, sino que

lucrándose incluso de esos
fallos... Entonces el cani­
balismo viene a ser como
una especie de símbolo...

—¿No hay cierto para
lelismo en esa secuencia
de la cena y la de <E1
gel exterminador» de

—No; tiene un tono
tinto. Aquí no sucede
tre la alta burguesía,
entre la burguesía de pue­
blo. En la película he
puesto muchos elementos
rurales, mucho tomillo,
mucha menta y mucha
hierbabuena. He querido

una comedieta
que un 'Íilm
político en el
que no com
parta al ciento
por ciento sus
presupuestos
ideológicos»

«No quiero
hacer cine de

buenos

porque cada
persona tiene
una historia
detras y una
sociedad que le

rita y rural, el mundo de 
la boina, del jamón y del

—¿Supone un regreso a
otros temas que había en
películas anteriores?

—Sí, contacta con

El director de “La trastienda
en una secuencia de su
Última película “La siesta
hace que un grupo de amigos
se coman a Ovidi Montllor

secuencias de «La siesta»* película
un grupo de personas 

de la burguesía rural se disponen
a celebrar una opípara cena

Del techo cuelgan farolillos, cadenetas
y jamones; hay risas

y murmullos, el vino
corre en abundancia...

Hasta aquí no hay nada original
a no ser en las viandas

se están comiendo a un ser de carne
y hueso. Este singular caso de

canibalismo pertenece a una de las

parar de hablar con el,
intentando convencerle del

espontáneo» en ese tono

papel, paseando y pasean­
do por las Ramblas en un
diálogo continuo...
pués él se entregó total-
mente con tanta ilusión
que cuando en el rodaje
había algún desfalleci­
miento o momento de de­
presión, él se ponía a ani­
mamos a todos...

pero ¿seleccionas los ac-

lo que crees
dar de sí?, y

físico o por
que puedan
en el rodaje,

—El proceso de selec­
ción de los actores es lar-

primero tengo unos
personajes los voy
imaginando, más o menos;
en segundo lugar busco la
cara del actor, que a ve­
ces condiciona al persona­
je, porque una cara me su­
giere matices muy distin­
tos. A veces añado o su­
primo frases, incluso cam­
bio secuencias o le doy un
giro nuevo a un guión en
función del actor. El actor

es importantísimo el con­
tacto personal con el ac­
tor. Hay actores con los
que —figuradamente— ter­
mino por enamoranne de
ellos, y me imagino que
ellos también de mí. En
cambio, hay otros que es­
tán a la defensiva, esquí 
vos, sin que se logre en
tablar esa comunicación...
Yo creo que tengo bas­
tante experiencia con los
actores, porque yo he sido
y sigo siendo actor; sé sus
actos, sus crisis, sus pro­
blemas

cho que en tu cine hay

ideológica...?
cierta ambigüedad

—¿En qué película?
—Por ejemplo, en «La

—Es que yo quiero que
haya una directriz

ideológica concreta. Quie
ro que mi cine sea testi­
monio de un estado de co-

pero sin
dirección determina-

da. Que cada personaje
viva por su cuenta; soy
incapaz do hacer un cine

malos*

brillante y costumbrista,
con un final trágico. En

El espontaneo
había una rebelión sorda
la del chico que sabe que
tiene unos valores y que
no puede demostraríos. El 
personaje de Ovidi Mont
Ílor en «1.a siesta» es pa

es el tipo que
cuando se deja llevar todo
va bien para él, pero cuan 
do saca los pies del plato
todo se vuelve en contra

—Ovidi ha sido un gran
colaborador en la realiza­
ción de la película. Fíjate 
que cinco días antes no la
quería hacer, por una cri­
sis de fe. Tuve que estar 
un día o dos enteros sin

s de noviembre de 1976

Jorge Grau

película, «La trastienda»
sigue dando millones, camino de 
convertirse en la película más taquillera
de la historia del cine español
y su antepenúltimo trabajo
—«El secreto inconfesable

porque creo que en la vida
no existen buenos, ni ma­
los... Por ejemplo, en «La 
trastienda», lo más fácil
hubiera sido sacar a los
persemajes quo son del 
Opus Ml pbm caricatura, 
o ridiculizarlos... Yo con
ese personaje primeramen­
te he tratado de compren­
derle, de entender sus mo­
tivos; sus actos o sus cosas
pueden estar mal, pero no
las personas. Cada perso­
na tiene su forma de ser
y es responsable de sus
actos sólo muy relativa­
mente, porque en nuestra
sociedad hay una historia
detrás de todos nosotros
y una sociedad que nos
condiciona. Por eso pue­
den decir de mi cine que
es ambigüo ideológicamen­
te, cuando parece que lo
que se estila es decir; «Es­
tos son los buenos y ahí
están los malos». A mí esto
no me parece honesto. Yo
creo mucho en ese axioma

Odia el delito.que dice:
pero compadécete del cri­

—¿Hanas alguna vez un
cine directamente político?

—Si tuviera que hacerlo

fredo Mañas, titulado «La 
monja», que cuenta las re­
laciones entre un anar- 
quista y una monja du- | 
rante la guerra eivit Aho­
ra ya no creo que hubie- 1 
ra tantos problemas de 
censura para rodaría, pe­
ro sería una película muy 
costosa, de un gran pre­
supuesto y posiblemente 
de una gran repercusión 
internacional... A veces 
rae han propuesto hacer 
un cine político con el que 
quizá yo no estaba de 
acuerdo. Para que yo haga 

claramente político 
tengo que compartir al 
cien por cien los presu­
puestos ideológicos de la 
historia. Como hasta aho­
ra no he podido hacer, 
ese cine político totalmen­
te de acuerdo con mis 
ideas, no lo he hecho. En 
último extremo prefiero 
hacer una comedieta con 
señoras ligeras de ropa y 
señor en calzoncillos que 
algo político que yo no 
sienta.

Ricardo MARTIN i 
Fotos Juan 
LLORENTE i

Vicente Parra, Romy, Pedro Mari Sánchez, José Ruiz Lifante, José Sancho... participan en la cena, donde se están 
comiendo a Ovidi Montllor

MCD 2022-L5



Hacen esta página los fa 
mosos profesores Héctor y 
Karin Silveyra. presidente y 
vicepresidente, respectivamen­
te, del Instituto Superior de 
Astro-Numerología Galileo-Ga­
lilei, Villal' a (Madrid).

Por el día de su nacimien­
to, BARBARA REY perte­
nece al liberal signo de 
ACUARIO, y por la hora y 
el lugar, al signo de ES­
CORPIO, el más complicado 
y misterioso del. zodíaco 
—(su ascendente)—. Como 
resultado de la suma de to­
das las cifras integrantes 
de la fecha natal, le corres­
ponde el número UNO, lo 
que indica orgullo y afán 
de supremacía.

BARBARA REY posee una 
naturaleza sentimental mag­
nética, apasionada, intensa, 
atrayente, insólita, original, 
independiente, anticonven­
cional y complicada.

La presencia de los pla­
netas SOL —(el conscien- 
teJ—, JUPITER —da gran 
feUcidad)— y VENUS —(el 
amor y el arte)—, ubicados 
todos en el sector III, el de 
la «comunicación», posibili­
tan a que Bárbara Rey sea, 
si lo desea, una persona 
amable, placentera, sensible 
y hasta alegre, cuando su­
pera sus estados de depresión 
y melancolía que por la in­
fluencia del planeta NEP­
TUNO —da espiritualidad 
y el caos)— suelen presen­
tarse.

Puede ocurrir que la ale­
gría y el optimismo que es­
timula la conjunción de los 
planetas JUPITER y SOL se 
alternen con estados de pro- 
fimda tristeza, provocados 
por una desarmonía de los 
planetas LUNA (el subcons- 
ciente) y VENUS (el amor), 
que gravitan muy particu­
larmente sobre la vida elec­
tiva de Bárbara Rey, lo que 
complica aún más todo lo 
que se refiere a relaciones 
sentimentales serias.

Los planetas SOL, VENUS 
MARTE y JUPITER se en­
cuentran en signos de «ai­
re», con lo que las faculta­
des intelectuales se hacen 
más agudas y el poder de 
crítica, propio del signo de 
ESCORPIO y del MEDIO 
CIELO en el signo de VIR­
GO, se ven notablemente 
aumentadas.

SATURNO da voz de la 
conciencia) y MERCURIO 
da inteligencia) están muy 
bien relacionados, con lo 
que Bárbara Rey cuenta con 
grandes posibilidades en el 
plano intelectual, que debe­
ría utilizar en forma disci­
plinada y metódica,

Posee tesón y perseveran­
cia para lograr sus objeti­
vos, de modo que, si se lo 
propone, en el transcurso 
de su vida puede conquis­
tar fama y reputación, siem­
pre que, enorgulleciéndose 
de sus triunfos, permanezca 
no obstante humilde frente 
al aplauso y popularidad 
que pudiera alcanzar. Posee 
gran ambición y todas las 
metas las logrará a través 
de amigos y amistades, 
siempre que los sepa elegir 
y que cultive este vínculo 
en ambientes dignos y je­
rárquicos.

La fortuna está en sus 
manos; puede ser hábil, tan­
to en el manejo del dinero 
como en las negociaciones, 
pero como es de naturaleza 
extremista y tiene marca­
das tendencias al desorden 
y al despilfarro, sólo podrá 
llegar a la riqueza si ejer­
cita la previsión y el aho­
rro. Esto es un verdadero 
interrogante en la vida de 
Bárbara Rey, pues la pre­
sencia del signo de PISCIS 
en la casa de las diversio­
nes y de la autoexpresión da 
número V), la inclinan a 
una vida sentimental inten­
siva, en la que se prescinde 
totalmente de los valores 
económicos.

Si esto vale para los «af­
faires» amorosos, todo el 
panorama cambia frente a 
una relación matrimonial 
estable.

BARBARA ACUARIO AMOMO
Aquí la mente recobra su 

primacía y la reflexión es la 
que rige, por lo que el aná­
lisis de cada situación aleja 
cada vez de nuevo la posi- • 
bilidad de un vínculo esta­
ble, máxime si se concibe 
al matrimonio sólo como 
algo indestructible.

Además, para una natu­
raleza tan compleja que bus-

COLOR: azul eléctrico, 
leta.

PIEDRA: amatista.

ACUARIO
LIBRA

VW- ro-

xa-

ro.-

D. Antonio

KLEMENTO: aire. 
CUAIJDAD: cardi­

nal, 
METAL»: cobre. 
COLOR: celeste, 

sa.
PLANTA: álamo, rododen- 

dfo.
ANIMAL: los pájaros exóti-

PIEDRA: 
firo.

PLANTA ;

■iOliOÜOiiilf 
presento en la Carta Natal do Bárbara R^*

relación ____  
tana estuvo presente 
en el cielo que le vio 
nacer a ~

Es amable., pla­
centera. sensible 
y hasta alegre

ELEMENTO: 
aire.

CUALIDAD:

METAL: plomo.

eos.
DIA: sábado.
NUMERO: 4.
SALUD: los 

piernas.

ca siempre en 
la satisfacción 

tobUlos. las

este terreno 
de sus más

íntimas ansias y el ser com­
prendida así por la otra 
parte, es lógico que el ma­
trimonio se convierta 
algo sumamente difícil 
alcanzar.

Hay un gran interés 
todo lo que va más allá 

en 
de

en 
de

lo tangible, de lo palpable, 
en todo aquello propio de lo 
extrasensorial.

Debido a la influencia 
NEPTUNIANA, ella ha de 
cuidarse de los malos ami­
gos, que se presentan como 
tales y no lo son, del taba­
co y del alcohol y. teniendo 
en cuenta la posición del 
planeta URANO (lo impre­
visto, repentino, sorpresivo), 
mmea deberá conducir au­
tomóviles en estados de en­
fado, depresión o discordia 
interior.

REY LIBRA
A partir del 4 de abril de 

1977 hasta el 29 de septiem­
bre de 1978 y del 2 de mar­
zo de 1979 hasta el 21 de 
abril de 1979, Bárbara Rey 
dispondrá de un largo pe­
ríodo favorable, durante el 
cual lo que emprenda ten­
drá mayores frutos de los 
acostumbrados o esperados.
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QUIEN ha nacido 

bajo esta influencia 
tendrá ta tendencia a 
gozar de la vid», » la 
búsqueda incesante del 
plácet, * la variedad 
en isa relaciones aentí- 
mentales, ai flirteo y a

*ÍW

QUIEN nace bajo es­
ta influencia posee 
agudeza de ingenio, 
talentos múltiples y 
Eran habilidad profe­
sional.

IS éxito le asiste y Ír 
riqueza le acompaña

Se fomenta la elo 
cuencia, el arte Utera- 
rió y la vocación de 
■naadritradou

De acuerdo con la fecha 
de su nacimiento, don An­
tonio GALA pertenece al 
signo aéreo, mental y crea­
tivo de LIBRA, y por la 
hora y lugar le correspon­
de como ascendente el sig­
no de SAGITARIO, por lo 
que tiene el privilegio de 
que el gran planeta JUPI­
TER — da gran felicidad)— 
se constituya en SU ESTRE­
LLA DE NACIMIENTO.

De esta relación de fuego 
— (Sagitario)— y aire —(Li­
bra)— surge, por lo gene­
ral, una personalidad atrac-

irritable, 
exitable y 
obstinado

sal, violeta, 
fresa.

ANIMAL: la paloma, el fai­
sán,

DIA: viernes- 
NUMERO: 6.
SALUD* los riñones-

tiva, arrebatadora, que has­
ta puede llegar a ser encan­
dilante en ocasiones.

La inteligencia represen­
tada por MERCURIO en el 
signo realista de , VIRGO 
está en contacto con VE­
NUS (el amor y el arte), con 
MARTE (la energía y la 
agresión) y PLUTON (la 
fuerza creativa secreta). Es­
tas constelaciones le propor­
cionan a don Antonio GALA 
aptitudes literarias y poéti­
cas de relevante inspira­
ción. A su inteligencia re­
flexiva concurre la LUNA, 
concediéndole intuición y 
capacidades intelectuales 
.aás allá del término común. 
MEPTUNO, el planeta de la 
espiritualidad, se une a SA­
TURNO (la voz de la con­
ciencia), para despertar en 
don Antonio Gala ideas y 
concepciones reformistas,

GALA
inspirados en anhelos de 1 
justicia social, realizables en 1 
ima convivencia regida por 1 
ideales comunitarios, uns 
especie de utopía.

En la realidad, crítica y 
analíticamente observada y 
en las intensas vivencias 
que fecundan un alma im. 
presionable, sensible y apa­
sionada, se encuentran los 
impulsos primarios que u i 
mente troca en fértiles pen­
samientos que más tarde m 
expresan como consecuen­
cia del poder creativo.

URANO, en el signo de 
ARIES, de cara al SOL a 
JUPITER, MARTE, SATUR­
NO y PLUTON, es causa de 
verdaderos confUctos que se 
resuelven en una naturale­
za diferente, insólita, origi­
nal, extraña, rebelde, preci­
pitada, nerviosa, irritable, 
exitable, obstinado, que lla­
ma la atención por doquier, 
dotada de una serie de ex­
travagancias y excentricida- 
des que se manifiestan «i 
una constante contradicción 
con las normas y usos de la 
vida cotidiana, personalidad 
provista de peculiaridades 
temperamentales que dis­
gustan a las personas de 
sentido común. Igualmente, 
dicho URANO estimula la 
aventura, los viajes, el ries­
go, los excesos, por lo que 
debe cuidarse y no conducir 
automóviles en estado de 
enfado o discordia, como 
igualmente practicar cierta 
sobriedad en las comidas y 
bebidas.

MERCURIO, en el impor­
tante sector de su Carta Na­
tal, pone en movimiento to­
das las facultades intelec­
tuales, agudizándolas de tal 
modo que le hace accesible 
al desempeño de actividades 
multifacéticas, alcanzando o 
pudiendo alcanzar el máxi­
mo desarrollo.

El orgullo, la jerarquía, la 
autoconfianza, la dignidad 
y la clara conciencia de ser 
alguien importante en este 
mundo está muy arraigada 
en su tan singular naturale­
za, debido a la ubicación del 
SOL en un prominente lu­
gar en su Tema Natal. Y, 
efectivamente, su presencia 
jamás podrá ser pasada por 
alto.

VENUS, en el enigmático 
y complejo signo de ES­
CORPIO, está armoniosa­
mente contactado con JU­
PITER, MERCURIO y PLU­
TON. El disfrute de todo 
cuanto la naturaleza ofrece 
es apasionado e intenso. Los 
impulsos vitales son fuertes 
y vehementes en la urgen­
cia de su expresión y ex­
pansión. Las motivaciones, 
los deseos, surgen instantá­
neos, apenas se presenta el 
estímúio correspondiente.

Esto acontece tanto en lo 
sensual como en lo espiri­
tual. Ello, no obstante, siem­
pre se hallará cierto des­
contento, pues la insatisfac­
ción es el necesario resul­
tado de tanta pasión.

Esta manera de sentir, Y 
en sentido general todo 10 
sentimental y afectivo, está 
envuelto en un halo de mis­
terio en su Tema Natal, de­
bido a la ubicación del pl^' 
neta VENUS en el sec­
tor XII.

Don Antonio GALA se en­
cuentra pasando un período 
muy favorable desde el pun­
to de vista profesional, qoe 
se extiende hasta el 4 de 
abril de 1977. El próximo pe­
ríodo favorable será largo, 
comenzando el 21 de agosto 
de 1977 y finalizando t®® 
sólo el 30 de septiembre de 
1979.
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